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AL LECTOR.

.¿"Lunque la estimación que ha debí- 

do mi segundo y  tercero tomo de la C o 

rona Gótica a la benignidad de los lec

tores podía tener confiada mi modestia 

para dar á luz la serie sucesiva de los 

R eyes Castellanos y  Austríacos; sin em

bargo , el salir en este quarto tomo la del 

Señor R e y  Don Pedro á quien llaman 

«nos cruel, justiciero otros, me tiene re

celoso : porque hablar al gusto de los que 

fe tienen encontrado no es posible ; y  es

ta tan achacosa nuestra naturaleza, qUe 

el gusto ó el disgusto es la razón ó la 

sinrazón. Mas crónicas y  mas fragmen
tos historíeos se conservan hoy del Señor 

R e y  Don Pedro que de ninguno de sus 

gloriosos antecesores: los mas le infaman 
con el título de cruel y  de tirano. Quie

ren sus defensores se atribuya este Pul

gar concepto á industrias del R e y  Don
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Henríque , que como no tenia mas dere

cho á la corona que el que le dieron los 

vicios del R e y  Don Pedro , por radicar

ía mas y  disculpar su osadía acriminó las 

atrocidades de su hermano. N o tiene mal 

color la excusa: pero se engaña mucho 

quien presume que los agravios que hacen 

los Príncipes deben al papel su duración, 

siendo láminas los corazones en quien 

los talla el buril , contra quien no tiene- 

jurisdicción el tiempo. Infamó el Señor 
R e y  Don Pedro á la mayor parte de las 

familias nobilísimas de sus R e yn o s: no pu

d o , aunque q u i s o , embarazar que aquellos 

generosos troncos no arrojasen ilustres re

nuevos: cada rama que brota de nuevo 

es libro de memoria de las atrocidades que 

o b ró ; con que sobran las páginas de las 

crónicas para la difamación, estando im

presos en los corazones los agravios.

Sin embargo de esta voz común y  de

tantas plumas veneradas por sabias que la

apadrinan, hay quien le haga lugar al Se
ñor



ñor R e y  Don Pedro entre los mejores 

Príncipes, escribiéndole otros en el catá

logo de los peores tiranos. Y o ,  que ni es

cribo como ofendido ni como obligado, 

entresacaré de las historias lo que hallare 

mejor fundado, sin faltar al respeto que 

se debe al cetro ; pero tampoco á la ver

dad que se debe á la historia: no callaré 

ni paliare sus v ic ios, ni omitiré sus vir

tudes ; pero no haré tema de canonizar 

sus acciones, á la verdad horribles en el 

sobrescrito. Puede ser que tal vez con el 

furor que acciones á la primera vista de

testables infunden en el corazon de quien 
las lee se desenfade la pluma en algunos 

rasgos ácia quien quiere persuadir á hom

bres que tienen ojos, que se satisface bien 

con disculpas misteriosas á culpas literales. 

Reducir las defensas á m isterio, quando 

son sensibles y  de mucho cuerpo los de

litos , es añadir artículos á la fe, Diré con 

ingenuidad libre las acciones feas que pue

den ser advertencia á los «mcesores. Ten- 
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go por especie de traición y  crimen de 

magestad lesa el dorar los yerros de los 

pasados. Disimular ó esconder el escollo 

en que otros naufragáron es pretender el 

naufragio á los venideros. Sepan los R e 

yes que se han de saber sus vicios, y  qui

zá en los ágenos hallarán la medicina de 

los su yo s; que las mas generosas triacas 

con ingredientes de veneno se confec

cionan. Quien dora los yerros de los an

tecesores Ies cierra una escuela á los que 

suceden, en que puedan ser sabios de 

balde debiendo á las ruinas de los pa
sados las lecciones mas importantes para 

no caer. En la vida del Señor R e y  Don 

Alonso el Onceno y  en la de Don Hen- 

rique Segundo que componen este vo

lumen sigo el método , la división y  el 

estilo que en los dos tomos antecedentes: 

si hubiere en ellos defectos, iremos a me

dias en las culpas yo  y  los lectores; es

tos porque los han celebrado; yo  por 

m uy crédulo á sus piedades.
C R Q -



D E L  R E Y

D O N  A L O N S O  E L  O N C E N O .

W  a  muerte inopinada del Rey

„ j f jv *  ~ Don Fernando fue de gran 
sentimiento en sus Reynos: 
perdiéronle en la mejor sa
zón de sus años para el go

bierno, habiéndole cultivado tanto las expe
riencias y desengañádole tanto los engaños 
con que la ambición lisongera de los que le 
querían hacer creer que eran servicios hechos 
á su persona los que eran ajamientos de su 
púrpura y  prisiones de su soberanía , que los 
apartó con indignación de su lado: le hicie

ron



ron vivir despues tan cauteloso, que solo ad
mitía para sus determinaciones consejo de sa
biosdesinteresados, de Prelados independen- 
tes con cuyos pareceres hallaba siempre con
testar el de la Rcyna su madre ; matrona en 

guíen igualmente resplandecían virtud, pru
dencia y zelo de las conveniencias de los 
vasallos. Duróle á este sol coronado la vi
da solo lo que duráron las nubes que le obs

curecieron : murió quando empezaba á vivir 
sin sombras que le desluciesen los rayos; con 
que fue mas sentido su ocaso , pues pareció 
ponerse en el mismo oriente.

Aunque en lo exterior fueron en todos 

iguales las demostraciones de sentimiento; pe
ro en muchos de los principales del Reynos 

de Ricos-Hombres é Infanzones, el luto que 
vestía el cuerpo estaba reñido con el gozo 
del corazon. Habíanse retirado del lado del 

R ey  y de la Corte, porque conocieron que 
estaban ya conocidos del. R e y ; y los que 
viven con el artificio y la maña solo tienen 
cíe duración en la gracia y valimiento lo 
que en los Príncipes dura la ignorancia: son 

aves nocturnas cuyo mayor contrario es la

luz
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luz ; el desengaño que alumbra al Rey los 
destierra, porque los deslumbra. Muchos sin
tieron con verdadera lealtad la muerte ace
lerada del R e y : la Reyna como madre ex
cedió á todos en los lamentos. Mas admira
ble fue el exceso de dolor en el Infante Don 
Pedro: en vida y en muerte conservó sin 
emulación cariños y respetos de hermano, co
mo rendimientos de hijo con la Reyna. E l 
Infante Don Juan y Don Juan Nuñez de 
Lara, aun estando caliente el cadáver del 
R e y , se manifestaron pretendientes á la tu
toría del R ey  Don Alonso ( i )  , heredado 
y jurado por R ey  en los Reynos de león  
y Castilla en la edad de un ano y solos vein
te y seis dias. ¿Qué puede haber cumplido en 

las felicidades humanas í si el ser Rey es la 
mayor, y es infelicidad el ser R ey tempra

no : porque como le ven sin brazos para de
fender la púrpura , se vale la ambición de los 
suyos para abrigarse con los girones que la 
desgarran. Entabló su pretensión Don Juan

N u 

il) Muéstranse pretendientes á la tutoría del Rey 
€l Infante Don Juan y  Don Juan Nuñez.



Nuñez de Lara ( i )  con el color modesto de 
que la Reyna fuese solamente !a tutora, sin 

que el Infante Don Pedro entrase á la parte: 

proposicion en que se ajustaba también el In
fante Don Juan , por ser enemigos declara

dos del Infante Don Pedro. La Reyna sabia 
bien el motivo de las enemistades; que era 
muy en abono del Infante Don Pedro, á quien 
solo los mal atentos al servicio del Rey le 
miraban mal. Respondióle dando largas á la 
resolución ; pero sin desconfiarle, porque no 
se declarase enemigo. Sobrevino á los inten
tos del Infante Don Juan y de Don Juan 

Nuñez de Lara un accidente favorable. Tuvo 
aviso de Garci G óm ez, hombre poderoso y 
emparentado en Avila donde estaba el Rey 

Don Alonso , que tendría disposición para 

hacer que le entregasen la persona del Rey» 
si acelerase el viage á aquella ciudad ántes 
que llegasen á ella la Reyna Dona María su 

abuela y el Infante Don Pedro su tio : no le 
pareció á Don Juan Nuñez de Lara podia

te-

(r) Astucia con que entabló su pretensión Don 
Juan Nuñez de Lara.



tener efecto esta promesa , sí no daba su be
neplácito la Reyna: volvió á recurrir á ella9 
ofreciéndose i  traerla á su nieto y á la Reyna 
Dona Constanza su madre : agradecióle la 
Reyna la oferta, y disuadióle la execucion; 
porque sin el consentimiento de los princi
pales del R eyno, qualquiera mudanza en la 
persona del R ey era preciso que ocasionase 
turbaciones por ser muchos los que anhela
ban á tener parte en la tutoría. Aprovecho 
esta noticia la Reyna; y envió á toda di
ligencia un correo en que prevenía í  Dora 
Sancho , electo Obispo de Avila ( j )  y de 
los primeros hombres de ella, venerado de 
todos porque esmaltaba su ilustre sangre -con 
las dos piedras mas preciosas de virtud y sa
biduría : preveníale en su carta de los inten
tos de Don Juan Nuñez , advirtiéndole que 
ni a el ni a otro ninguno de! Reyno, sin que 
constase consentían todos los Ricos-Hom
bres y Procuradores de las Cortes, se le en
tregase : obedeció Don Sancho á la Reyna;

J

(r) El Obispo de Avila de tírden de la Reyna 
retira al Rey á la Iglesia Catedral.



y para que tuviese su obediencia mas asegu

rado el logro , retiró al R ey í  la Iglesia Ca
tedral de San Salvador en quien sin menos- ^  
cabo de la hermosura y adorno (que es la 
principal mira en los templos) se juntaban 

el ser incontrastable fortaleza: á esta deter- ja 
minacion del Obispo dió mucho calor Dona ne 

Betanza, ama del R ey y tan opuesta á Don ¡ít 
Juan Nudez de Lara , que no podia oir sin qU 
horror su nombre. No sobró nada de la di- en 
ligencia : porque en breve llegó con sus gen- se 
tes Don Juan Nuñez de Lara á A v ila ; y p3 
hallando resistencia en el Obispo no solo pU 
para entregarle al R ey  sino es para darle í ter 
la ciudad entrada , le hizo protesta de que fca£ 

pues no se le entregaba á él á ninguno otro pU, 
se le entregase sin que este punto se deter- ¿ e] 
minase en plenas Cortes: y aceleró quanto nei 
pudo la vuelta , temeroso de que el Infante 
Don Pedro le alcanzase en aquellos parages,
Juntaba el Infante Don Pedro mucha afa- dU(
bilidad ( i )  í  mucho corazon y ardimiento: us¿

aquella le grangeaba muchos amigos y bue- las

ñas mo

.(i) Prendas amables del Infante Don Pedro. ma
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fias correspondencias; estotra le hacia temi
do de los que le eran de balde contrarios. 
A  pocas horas de la partida de Don Juan 

Nuñez llegó el Infante Don Pedro : también 

le negó la entrada el Obispo, manifestándole 
la carta que habia tenido de la Reyna, V e 
neró el orden de su madre y agradecióle lo 
literal de la obediencia; pero consiguió el 
que la Reyna Doña Constanza, que asistía 
en Avila á su hijo, tuviese por bien abocar
se en Valladolid con la Reyna Doña María 
para resolver con mas acuerdo la tutoría; 
punto que le hacían dificultoso muchos pre
tendientes , y pocos beneméritos. Acompaño 

hasta Valladolid á la Reyna y  partió des- 

pues á la ligera á Aragón, donde consiguió 
del R ey su suegro socorros de gente y di
nero para los males que amenazaban en el 
Reyno.

Don Juan Nuñez de la ra , viendo se ra
ncia la tutela á los votos de las Cortes, 

«toó de toda su actividad y maña para atraer 
las voluntades, así de los Ricos Hombres, co-* 

“ o de Ios Procuradores de los Concejos. Sin 
maS autor‘dad que la de su arbitrio y  d

del



del Infante Don Juan y el del Infante Doís 

Felipe, hijo de la Reyna Doña María ( á 
guien con halagos, poderosos en los pocos 
año?, y razones solo aparentes habían hecho 
de su bando ) congregaron Coates en Saha- 
gun, donde concurrieron muchos de los Pro

curadores del Reyno de Castilla. Volviendo 
de Aragón el Infante Don Pedro por la 
Rioja , reconoció mucha inquietud en los ciu
dadanos, y juntas de los parientes que se con
vocaban para facciones de guerra: deshizo las 
gavillas , obligándoles á volverse á sus tier
ras , y reprehendiéndoles el que sin orden del 

R ey  para juntar Cortes ocasionasen tumultos 
en los pueblos. Pasó á Burgos , y cerráronle 
las puertas porque estaban juramentados de 

estar en todo trance á favor del Infante Don 
Juan y de Don Juan Nuñez de Lara: aquí 
tuvo noticia de la junta que habían hecho 
en Sahagun el Infante Don Juan y sus alia
dos ( i) . Tenia mucha gana el Infante Don 
Pedro de venir con ellos á las manos, ha-

cíen-

(i) Diferencias en Sahagun entre los Infantes 1 
Don Juan Nuñes sobre la tutoría del Rey.
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ciendo juicio que no suelen ser muy valien
tes los muy mañosos : debió de manifestar í  
alguien el intento de ir í  buscarlos; porque 
llegó muy pronta esta noticia al Infante Don 
Juan y los suyos : pero confiados en la mu
cha gente que los asistía , y en la poca que 
en esta ocasion acompañaba al Infante Don 
Pedro, dixeron al que les traxo la nueva: 
curto es que no nos'bus cara el Infante Don 
Pedro ; y  mas cierto que no le está bien el 
buscarnos : tendrá por bien el no pasar de Cas- 
troxenz. Picóle mucho esta confianza al In~ 
fante Don Pedro . porque amagaba á ser des

doro de su valentía : envió á llamar í  Fernán 
Ruiz de Saldaña , que llegó en breve con sus 
paniaguados; y el día siguiente se puso á vista 
de Sahagun, y bastó la vista para que el In- 

^nte Don Juan la desamparase. Retiráronse
* San Pedro de las Dueñas donde moraba 

on Juan Nuñez de la r a , pareciendoles que 
por. tener éste treguas con el Infante esta
ñan á su sombra todos asegurados : pasó ade- 
ante el temor de los que blasonaban tantos 
rios , y enviáron al In&nte Don Felipe para 

que rogase á su hermano se aviniese con ellos, 
r t - lV .T o m .l  b  M¿-



Miro mal al Embaxador , reprehendiéndole el 
que hiciese lado í  los que deservian al R ey , 

y  oyó de peor gana la embaxada : porque de
seaba que hablasen las lenguas de los aceros 

lo que decían con las palabras. X.a respuesta 

fue ; que él posaria tres dias en San Fran

cisco que estaba á vista del convento de 
San Pedro de Cardería, hasta informarse sí 
su reto había tenido mas fin que el bravear 
fuera de la estacada. A sí lo cumplió: y vien
do que ninguno se daba por entendido, par
tió á Toro á verse con la Reyna su madre; 
donde llegó también el Infante Don Felipe 
con cartas del Infante Don Juan, acompaña
do de Don Gonzalo Osorío, Obispo de Oren
se : la pretensión del Infante Don Juan se 
reducía á tener en compañía del Infante Don 
Pedro la tutoría del R e y ; y se hubiera efec
tuado así con gusto de la Reyna Doña Ma
ría , sí Sancho Sánchez de Velasco, sobrino 

del Obispo de Orense, no le hubiera puesto 
mal ánimo á Don Juan Nuñez de Lara per
suadiéndole que la concordia entre estos dos 

Infantes miraba derechamente á su ruina, de- 

xándole, como sin mando, también sin poder
pa-
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para defenderse. Fue bastante esta habla para 
que el Infante Don Juan se retirase de las 
vistas de la Reyna: nunca faltáron de las 
Cortes chismosos, ni tampoco faltará quien 
los crea.

Persuadida la Reyna Doña María á que 
habían de ser imposibles los ajustes de la tu
toría sin que se determínase en Cortes, las 
publicó para dia fixo en Palencia ( i )  ; á don

de fue desde Valladolid , acompañada de la 
Reyna Doña Constanza y de su hijo el In
fante Don Pedro. Mientras llegaba el plazo 

destinado, partió el Infante á Asturias á con
vocar la gente que pudiese para las Cortes: 

no pudo ser tan medida la vuelta como el 
Infante Don Pedro deseaba ; con que dio 
ocasión su tardanza á que el Infante , Don 

Juan Nunez de Lara , los Ricos-Hombres é 
Hidalgos que los asistían echasen voz de que 
no tenia el Infante Don Pedro otro emba

razo para no venir que el miedo : pero á po
cos dias se puso á vista de Palencia el In

fante Don Pedro, acompañado de Don Alon

so,
W Cortes publicadas por la Reyna para Palencia,



so, hermano de la Reyna su madre ; de Don 
Tello su hijo; de Don Juan Alfonso de 
Haro ; de Don Rodrigo Alvarez y Asturias; 
y de Don Fernán Ruiz de Saldaría, con to
dos sus Caballeros aliados y mas de doce mil 
Infantes: con que se quedó en ellos el mie
do que le achacaban al Infante Don Pe

dro, y se partieron de las Cortes ántes de 
empezarse. Túvolo por bien la Reyna Doña 
María, conociendo el poco sufrimiento de 
su hijo el Infante Don Pedro y la mucha 
razón que le asistía para limpiar con la san
gre de sus émulos las manchas con que una 

y  otra vez procuraban obscurecer su valor. 
Aunque siempre se mostraban inferiores en 

los bríos, no desistían de mejorar su parti
do con los ardides y las mañas : tuvieron 
disposición para apartar á la Reyna Doña 
Constanza de la Reyna Dona María ; con 
que les parecia autorizaban mucho su junta 
para conseguir el ser tutores , teniendo á la 
madre del R e y  de su parte : y no lo discur- 
riéron m al; porque bastó esta noticia para 
que Don Juan , hijo del Infante Don Manuel, 
y  muchos allegados suyos se declarasen á su



favor. Todo el rendimiento que el Infante 
Don Pedro tenia á su madre no sobró para que 
en estas ocasiones no rompiese en sangrien
ta guerra: pero advirtiendo la Reyna Doña 
María que hay batallas tan infelices , que se 
llora no menos el vencer que el salir venci
dos ; porque siendo vasallos del R ey los 
que contienden, en todo trance es la pér
dida para el R e y , reprimió los orgullos de 
su hijo y envió mensageros á todos los in
teresados que estaban aquartelados en las vi
llas circunvecinas á Palencia , rogándoles tu

viesen por bien que los Procuradores de la$ 
Cortes, Obispos y Arzobispos que estabais 
congregados en Palencia determinasen por sí, 
sin asistencia de ninguno de los pretendien
tes , el punto de la tutoría en la conformi
dad  ̂que juzgasen mas favorable á la salud 
pública y conveniencia del R ey  y de los 

Reynos. No pudiéron negarse á proposición 
tan prudente : conformáronse en que estarían 
a la resolución de los vocales ; pero estos es
taban ya tan tenidos de los afectos de las 
cabezas de sus parcialidades, que la discor
dia de aqueAÍos se vio con el mismo tesón y 

B  3 per-



pertinacia en ellos*, con que se dividieron 
las Cortes ( O , sin ajustarse ni venir en me

dio ninguno tratable.
Supo la Reyna Doña María que intenta

ba el Infante Don Juan conducir todos sus 

aliados á Avila para apoderarse de la perso
na del Rey ; y prevínose con tanta diligen

cia , que estuvo en Avila ántes que supiese 
el Infante Don Juan la partida: y la asisten
cia que tenia de los Maestres, de Ricos- 
Hombres» y de la mayor nobleza de León 

y  Castilla era tan ventajosa, que ni hacerla 
oposicion intentáron los Infantes y Ricos- 
Hombres que seguían parcialidad contraria. 
Descaecieron también mucho sus bríos con la 

muerte de la Reyna Doña Constanza (2), 
con cuya sombra pretestaban hacer ellos la 
causa del Rey con mas fineza que los que 
estaban de parte del Infante Don Pedro. 
Murió la Reyna Doña Constanza en Saha
gun , poco tiempo despues de deshechas las 

Cortes de Palencia»
/. Mu-

(1) Disuélvense las Cortes sin ajuste alguno»
(2) Muerte de la Reyna Doña Constanza.



Mucho esforzaba el hallarse ya la Rey- 
íia Doña María madre única del R ey Don 
Alonso , para que sin disputa le entregasen 
su nieto los de A v ila : pero se mantuvo el 
electo Obispo Don Sancho en su determina
ción de no entregarle sin consentimiento de 
los congregados en Cortes; con que halló lu
gar el ajuste que segunda vez intentó el In
fante Don Ju an , que fuá en esta forma: que 
la crianza del Rey corriese únicamente par 
el cuidado de la Reyna Doña M aría su abue
la ; que solo asistiese la Chancillería donde 
asistiese el R e y ; que se desbaratasen los se
llos que habían hecho los Infantes y  Ricos- 
Hsm.bres, usurpando con temeridad la autori
dad Real\ que la tutoría se partiese entre 

los dos Infantes , Don Pedro y  Don Ju a n » 
despachando cada uno en los lugares en que 
estuviese elegido por tutor ; dexándale a l otro 
Ubre el gobierno de los lugares que le dieron 

su voto ( i ) .  Para que los confirmasen con

vocó la Reyna Cortes en Valladolid, donde

to-
(i) Capítulos con que se ajustó la tutela del Rey, 

aprobados por las Cortes de Valladolid : y  como se 
entrego el Rey á la Reyna Doña María su abuela»

B  4



todos los vocales aprobárofl la resoluciofij 
con que los de Avila entregáron á la R e y 

na Doña María el R ey  su nieto: recibióle 
con el gozo que puede considerarse; pues 
siendo dos veces hijos los nietos, doblados 
serian en la Reyna los regocijos de madre: 

llevóle á la ciudad de Toro, donde cumplió 
el quarto año de su edad y empezó el ter
cero de su Reynado»

Juzgáron conveniente los nuevos tutores 
que se convocasen Cortes para individuar 
algunas cosas no bien discernidas en la tu
toría , y para componer disensiones y pleytos 
entre los principales del Reyno ; con que se 
afianzase mas la paz universal ; eligieron á 
Burgos, á donde partió luego la Reyna con 

su hijo ; y en el camino la llegó una nueva 
de mucho dolor: supo la muerte de su her

mano Don Alonso. Acompañáron los prin
cipales del Reyno en su sentimiento á la 
Reyna , porque la veneraban todos por maes

tra de una doctrina tan forastera de los pa
lacios como importante; que fue hacer creí
ble que se podia vivir en ellos con estima

ción , sin fingir y  sin adular, Fueron estas

Cor-



Cortes de Burgos de las mas solemnes qu® 
se celebraron en tiempo del R ey  Don Alon

so; así por el crecido numero de Prelados» 
de Infantes, de Maestres, de Ricos-Hom
bres y Capitulares, como por los estableci

mientos que en ellas se hicieron sin inquie
tudes ni alborotos en tiempos tan borrasco
sos y deshechos ( i ) .  Confirmáronse las tuto

rías en la Reyna Doña María y los dos In
fantes ; y añadieron que , faltando qualquiera 
de los tres quedase en los dos el todo del 
gobierno, ó en uno si éste sobreviviese á los 
dos: con que desahuciáron las esperanzas de 
los que al presente intentaban tener en la 
tutoría parte. Fundiéron los sellos que con au
toridad propia habian hecho algunos de los 

Infantes y Ricos-Hombres; y decretóse que 
solo el Rey tuviese sello , y que le asistiese 
la Chancillería siempre. Que las alzadas vi
niesen privativamente al R ey . Que cada uno 
de los tutores por sí solo no pudiese librar 
rentas, tierras, ni hacer otras' gracias» Que se

tu

fa) Cortes celebradas en Burgos, y  los estable
cimientos que se ordenáron en ellas.



fíuviesen por Inválidas, si el sello del R ey  y 
til consentimiento de los tres tutores no las 

autorizase. Así lo juráron, é hicieron pleyto 
¡homenage todos los Procuradores de los Con
cejos y los que tuvieron voto en las Cortes. 

Pasaron á inquirir las rentas R eales: y ha
llándolas muy deterioradas , de su voluntad 
le dieron al R ey los diezmos de los puer
tos, servicio de que gozáron su padre y abue
lo  , y  añadieron treinta servicios de mone
das foreras para las pagas de los soldados. 
Determináron que partiese luego el Infante 
Don Pedro á la frontera para reprimir las 

insolencias de los Moros „ y que quedasen la 
Reyna y el Infante Don Juan para adminis
trar justicia en los Reynos ; cada uno en los 
lugares de su tutoría. Fenecieron despues di
ferentes pleytos, aviniendo á Don T ello , hijo 

de Don Alonso hermano de la Reyna, con 
el Infante Don Pedro, disgustados sobre pre
tensiones que tenian á diferentes heredamien

tos : también mediáron en otro pleyto que 
ponía al Infante Don Pedro Don Juan , hijo 
del Infante Don Manuel, partiendo entre los 

dos los lugares de Cifuentes, Alcocer , Via-

m ,



na, Sanon y Palazuelos sobre que era la com
petencia. En estas Cortes murió Don Tello 
y Don Juan Nuñez de Lara, y dieron su 
mayordomía á Don Alonso hijo dei Infante 

Don Juan ; pero sirvióla aun no cabal un 
año: porque murió en Morales, aldea de T o

ro , ántes que se celebrasen las Cortes de Car- 

non de que poco despues hablaremos.
Disueltas las Cortes, tomó el Infante Don 

Pedro el camino para Andalucía: llego á 
Ubeda en ocasion que el Maestre de Santia
go , el Arzobispo de Sevilla y Obispo de 
Córdova intentaban introducir un socorro á 
favor del Rey de Guadix que padecia (por 
amigo del Rey de Castilla ) freqiientes in

vasiones del de Granada. Esta empresa to
mó por su cuenta el Infante Don Pedro. 
Envió á llamar al Maestre de Calatrava que 

asistía en Martos: estaba el Rey de Grana
da á la vista , y procuró embarazar con to

da su caballería el que se uniesen las tropas 
del Maestre ( i )  con las del Infante Don Pe

dro;
(i) Encuentro con los Moros de Granada en que 

quedáron vencedores las tropas del Maestre de Ca
latrava.



dro ; pero no pudo conseguirlo : y juntos los 
dos hicieron en pocas horas tan grande es

trago en los Moros, que quedáron mil y qui
nientos muertos en la campaña; y entre ellos 
quarenta de los mas principales, famosos por 
su destreza militar y por las muchas victo
rias que habían dado á su Rey. Descansó de 
esta victoria con poner sitio á los castillos de 
Cambil y Algabardos *. no pudo resistir su 
fortaleza i  los continuos combates y asaltos; 
con que se rindieron á discreción : dexólos 
pertrechados y pasó á Córdova, donde es
pontáneamente le ofrecieron los ciudadanos 
un cuento de reales para ayuda de costa; 
servicio en aquellos tiempos quantioso: de 
Córdova pasó á Sevilla, donde estuvo algún 

tiempo administrando justicia por ser aquella 
ciudad de su tutoría.

La fineza con que el Infante Don Pedro, 
desatendiendo propias conveniencias , solicita
ba las del R ey y del Reyno, le grangeaba odios 
y  envidias en vez de reconocimientos. Paso 

el Infante Don Juan desde Burgos á Toro) 
donde íjsistia la Reyna en compañía del Rey( 

á confirmar puntos del gobierno; en que no
que-



quería parecer actor, aunque en la verdad 
las materias, sí no le manifestaban delinquen- 
te, le hacían por lo menos sospechoso. Pro
púsole á la R eyna, que habian quedado mal 
contentos muchos de los que asistieron á las 
Cortes de Burgos por no haber dado rehe
nes los,tutores para que ellos pudiesen ase
gurarse de que obrarían la justicia sin violen
cia y sin contravenir á sus fueros; en que 
parece notaban al Infante Don Pedro: por
que le imputaban haber mandado matar á un 
Caballero de Palencia llamado Martin Alon
so de Rojas estando indefenso, contra lo 

que las leyes establecen. Pedían también se 

les tomasen á los tutores cuentas de la ha
cienda Real que habian administrado en los 

lugares de que habian sido tutores : de que 

juzgaban se desembarazarían mal ; y con mas 
dificultad el Infante Don Pedro, por ser 
de quatro partes del Reyno las tres las 
que le habian nombrado tutor; y porque Ies 
parecía que como mas cercano á la persona 

del Rey miraba su hacienda como propia,, 

niendo el uso no como administrador si

no como absoluto dueño, El Infante Don

Juan



Juan fomentaba en lo oculto estas voces va
liéndose de sus confidentes, y aprovechando 

el mal afecto de algunos leoneses que mira
ban en el Infante Don Pedro vivo al Rey 
Don Fernando su hermano, y estaban con 
razón temerosos de que castigase las ofensas 
que el R ey arrebatado de la muerte no pu

do castigar. Tenia la Reyna Dona María muy 
anchuroso el pecho y gran dominio en sus
afectos: disimuló, a u n q u e  conocía las tramas 

y el origen de ellas ; y satisfecha de ios pro- 
cedimientos del Infante Don Pedro , consin- 

tió en que se juntasen en Camón Cortes pa
ra determinar estas nuevas qüestiones ( i ) .  En 
ellas se exámináron las rentas Reales por es

pacio de quatro meses , y el cobro que habían 

dado los tutores. Hallóse no quedarle al Rey 
mas de un cuento, sacados los gastos de las 
fronteras y de las guarniciones de los casti

llos ; y no tuvo partida que pudiesen tildar 
en los libramientos del Infante Don 1 edro,
sin que hiciese falta su presencia para solapar 

1 par-

M  cortes convocadas en Cardón para determi' 
aac algunas diferencias entre los Infantes.



1 va" partidas ni contrahacer recibos: con que l i 
ando vantóron la voz en aplauso del Infante Don 
mrá- Pedro, no solo sus afectos (que eran mu» 

chcs) sino los neutrales y  bien Intenciona» 
con dos del R eyno; y í  vueltas de su desinte» 

ensas res publicaban su valor, su fortuna, su leal» 

) Pu" tad , su zelo del bien publico : con que de 

m u y las calumnias se aliñó el panegírico de s¡us 
i sus ventajas; pero hace el vicio de la envidia í;ati 
•amas mal humorados á sus dueños, que la mayor 

pro- bondad agena los destempla como si filara 
>nsin* enfermedad propia. Las aclamaciones del Jn- 
:s pa- fante Don Pedro declararon en el Infante Don 
). En Juan las pintas de la envidia que hasta es- 
ores- ta ocasion había sido tabardillo encubierto» 
labian Declaróse en que convenía hubiese solo un itu- 
l Rey tor: que no dudaba lo seria é l, por temer 

ie las muy beneficiados á los mas de los Capitula- 
casti- res que concurrieron á estas Cortes de Car» 

tildai non; y mas estando ausente el Infante, que 
Pedro, era solo quien podía barajar sus designios- 
i0lapa! pero la Reyna y los Prelados se opusiéroa 

par- con tan varonil eficacia , que no diéron Bu- 

eterroi* i  qUe se ep ata se  entre pocos la resoüu-

cfaz



don que en Cortes plenas con toda solem

nidad se había elegido por mejor.
Pasáron á averiguar el origen de la di

minución de las rentas Reales, habiendo ave- 
riguado que no consistía en la mala admi
nistración el defecto ; y halláron ser muchas 
las causas: las muchas villas y  lugares que 
los Reyes antecesores habían dado en here- 
a d a m íe n to s  con sus rentas y alcabalas, en-' 
g e n  ándelas delpat rimonio R e a l ,  era la prin

cipal ; á que se agregaban las rumas de mu
chos lugares , ya por haber padecido en si 
¡os estragos de las guerras civiles, ya por 
las continuas contribuciones para los gastos 

de las guerras : y no juzgáron pequeña cau
sa las monedas sin ley desde el santo Rey 
Don Fernando hasta aquel siglo , en que se 

contaban cinco rebasas de moneda, por fal
tarles el valor intrínseco í  las que acuna
ron las necesidades presentes; ( alivios incon
siderados de quien padece ardiente sed con 
la enfermedad que hace cerrar los ojos, para 
no ver el crecimiento de los ardores que se 

seguirán despues, por el corto refrigerio



em“ sienten ántes) ( i ) .  Viendo la necesidad en
que el Rey se hallaba , ofrecieron cinco ser»

di- vicios para que pudiese hacer guerra á los
ave- Moros y habiendo dado los tutores los re-
Imi- henes que se les pedían, con calidad de que se
ichas quedasen para el Rey si no juzgasen conforme

que álos fueros de León y Castilla guardándoles
here- sus inmunidades á los Hidalgos, Infanzones

en- y Ricos-Hombres, acordáron echar nueva con-
prin- tribucion para el sustento de la casa Real
mu- y para la paga y guarniciones de las fronte-

;n sí ras ; porque no alcanzaban los donativos que
por había hecho el Reyno. Ventilando este pun-

;astos fo se barajáron en la antecámara de la Rey-
cay. 11a los Procuradores de los Concejos ( 2 ) ;  y
Rey llego á ser tan ciego el ardimiento , que per-

ue se diendo el respeto al palacio le hicieron cam-
)r fal- P° de batalla. Vivia en él el Infante Don
cuñá- J^an , en quarto cercano al de la Reyna:
ncon- sacóle de el el ruido estruendoso de las es-

l con Pat*as 5 y se tuvo á §ran dicha, que no tira-

, para se

[ue se M En todos tiempos fué de gran perjuicio la 
labor de monedas sin ley.

o qu (2) Desacato sucedido en la antecámara de la
sien- R™ .

Part. IV . Tom. I. C



se los gages de los que meten paz: valióle? 
el que llegó la voz á sus aliados, de que ma
taban al Infante Don Ju an ; con que vinié- ^  
ron prontamente i  socorrerle. Túvose por ma- 
ravüla el que se volviesen á envaynar tantas ^  
espadas sin sangre ; pero la Reyna , viendo ^  
ajado con tanta villanía su respeto, se salió v*jj 
de Carrioñ dilatando para oportuno tiem- 

po el castigo. No tienen semejantes desaca- 
tos disculpa en la ceguedad del enojo: por- dag 
que no puede ser excusa el no ver , quando mu 
el decoro de la magestad obliga á no cegar- ^  
se. No ve el colérico ni el furioso ; pero moj 
pudo y debió evitar en palacio las ocasio- j . ^  
nes de no ver. Acompañó el Infante Don dó ] 
Juan á la Reyna Basta Valladolid donde el vj^s 
R ey  asistía , y aquí acabáron de ajustarse los Jeró 
nombramientos para que marchasen Leoneses ^a]jc 
y Castellanos á la conquista de los Moros. £ast 

Muy descuidado el Infante Don Pedro ]os 

de los malos tercios que le hacia el Infante ciom 

Don Juan en Castilla , cuidaba solo de tr* Gibi 
bajar á los Moros de la Andalucía ; de quien 
se hizo tan temido, como amado de sus sol-  ̂
dados. Aunque del todo le faltaban los so* dro c

cor-



corros de Castilla, íio perdía ocasion de ha
cer hostilidad a Jos Moros. El cariño que le 
tenían los soldados suplía los sueldos. Acom
pañado de los Maestres de Santiago, Cala- 
trava y Alcántara, y de las gentes que á ex
pensas propias alistíron los Prelados de Se
villa y Córdova ( i )  , corrió todos los cam
pos de Granada hasta tocar en sus mura

llas, sin dexar grano verde ni hoja en to
das sus campiñas. Volvióse á Córdova con 
muchas presas de ganados ; donde tuvo no
ticia de que se juntaba todo el poder de la 
morisma para sitiar á Gibraltar. Partió á Is 
l.'gera á Sevilla. Hizo armar la flota, y man
dó navegase ácia la boca del estrecho. V o l
vióse con la misma presteza á Córdova, y ace- 
eró las marchas por tierra con seis mil ca- 
a los y poco menor número de infantes, 
asto Ja noticia para que desistiesen del sitio 

los Moros; y  por no maiogr¡¡r ]¡¡s n_

“ « "«  que habia hecho para la defensa de 
tnbraltar s= acercó í  Granada , pareciendo-

íe

dro) contra "los M o rí 61 Don Pe~ 

C 2



le no rehusarían venir á las manos los Mo- 
ros habiendo movido todas sus fuerzas para 
la conquista de^Gibraltar. Rehusáron los Mo
ros el combate. Dio la vuelta á Córdova, 
y  de camino combatió la villa de Asnalaos 
y la saqueó : despues la villa de Pina y la 
de Montelhica. Pasó á Belmes , villa muy 
fuerte, y sitióla. Envió el R ey de Grana
da su caballería á socorrerla , por ser de mu
cha conseqüencia aquella plaza para la defen

sa de su Reyno ; pero nunca se atrevieron 
i  acercarse tanto que embarazasen los com

bates-. con que á veinte y un dias de sitio 
se entregáron á merced. Puso en ella guar
nición. Volvióse á Ubeda : donde le liego no
ticia de que el Pontífice, agradecido al religio
so valor y zelo con que empleaba lo florecien
te y brioso de sus años en ensalzar el nombre 
de Christo y destruir el poder de los infieles 

Sarracenos ( i )  , le hacia donacion de las ter
cias , de las décimas y cruzada , para que prosi
guiese con mas aliento la guerra á los infieles,

Es-

(i) El Pontífice hizo donacion de las tercias, & 
las décimas y  cruzada al Infante Don Pedro.



Esta honra hecha al Infante Don Pedro 
del Sumo Pontífice la miró como deshonor 
propio el Infante Don Juan, y no perdia 
punto de baxarle al Infante Don Pedro de 
la estimación en que sus méritos le ponian. 

Dió quejas sentidas á la Reyna de que no se 
hubiese acordado de él el Pontífice: bien ir
racional era la queja ; pues siendo aquellos 
favores estipendios que solo se dan á quien ba
talla , no querer batallar y sentir el no reci
bir los sueldos es lo mismo que hacer due
lo el ocioso de que no le coronan habiendo 
laureles para el que vence. Envió la Reyna 
su madre í  llamar al Infante Don Pedro, 
Vino í  su obediencia pronto. Salió á recibir
le á Cigales. Informóle, ántes de verse con 
el Infante Don Juan , de sus desabrimientos 
y del motivo de ellos. Rogóle tuviese por 
bien el partir las tercias, diezmos y cruza

da con el Infante Don Juan. Sintió la pro
posición de su madre apadrinada con su rue
go ; pero vencióse á sí, sujetándose al gus
to de su madre: de que se le siguió mas 
£ °na , que de haber vencido tantas veces i  

sus contrarios; pero advirtióla , que no pasa-

C 3 iia



ria el Pontífice porque se dístraxesen aquellas 
rentas á otro empleo que al de hacer guer
ra á la morisma: y así , que le advirtiese al 
Infante Don Juan , que si partía con él las 
rentas se habian de partir también las con
quistas ( i ) .  En esta conformidad admitió el 
Infante Don Juan los tratados; con que ce- 
sáron los motivos de las quejas y se reín- 
tegráron entre los dos Infantes las amistades. 
Conviniéronse en que se celebrasen Cortes 
para que contribuyese el Reyno las cantida
des que sin gran menoscabo suyo pudiese 
para las pagas de los soldados. Las desave
nencias entre los de Castilla y los Estreme
zos obligáron í  que se dividiesen. Los Pro
curadores de Castilla tuviéron en Vallado- 

lid sus Cortes, donde concediéron al Rey 
cinco servicios. Los Leoneses y Estremeños 
en Medina del Campo, donde ofreciéron otros 
cinco y una moneda forera. En estas Cortes 
se declaró como le tocaban al Rey Moya y 
Cañete» por haber muerto sin sucesión de

hí-
(i) A instancias de la Reyna su madre hizo par

tición el Infante Don Pedro de las tercias, déci
mas y  cruzada con el Infante Don Juan.



hijo ni hija Don Juan Nuñez de Lara que 
los poseía.

Fenecidas las Cortes en Medina del Cam
po, se volvieron á Valladolid la Reyna y 
los Infantes. A  pocos días llegó á aquella ciu
dad Don Fray Berenguel, recien electo en A r
zobispo de Santiago; dispensó con la autori
dad que tenia delegada de S. S. en el matri
monio del Infante Don Juan con Doña Ma
ría D iaz, y en el de su hijo Don Juan con 
Doña Isabel por haberse celebrado en gra
dos prohibidos. Habló también á la Reyna 
y los Infantes tutores en orden á que ss 
restituyesen á Don Alonso , hijo del Infante 

Don Fernando de la Cerda , diferentes luga
res ( i )  de que le habia despojado el R ey 
Don Fernando contra derecho, según habia 
informado un Procurador suyo al Pontífice; 
i  que le respondieron haber sido siniestro el 
informe que hicieron á S. S ; que sobrese
yese a la demanda y i  intimar las excomu-

nio-
W El Arzobispo de Santiago por comision Apos

to T tef taJ Ŝ ! restituyan al Infante Don Alonso 
pondido^ a entes iu§ares; y lo que le fue res-*

C 4



«Iones, hasta que mejor informado el Pon

tífice resolviese esta causa: que tenían por 
cierto estaba por el Rey el derecho (como 
el efecto lo confirmó) y que á ellos les to
caba por el juramento y homenage defender 
el patrimonio Real todo el tiempo de la 
minoridad del Rey , sin consentir se defrau

dase ni con ligero menoscabo.
La docilidad del Infante Don Pedro y 

la lisura en su trato , confirmada con tan re
petidas experiencias, labraron tantos desen
gaños en el pecho del Infante Don Juan, 
que trocó el odio en cariño y la emulación 
en reconocimiento unieronse en las volunta
des y en los intentos ; y olvidando intereses 
particulares se estrecháron por el bien públi
co , alejando de Castilla y León las guerras 
y poniendo todo el conato en desterrar los 
Moros de la Andalucía. A  este fin partió el 

Infante Don Pedro á Toledo , donde concur
rieron los Maestres de Calatrava y Santiago: 
dióles orden de que marchasen con sus gentes i 
las fronteras : el mismo dio al Arzobispo de 
Toledo Don Gutierre, para que convocase las 

milicias de su Arzobispado: partió desde To*



4 1
Pon» ledo i  Truxtllo, y recobro para el R ey su

poí Alcazar; que le tenia en empeño el Maes
:omo tre de Alcántara por el empréstito de tres

5 te mil doblas que hizo al Rey Don Fernando.

ndee Pagóselas de la hacienda del Rey , y man
e la dóle se apercibiese con todos los de su Or

frau- den para' ir en compañía de los demas Maes
tres á las fronteras de la Andalucía. De allí

ro y partió á Sevilla, é hizo conducir a Cordova

n re- los ingenios que habia mandado labrar para

esen- combatir las fortalezas. De Sevilla fué á Ube-

Juan, da donde le aguardaban los Maestres y el

ación Arzobispo; y habiendo hecho consejo de guer

unta- ra , se resolvió á poner sitio á Tiscar, forta

¡reses leza de los Moros, por arte y naturaleza tan

3ubli- fuerte que la juzgáron ellos inexpugnable. Tu

jerras vo osadía un soldado particular, por nom

ir los bre Pedro Hidalgo, en todo grande sino en

tió el el cuerpo, para trepar en el silencio de una

mcur- noche por lo inaccesible de un risco, que lla

tiago: maban la peña negra , que dominaba la vi

ites í lla y castillo de Tiscar ( i )  y la servia dé

po, de ata»

se las (t) La fortaleza de Tiscar ganada á los Moros»
cuya conquista facilitó un hecho memorable de

e To- 
le-

un soldado particular.



atalaya para prevenir las invasiones. Guardá
banla diez Moros: dio í  todos muerte , y 
con ella vida y aliento á los Españoles para 
combatir el castillo con tanto denuedo que 
fue empresa de pocos días la plaza ; en cu
ya conquista no se tuviera por malogrado el 
empleo de muchos meses. Era señor de esta vi
lla y su fortaleza Mahoman Andón. Pactó con 
el Infante Don Pedro concediese las vidas 
á todos los moradores, y que se la entoga
ría. Vino en el concierto el Infante por re
servar para otros lances las fuerzas , y con- 
duxo. hasta Baza quatro mil y quinientas per
sonas que habitaban en aquella villa y forta
leza. Estando en Tiscar recibió carta del In
fante Don Juan que habia llegado í  Baena 
con numerosas y lucidas tropas, manifestán
dole su ánimo de correr la vega de Granada. 
No aprobáron este intento los Consejeros de 
guerra que asistían al Infante Don Pedro, por 
parecerles mas conveniente el que sitiase í  Bel- 
mar ; con que les dexaba sin surtida en al
gunas leguas de distancia á los Moros y afian
zaba los castillos y fortalezas que lés habia 

tomado en aquellos coátornos. No quiso if
el



el Infante Don Pedro á disgustar al Infante 
Don Juan en el primer lance que habia ma
nifestado su voluntad despues de la reconci
liación : porque son muy de vidrio amistades 
reconciliadas á quien no endurecieron los tiem
pos y las experiencias ; y el vidrio , solo por 
muy mirado no quiebra. Dexó bastante guar
nición en Tiscar y en las demas fortalezas 
que habia tomado á los Moros , y partió con 
el grueso de su exército á Alcaudete; desde 
donde partieron ambos á la vega de Grana
da. Llevaba la vanguardia el Infante Don 
Juan con sus tropas. Tomaron por interpresa 

la villa y castillo de Ayllora. El dia siguien
te , que era víspera de San Juan , se pusieron 
á la vista de Granada con todas sus gentes. 
Intentó acercarse mas el Infante Don Pedro; 
en que no convino el Infante Don Juan, pare- 
ciendole resolución temeraria en que se iba 
á buscar la muerte , aun sin la esperanza de 
trocarla por la fama: pues ésta solo se debe 
á la fortaleza; que como virtud , se nivela por 
la prudencia ; no á la desesperación , que tiene 
en la ceguedad inconsiderada su origen. Oyó 

con docilidad el Infante Don Pedro el pa

re-



recer de Don Juan r de donde se tes ocasio
nó la ultima fatalidad á entrambos. Quedóse 
Don Juan el dia siguiente á aguardar los ba- 
gages: y salió el Infante Don Pedro á hacer 
hostilidad por los contornos en los lugares 
y alquerías del R ey de Granada. Los Mo
ros» muy prácticos en la tierra y noticiosos 
por instantes por la diligencia de las espías 
de los movimientos de nuestro exército, vien

do desabrigadas del Infante Don Juan las 
tropas del Infante Don Pedro , le embistieron 
de recio con toda su caballería. Avisóle el 
Infante Don Juan del aprieto en que se ha
llaba : quiso volver á socorrerle; y halló tanta 

resistencia en los soldados hasta aquella oca- 
sion rendidos á una seña de su semblante, 
que no bastáron ni órdenes, ni porfías, ni 
ruegos (ni el haber desnudado la espada y 
mandado á golpes y cuchilladas á los que no 
oian razones) para que torciesen las riendas, 
No admiro el que atribuyesen esta cobardía 
los historiadores á maleficio de la magia, ya 
por haber caido esta mengua en Españoles que 

se debían mucho á sí por su sangre, ya por

que les había debido Castilla muchos trofeos



en las batallas. Cobro aliento la sospecha, ha
biéndose caído muerto del caballo el Infante 
Don Pedro, sin que se reconociese en II ni 
herida, ni otra causa para la muerte ( i ) ;  
aunque no faltará quien juzgue fue causa so
brada el haberse reconocido caudillo de Es

pañoles que afrentaban su nombre por co
bardes. Nuevo apoyo para los que tienen in
clinado el ánimo á agüeros y supersticiones 
fué , el que llegando esta nueva al Infante 
Don Juan, súbitamente perdió el habla y el 
entendimiento, y pocas horas despues la vi
da; con que sin estas dos almas que le re
gían, quedó también cadáver el cuerpo del 
exército: por lo menos solo tuvo de vivo los 
movimientos para la huida desordenada. A  
los vasallos del Infante Don Pedro les que
dó atención para guardar el cuerpo de su 
señor. No pudiéron ocultarle á la Infanta 
Doña María su muger, que residia en Cór
dova, tan infeliz nueva aunque estaba pre-

ña-

(i) Muerte desgraciada del Infante Don Pedro 
con singulares circunstancias; siguiéndose inmedia- 
amente la del Infante Don Ju an , no menos des

graciada.



nada en los meses mayores: porque es fa
talidad de las desgracias el tener en sí mis
mas lenguas y voces con que darse mas pres
to á conocer y dar mas presto qué sentir. E l 
cuerpo del Infante Don Juan se les perdió 

á sus vasallos ; pero su hijo Don Juan , que 

estaba en Baena , envió un mensagero al Rey 
de Granada rogándole mandase buscar el 
cuerpo de su padre y que se sirviese de re
mitírsele : halló tan justa demanda Real pie
dad en el pecho de aquel R ey bárbaro. Ha

llado el cadáver , le puso en una caxa : encu
bertóla de ricos paños de seda y oro ; y con 
mucho acompañamiento de luces y soldados 

de í  caballo que le asistiesen , hiciércn entre
ga de él á los vasallos que envió el hijo del 

Infante Don Juan para este efecto.
Llegó la noticia de suceso tan lamentable 

á la Reyna Doña María que asistia en la 
ciudad de Toro con el Rey su nieto: muy 

sensible para todo el R eyn o ; pero hizo el 
golpe en el corazon de la Reyna mayor es
trago. Volvió á padecer segunda orfandad 
el Rey con la muerte del Infante Don Pe
dro ; porque aunque la naturaleza solo le hizo

tío,



tío , las obras le publicaban padre : y es cierto 
que toda suerte de vasallos respetaba al Rey 
Don Fernando vivo en sü hermano Don Pe
dro. También se hizo gran lugar para el sen
timiento la muerte del Infante Don Juan» 
Aguardó la fortuna á que Fuese umversalmente 
bien visto, para arrebatarle de los ojos con 
mas dolor. Lleváron los vasallos del Infante 
Don Pedro sü cuerpo á Burgos, donde le 
dieron sepulcro y le hicieron Reales honras; 
el del Infante Don Juan llevó su hijo I  San
ta María de Burgos, donde se habia mandado 
enterrar. Suelen sucesos tan trágicos, y mas 
quando se les llega la circunstancia de Inopi

nados, alterar los pechos mas constantes ■; tur
bar los entendimientos mas capaces; desma
yar los alientos mas varoniles ; y entorpecer 
tanto al alma y sus potencias, que no de- 
xan lugar ni al consejo, ni al discurso: por
que todo lo tiraniza la inhumanidad del do
lor , cerrando á todos ios alivios las puertas, 
Pero la Reyna Doña María tenia sin duda 
el corazon formado á prueba de desdichas y  
calamidades ; pues estuvo en sí , sin rendirse 
al tropel ae pensamientos melancólicos y acia



gos al Rey y al Reyno que los adivinaba, 
y í  su prudencia , y en confuso y desordena
do batallón intentaban combatir su constan
cia: pero en vano. Despachó mensageros í 
todos los Concejos , trayéndoles á la memoria 
los establecimientos que juráron y firmáron 

en las Cortes de Valladolid y Carrion : con 
que debia quedar por única tutora del Rey, 
habiendo muerto los dos Infantes ( i ) .  Pre
vínoles también para que no admitiesen nin

gún tutor, ni de los Infantes, ni Ricos Hom
bres, hasta que en Cortes se confiriese lo mas 
conveniente para el bien público. Todos los 

Concejos juzgáron cuerda esta determinación, 

y respondieron en esta conformidad á la Rey- 
na: pero los efectos fueron tan contrariosí 
las promesas como se verá en el siguiente 
párrafo. Pocas veces se habrán visto en una 
Monarquía parcialidades tantas y tan move
dizas ; tantos acreedores á un bien en que 
ninguno tenia derecho ; tantos pretendientes, 

sin mas alegatos que el poder y el querer,
des-

(i) Prevenciones cuerdas que hizo la Reyna pa« 
quedar por única tutora, por la muerte de los la* 
fantes.
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desaforado de toda razón y justicia.

Aun 110 bien enxutas las lágrimas de 
la muerte del Infante Don Juan acudió í  

la Reyna la Infanta Dona María su esposa, 
acompañada de su hijo Don Juan , llamado 
el tuerto siéndolo por defecto de naturale
za: pidió traspasase la Reyna en él las ren
tas, puestos y oficios que poseía su padre ( i ) ;  
porque sus años y sus prendas eran ya ca
paces de servirlos con no menor utilidad del 
Reyno; y pretendió como tutor una llave 
del sello del Rey. Hizo la merced la Reyna 
de todas las posesiones y puestos, y reser- 
ió  la tutoría para lo que se determinase en 
Cortes; ofreciéndola seria siempre su voto 
muy favorable , en atención á los servicios del 
Infante Don Juan su esposo. Recurrió tam
bién Don Juan, hijo del Infante Don Ma
nuel, á la Reyna con los mismos intentos de 

la tutoría; pero restado á tomarse de su ma
no el mando, si no se le diese de gradóla 

Reyna. No se contentó con las esperanzas

que

d r e d e f S T  í la Il,fa” ta Do»3 • ma- Infante Don Juan el tuerto.
P art. TV. Tsm. I. j)



que ie dio la Reyna afianzadas con su pala
bra , de que en las Cortes agenciaría su pre
tensión ; y partióse de Yalladolid disgustado. 
Don Fernando, hijo del Infante Don Fernán- 
do de la Cerda, vino á verla con los mis
mos designios: habló á la Reyna; y salió tam
bién de la audiencia desazonado, por haber 
hallado solo buenas palabras. El Infante Don 

Felipe, á quien su hermano el Infante Don 
Pedro dexó en herencia el respeto á la Rey. 
na y el zelp en el servicio del R e y , quería 
también ser en el gobierno el primero ó el 
único entre los pretendientes; admitiendo so
lo la compañía de su' madre la Reyna en 
la tutoría. A  ninguno de estos pretendientes 
le faltaba abrigo en los Ricos-Hombres; en 
los Infanzones é Hidalgos ; en los parientes/ 
paniaguados, para el logro de sus intentos: 

con que se pudo atribuir á milagro el que, 
combatido i  un tiempo el Reyno dentantes 
vientos contrarios, no padeciese ultimo J

miserable naufragio ( i). El primero que í
ros-

(x) Turbaciones que ocasionaron en e l Reyno lí" 
pretensiones de diferentes sugetos.
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rostro descubierto solicitó las voluntades de 
los vasallos, inquietó los pueblos , y ganándo
los para sí ios amotinó contra el R ey fue 
Don Juan, hijo del Infante Don Manuel. Tuvo 
disposición por medio de Don Fernán Ve- 
í.azquez, hermano del Obispo de Avila Don 
Sancho, para que le admitiesen en aquel lu- 

¿ar y foitaleza contraviniendo á repetidas ór
denes de la Reyna: quiso desalojarle de ella 
el Infante Don Felipe ; y poniéndose con un 
cxcrcito de solos mil infantes y quinientos 
caballos en Cardena que dista dos leguas de 
A vila, saliéron á favor de Don Juan,  hijo 

del Infante Don Manuel, hasta ochocientos 
soldados de á caballo y mas de siete mil in- 
antes que se le agregaron de Segovia, Ma- 

< vid , Cuellar y Sepúlveda. Los de Avila co
mo prácticos en la tierra se apoderáron de una 
eminencia donde era temeridad el acometer
os ‘ con lo que baíanceáron las gentes que 

acompañaban al Infante Don Felipe el exceso 
que les hacían á ellas las tropas de su competí-

* DeS.e° S°  Don Felipe de venir á las ma~ 
n° S ’ r -  mensaHeros de que baxase al llano 
Pues había mostrado tanta gana de pelear.
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Hízose sordo Don Juan á estos mensages. g
Volvió ei Infante Don Felipa con segunda d
demanda; que saliesen cuerpo a cuerpo uno jj,
í  uno; ó ciento á ciento : á que tampoco dio tr
oídos; con que por ultimo le díxo , que en I j
todos los lugares de la comarca que le ha- d;
bian declarado por tutor castigaría él y sus qi

gentes con los estragos la veleidad de haber d;
hecho en su cabeza el nombramiento que no m

debían ni podían-, y que desearía le obligase nc
el zelo de sus aliados í  defenderlo. Así lo se
executó: hasta que sabídora la Reyna , reco- m
nociendo que en la hostilidad que se hacís í u
á aquellos pueblos era el Rey el damnifica* v<
do, le llamó á Valladolid obligándole áde- J i

sistir de sus intentos. d<
Don Juan el tuerto, Señor de Vizcaya é Jt

hijo del Infante Don Juan,  aprovechó los y
rompimientos del Infante Don Juan Manuel su 

con la Reyna y el Infante Don Felipe para 
adelantar sus pretensiones. Discurrió con pro
bables conjeturas, que se estrecharla mas con 
él la Reyna y que juzgaría su lado por ne
cesario , estando excluido el Infante Don Juan 

Manuel por declarado enemigo. Con esta con
fian-



53
sagesa fianza pidió í  la Reyna le diese las nicrin-
aínda dades de Castilla , León, y de tierra de Ga»
> uno licia , para que él las distribuyese á su arbi
o dió trio. Halló resistencia esta pretensión en el
¡e en Infante Don Felipe: porque poseía la merin-
2 ha- dad de Castilla Garcilaso de la Vegft de
y sus quien el Infante Don Felipe estaba muy pren
haber dado ; y no juzgó buena política desposeer í
ue no un amigo leal, con la contingencia de dar ma
ligase no á quien quizá aprovechase el mando para
l s í  lo ser enemigo mas poderoso. Fuera de eso, se
reco* miraba con mas derecho que ninguno á la
hacia tutoría: y habiendo sido estas provisiones í
lifíca- voluntad de los Infantes Don Pedro y Doft
í  de Juan el tiempo que fuéron tutores , no quiso 

defraudarse í  sí de este derecho; con que Don

aya é Juan se manifestó desobligado de la Reyna,

S los y dio á entender solicitaría por otros medios

'anuel su conveniencia.

para Crecía por horas la osadía del Infante

. pro- Don Juan Manuel, por el gran séquito de

; con Ricos-Hombres y de Prelados que seguían su

>r ne- voz para la tutoría : su maña y su diligencia

Juan le hicieron bien afortunado en los pueblos»

¡ con Engrióle tanto la dicha, que se atrevió á ha-

fian- D 3 cer



cer sello por s í : y no solo despachaba con 
él oficios, puestos, mercedes y  rentas # sino 
que también prohibía el que tuviesen recur
so á la Chanciliería del R e y , ni en las alza
das , ni en otro qualquiera linage de pleyto, 
los que le habian tomado por tutor ( i ) .  No 
dan nombre las crónicas antiguas á la inso
lencia de este atrevimiento : no quiero dár
sele y o , aunque no le ignoro. Estaba en V a 
lladolid en esta ocasion el Infante Don Fe
lipe : tuvo noticia de que asistía en Cuellar 

el Infante Don Juan Manuel, é irritado de 
este desacato se previno para venir con él 
á batalla. Embarazólo la providencia de la 
Reyna: y persuadida que miéntras durase en
tre los dos la discordia, no podría 'evitar 

otros lances; como previno éste , cargó toda 
la consideración en reconciliarlos: y consi- 
guiolo con felicidad, asegurándolos de que 
serian tutores con ella con las calidades y 
preeminencias que lo habian sido los Infan
tes Don Pedro y Don Juan,

No
(i) Licencia desenfrenada que se tomó el Infante 

Don Juan Manuel: y  la forma en que se recon
cilió la Reyna con el Infante Don Felipe.



No pudo ocultarse esta avenencia á Don 
Juan, hijo del Infante Don Ju a n : y solici
tó con los de Burgos, donde le dexó el In
fante Don Juan su padre muchos aficionados, 
que le admitiesen por tutor ( i ) ;  y que ju
rasen con las solemnidades que acostumbra
ba aquel siglo no admitir por tutor al In
fante Don Juan Manuel, y que les alcanza
se excomunión reservada al Pontífice si con
traviniesen a este establecimiento. Don Fer
nando , hermano menor de Don Alonso de 
la Cerda y ambos hijos del Infante Don 
I einando de la Cerda, no hallando entra
da con los dos Infantes Don Felipe y Don 
Juan Manuel, se acogió á Burgos; y reva
lidaron con él los juramentos que habían he

cho ántes con Don Juan , hijo del Infante 
Don Juan; y prohibieron el que al R ey se 
le acudiese con sus rentas; el que tuviesen re
curso á su Chancillería; ni obedeciesen á ór~ 
d̂ -nes ni decretos que les viniesen en su nom- 

determinación en que concordaron las

mas

t e n d i e n t e s ^ t0,s que caus°  en los demas pre- 
S 4 la ‘ “ te,a »  «"ion de los dos Infantes.
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mas ciudades de los Reynos de León y Cas* 
tilla. Firmados estos establecimientos, enviá- 
ron quatro Procuradores á la Reyna ; Rui 
González Delgadillo, Rui Perez de Ville

gas, Pedro Trapaz , y Rodrigo Yañez , con 
cartas de creencia para la R eyna: su men- 

sage se reduxo á estas proposiciones ( i ) .  P ri
mera : que no tuviese por tutores, ni á Don 
Felipe, ni d Don Ju a n  , hijo del Infante Don 
Manuel. Segunda: que tuviese por bien ir

se luego á Burgos con el Rey su nieto ; don
de se tomarían las resoluciones mas saluda
bles al Reyno. A  la primera proposicion res
pondió la Reyna : que los dos Infantes no 
tenían firmado nombramiento de tutores; has

ta que las Cortes , que deseaba celebrar, los 
admitiesen juzgándolos hábiles para aquel car

go, A  la segunda respondió: que su nieto 
no era solamente Rey de Burgos; y que si 
por instancia suya les llevase al R e y , haría 
con un beneficio mil quejosos: y que pues 
no ignoraban que casi todas las ciudades y

vi-

(i) Embaxada que hicieron á la Reyna los des
contentos : y  la respuesta que les dio.



• Cas* villas de la Estregadura ( sin coflsentímiefl- 
snviá- to , ántes con repugnancia suya )  habian to-

Rui mado por tutor á Don Ju an , hijo del In-
Ville- fante Don Manuel, y muchas de Galicia,
, con León y Castilla al Infante Don Felipe ; no
men- era bien añadiese nuevo motivo á las inquie-
Pri- tudes reduciendo la persona del Rey por el
Don arbitrio de algunos vasallos , aunque tan gran-

• Don des, á un lugar determinado: debiendo el R ey 
?n ¡r. ser de todos, y para todos. Oída esta res-

¿ on_ puesta, sacó uno de ellos otra carta en que

iluda■ se ^erniana^an Castilla y León y firmaban
n res- For *os Concejos Don Juan , hijo del Infante
,eS nQ Don Juan, y Don Fernando , hijo del Infante

• has- ^ on Fernando de la Cerda, en que no admi-
joJ tian á la Reyna Doña María por tutora. V ol-

el car- riéronse á Burgos: é informados los Infantes

nieto y Burgaleses de la respuesta de la Reyna, des-
. pacharon sus cartas á los Concejos de León y

haris Castilla para que no obedeciesen al Rey é hi-

• pues ' c*eron se^ °  como habia hecho el Infante Don 
des y J uan Manuel. Nunca los exemplares de gran-

v¡. ^es vicios mueren sin sucesión : aunque mas 
quieran singularizarse por lo monstruoso, siem-

is des pre dexan casta en la imitación ; y quando

son



§3 i

son tan raros los fieroes que se aventajaros 
en hazañas que dexan herederos de sus proe
zas , no se habrá visto infecundo ningún hom
bre señalado en vicios. Logró esta ocasion 
la Reyna para reprehender en cabeza agena 
al Infante Don Juan Manuel su culpa, par
ticipándole la noticia que tenia de los Infan
tes que se habían acogido á Burgos ; y ro
góle deshiciese el sello que habia mandado ha
cer sin orden del R e y , para que su emien

da les sirviese de aviso á los que se habían 

descaminado tanto á vista de su mal exem- 
plo. Esta advertencia irritó al Infante Don 
Juan Manuel en vez de emendarle; y á haber 
Bailado en los de Salamanca buena acogida, 
se hubiera desunido otra vez de la Reyna: 
pero habiendo entrado en ella de secreto, 
favorecido de uno u otro de sus ciudadanos, 

fté  descubierto y necesitó de salirse á píe
Y i  largas jornadas recelando le diesen la 
muerte; con que mal de su grado hubo de 

volverse i  Valladolid y obedecer i  lo que 
la Reyna le habia mandado, con el seguro 
de que en las Cortes empeñaria la Reyna su 

autoridad para que le nombrasen tutor en
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compañía del Infante Don Felipe. Pudo tur

bar esta concordia el haber los de las fron
teras enviado á llamar al Infante Don Feli
pe para nombrarle por su tutor. Dispúsose 
ya Don Felipe para la jornada: de que se 
dio el Infante Don Juan Manuel por ofendi
do. Sosególos la R eyna, haciendo que en su 
presencia y la de muchos Prelados ( y entre 
ellos el Arzobispo de Santiago á quien ha

bia concordado ya con su hijo Don Felipe 
y  fenecido pleytos de muchos años sobre las 
jurisdicciones seglares y eclesiásticas en que 
habia intervenido la autoridad del Sumo Pon
tífice sin efecto ) y de muchos Ricos-Hombres 
jurasen con la solemnidad y execraciones que 
acostumbraban en aquel tiempo , de no ir el 
uno sin el otro á la frontera y precediendo 
el consentimiento de la Reyna. Importó mu
cho este ajuste: porque ai Infante Don Juan 
Manuel le favorecía la voz de otros que le 
querían también por tutor; con que era pre
cisa la discordia.

E l ver tan unidos al Infante Don Felipe 

y Don Juan Manuel hacia mas estrecho el lazo 

de amistad y confederación entre Don Fer
nán-



mando, hijo del Infante de la Cerda, y Doa 
Ju an , hijo del Infante Don Ju an , para po
der resistirlos formando exército de sus va
sallos, amigos y aliados ( j )  : y  para poder 
sustentar á costa del R ey la guerra, contra to
dos los fueros y leyes de León y Castilla, 
con solo el consentimiento de algunos Pro
curadores de los Concejos, les obligáron í 
siete contribuciones, firmando las provisiones 

con el sello que fabricó su deslealtad. Si el 
R ey  sin los votos de las Cortes les hubiera 
echado este gravámen, le publicaran tirano; 
y  á los intrusos los obedecían, sin quejarse 
del quebrantamiento de sus fueros. Atribu
yen muchos esta desigualdad á ser mas ven

turosos con los hombres los vicios: yo la 
atribuyo á miserable fatalidad de los pueblos 
que se sujetan í  señor no legítimo. ¿Cómo 

se le ha de pedir que use con razón del do
minio á quien tiene el dominio contra ra* 
aon> y si es señor desaforándose de vasallo 
s cómo le han de pedir los vasallos, que les

guar-

Ci) tos desafueros que ocasionáron en el Reyno 
las diferentes parcialidades.



guarde sus fueros á quien tiene osadía para 
n o  guardárselos á su R ey > Trabajaban Don 
Juan y Don Fernando por atraer á su de
voción mas pueblos ; pero el principal cona
to le pusieron en apoderarse de León don
de Don Ju a n , hijo del Infante Don Juan» 
por haber sido muy favorable esta ciudad i  
su padre tenia no menos cabida que en Bur
gos: y sin duda se hubieran hecho dueños 

de toda ella y sus fortalezas , si Juan R a 
mírez de Guzman que tenia las torres de 
león por el Rey no le hubiera facilitado 
al Infante Don Felipe la entrada. Acompa
ñáronle para esta empresa Don Rodrigo A l- 
varez de Asturias; Rui González de Salda- 
ña ; Alvar Nuñez Osorio; Garcilaso de la 

V ega; y Alonso Juárez Daza, luego cor
rió la voz en León de que ocupaba el Infan
te Don Felipe sus torres: y el miedo que 
cogiéron los que tenian la voz del Infant® 
Don Juan les hizo creer que habia entrado 
en su compañía excesivo numero de los R i 
cos-Hombres é Infanzones de su séquito; con 
que sin mas examen se acogieron al sagrado 
de Santa María de Regla que es juntamen

te



te templo y fortaleza. Basteciéronle de ar-
mas y víveres : y recelando que podian dar £S 
entrada al Infante Don Felipe las casas Obis-
pales que estaban arrimadas al templo, las a£

echáron por tierra ; y subiéndose á las torres j0
de la Iglesia, apellidáron: León , León por j0 
el Infante Don Juan. Tanta prisa se dio el
Infante Don Felipe á combatirla desde las fa
torres que pactáron entregarle el templo» co- ej
mo les concediese las vidas. Admitió el con- ra
cierto el Infante : púsolos en salvo ; y fian- Pa
do la guarda y defensa de él á Martin San- j r
chez y á Don Rodrigo Alvarez de Asturias, t ,

se partió á Mayorga con algunos de los Rú di
cos-Hombres. A llí le alcanzáron Don Juan p; 
y Don Fernando, y le envió un papel de des-
afio. Teniendo Don Juan en su compañía R

seiscientos hombres de á caballo y número J x
casi igual de infantes, respondió el Infante q,
Don Felipe, que serian veinte Caballeros los n
que le asistian: que eligiese oíros veinte de e¡
los suyos, y que señalase hora para el cora* h

bate; y que peleasen ellos dos cuerpo á cuer- d
po. No admitió el partido el Infante Don n

Juan : con que se volvió á Burgos, habiendo n
he-



hecho mucha hostilidad en los pueblos que 
estaban á devocion de la Reyna , y  no me
nores extorsiones en las villas que le habíais 
admitido por tutor; cobrando con violencia 
los siete servicios en que habian gravado á 
los pueblos del R ey contra el R ey mismo.

La Infanta Doña María muger del lu
íante Don Juan , sentida de los estragos que 
el Infante Don Felipe ocasionaba en sus tier
ras con las salidas que hacia desde Mayor- 
ga, sin advertir que castigaba con ellos el 

Infante Don Felipe los que hacia su hijo Don 
Juan con desatención mas culpable en las 
del R e y , puso gran solicitud en traer á su 
parcialidad al Infante Don Juan Manuel des

abrigando de este lado tan poderoso á la 
Reyna. No lo tuvo por conveniencia suya el 
infante Don Juan Manuel; y  respondió no 
quería honras que le hubiesen de señalar por 
mal vasallo: respuesta en que acredito su buea 
entendimiento, Pero importara mucho que 
hiciesen reflexión los que saben hablar bien, 
de que se obligan á obrar mejor, para que 

no los convenciesen de ser contrarios á sí mis
mos y (je que tienen reñida la boca con el

c@-



corazon. No advirtió este empeño el Infan
te Don Juan Manuel : porque habiéndole lle
gado aviso á la Reyna de un alboroto que 
habían tenido los Caballeros de Córdova con 
la plebe , según ellos decían ocasionado de 
los injustos procedimientos de los Ministros 
del R e y , suplicaron á la Reyna tuviese por 
bien que ellos pusiesen de sus manos las 
justicias. Respondió á su súplica la Reyna, 
que no podía contravenir al estilo observado 
inviolablemente desde que el santo Rey Don 
Fernando ganó á Córdova; que hiciesen en 

las primeras Cortes su representación ; y que 
si juzgasen conveniente los Diputados por 
razones que hubiesen sobrevenido el que el 

R ey les alargase la potestad de elegir Minis
tros que fue siempre suya , que por su parte no 
lo repugnarla. No fue á gusto de los men- 
sageros la respuesta: y con los poderes que 

traían de los Cordoveses ( i )  habláron al In
fante Don Juan Manuel ofreciéndole la tu
toría de Córdova , con calidad que autorizase

con
( i) Los Cordoveses nombran por tutor al Infante 

Don Juan Manuel, y  admite la tutela el In fa n te  

eon las condiciones que se le proponen.



con su sello el postulado de los ciudadanos. 
Olvidado el Infárte Don Juan Manuel de 
la lealtad de que habia blasonado pocos dias 
ántes, les signó su despacho á la medida de 
su deseo ; pero í  su parecer con tantas cau
telas para, el secreto, qu« reconvenido de la 
Reyna negó á rostro firme. Holgóse la R e y

na , aunque estaba muy enterada de la ver
dad: porque es en los tribunales humanos par
te de arrepentimiento el tener empacho de 
confesarla.

Pidióle la Reyna , que pues no quería de- 
xar el sello sin que le declarasen tutor, que 
deliberase en si le estaría bien el medio que 
ella habia discurrido y que juzgaba único pa
ra sosiego de todo el Reyno. Era el medio 

convocar Cortes para Valladoíid , en que asis
tiese la Reyna, el Infante Don Felipe y el 
Infante Don Juan Manuel : y que de pri
mera instancia solo fuesen llamadas á ellas 

las personas de la Estremadura y del R ey- 
no de Toledo que le habían elegido al In
fante Don Juan Manuel por tutor; y los de 
Galicia, León y Castilla que hacían parcia
lidad con el Infante Don Felipe ; y los Pre- 
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lados y Maestres que fuesen de su devo
cion (r) . Que despues de estar todo este cuerpo 
junto, que seria con grandes excesos superior 
al que podían formar Don Juan y Don Fer
nando , ántes de abrir las Cortes, fuesen lla
mados á ellas los Procuradores de los pue
blos de León y Castilla que apartándose del 
R ey  habian seguido su voz. Que sí obede
ciesen , se mejoraba mucho el estado de las 
cosas y se entraba con esperanzas no mal 
fundadas de que confiriéndose entre tantos 

los medios para el bien publico se encontra

ría con el camino mas seguro para los acier
tos ; y si llamados no quisiesen venir á las 
Cortes, justificaba el R ey mas su causa pa

ra castigarlos como rebeldes; y siempre que

daban con mas empeño los que hubiesen asis
tido á ellas para hacer guerra á los que qui
siesen impugnar sus establecimientos. No de- 
xaba de tener esta resolución inconvenientes; 
pero en males complicados, y en enfermeda

des ocasionadas de accidentes contrarios, es
pru*

(i) Cbndiciones que propuso la Reyna al Infaní* 
Don Juau Manuel para que dexase el sello Real.



prudencia hacer cara á los menores males que 
preservan de los mayores. Mostró el Infan
te Don Juan Manuel en el semblante y las 
palabras que era saludable á los Reyno's el 
corte que daba la Reyna, y admitió la pro
puesta ; pero que le diese tiempo para lle
garse á Segovia al ajuste de unos negocios 
que tenia pendientes, protestando que desde 
aquel día que partía en un mes estaría de 
vuelta en Valladolid. Pidió este plazo, por
que le pareció cabia en él llegar á Córdova 
y tomar posesion de la tutoría : así lo exe- 
cutó; habiendo primero sacado quantiosos ser
vicios de Segovia , Cuellar , Avila , Madrid 
y otros lugares del Arzobispado de Toledo, 

y muchos de la Estremadura que le habían 
admitido por tutor. Entro en Córdova: pu
blicáronle por tutor los mas de sus ciudada
nos ; pero los del Alcázar, asistidos de Pa
yarías de Castro que era su Alcayde por el 
R ey > y Fernán Alonso que era Alguacil Ma- 
5or en la ciudad , le hicieron resistencia * sia 
querer admitirle: pero hubieron de ceder, des
pués de encuentros muy renidos , al excesivo 
numero de los que llevaban su voz y í  los 

E z re-



68 m  í l
repetidos asaltos con que íe combatieron. lo s  
de Sevilla tuvieron por manifiesto agravio con

tra el Rey la resolución del Infante Don 

Juan Manuel: dieron cuenta á la Reyna pa* 
ra que sin dilación les enviase al Infante Don 
Felipe, representándola los inconvenientes que 

podian seguirse de la tardanza ; porque en 
las treguas que habian firmado con los Mo
ros fue la primera y principal condicion , que 
no habian de admitir tutor sin que prime
ro firmase las treguas por el tiempo y con 
las calidades que dexáron establecidas los an

tecesores : y estando tan divididos los Rey- 
nos de Castiila, era muy racional la sospe
cha de que los Moros aprovecharían qual- 
quier ligero pretexto para romper las treguas 
en ocasion que tenian seguras las ganancias. 
Esta razón, y el ver que quedaba desobli
gado del juramento el Infante Don Felipa 

habiendo faltado Don Juan Manuel al jura
mento que hicieron de conformidad de no 

partir el uno sin el otro á la frontera , deter* 
minaron á la Reyna para que no solo con

sintiese sino le obligase al Infante Don 
lipe á que con toda diligencia se hiciese p«'

sen-



aentc en Sevilla ( i ) .  Fue grande regocijo el 
que tuvieron con su entrada, aun mas pron
ía que se la pudieron pintar sus deseos. R e 
validó con los Moros las treguas con todos 

los lugares de la Andalucía, excluyendo so
lo á Córdova; por voluntad de los Moros» 
que quisieron quedar libres para vengar la 
ofensa de haberles faltado á la palabra.

Juzgó la Infanta Doña María ser ésta la 
ocasión mas oportuna para obligar á la R e y
na á que admitiese por tutor á su hijo Don 
Juan y á Don Fernando, hijo del Infante 
Don Fernando de la Cerda. Vínose la In
fanta Doña María á Sanquiles, convento d@ 
Religiosas que está fundado fuera de los mu
ros de Valladolid, de la otra parte de Pi- 
suerga. Vinieron en su compañía los Infan
tes y formáron memorial para la Reyna, 
que contenia esta substancia (2). Señora: no 
debe de ser culpa tan execrable el haber to~

ma->

(1) El Infante Don Felipe, llamado de la Reyna, 
se hizo presente en Sevilla para oponerse á los 
designios del Infante Don Juan Manuel.

U) Los Infantes Don Juan y Don Fernando de la 
Cerda pretenden también la tutela.



triado el nombre de tutores del Rey sin con- d
sentimiento de las Cortes, como exageran los ri

,r<? hallado sin medios para conse- r<
gu irle : i  jo/o <?/ ®o poder delinquir les ^

inocentes; pues el Infante Don Ju an  n
M anuel, /«íí quien hizo camino á estos **
desenfados que llamarán otros atrevimien- C(
ío/ , ha merecido no solo perdón sino la gra- c']
cía y  el valimiento de V. M :  y  ahora le c<

agradece con la desobediencia en materia n
tan esc alando s a como haber expuesto a l ta- T‘
Mero los Reynos de la .Andalucía, ¿ Por qué ^
la culpa que en el se ha mirado como ve
nial ha de ser en el Infante Don Fernán-  ̂

do y  en mi hijo sacrilegio \ y  si 'el para ser ^ 

tutor y  tener sello propio no necesita del con- ^ 
sentimiento de las Cortes ; por qué en Don ^ 
Ju a n , en quien habia de ser herencia pues 
murió su padre sirviendo , ha de ser necesa- 

vio í Si V . M , no se sirve de deponer los en- 
ajos y  admitirle a la tutoría , será forzoso se
guir la parcialidad del Infante Don Juan  
Manuel pava que nos enserie el arte de con> 
seguir mas favores a precio de mayores ofen

sas. Mas tenia de amenaza el memorial que

de



de suplica; pero hecha la Reyfia Doña Ma
ría á vencer con las armas de la paciencia, 
respondió que aguardaba por horas á Don 
Guillen, Obispo de Santa Sabina y Carde
nal de Rom a, que venia por Legado de S. S. 
á Castilla, con dirección del Sumo Pontífi

ce para' reducir á concordia chri.stiana y pa
cífica sus disensiones y parcialidades: que le 

consultaría en la primera vista sobre la de

manda que hacían los Infantes; y que espe
raba en D ios, y en el buen afecto con que 
los habia mirado siempre, el dexarlos gustosos.

Llegó el Cardenal á Valladolid antes que 
partiese de Sanquiles la Infanta ; é informa

do , así del estado de los Reynos como de 
la pretensión de Don Fernando y Don Juan, 
fue de parte de la Reyna i  conferir con la 

madre de Don Juan el corte que se podía 
tomar en su pretensión , que no fuese de per

juicio á la salud pública. Era el Cardenal 
muy cursado en materias políticas; hombre 
de muchos medios, y de grande y briosa 
eloqiiencia con que íes daba toda su efica- 

Cia : pero en ninguno quiso venir la Infanta 
ni su hijo, no sentando por primer^ basa la 

E 4  tu-



tutoría. Solo pudo conseguir el Cardenal, que
dilatasen por quatro dias los conciertos que 
querían firmar con el Infante Don Juan Ma
nuel , para que en ese tiempo pudiese dis

currir con la Reyna camino que no pusiese 
tan á los ojos ios precipicios y ruinas del 
Reyno ( i) .  La resolución de esta conferen
cia fué : que renunciasen el Infante Don Fe
lipe y Don Juan Manuel las tutorías, y í 

su exemplo Don Juan » hijo del Infante Don 

Juan , y Don Alonso, hijo del Infante de 
la Cerda: que despues de hecha esta renuncia

ción convocaría la Reyna , como única go
bernadora y tutora , á Cortes universales en 
Palencia ; donde fuera de los vocales de los 
Reynos de León , Castilla y Toledo, Infan
tes y Ricos Hombres , concurriesen todos los 

Prelados y Maestres de las Ordenes. Que 
abiertas las Cortes , renunciaría también por 
su parte ia t u t o r ía )  que hiciesen todos ju
ramento y pleyto homenage de estar á lo que

los

(i) El Cardenal de Santa Sabina , Legado del Papa, 
ínterpoue su autoridad para lograr los ajustes con 
la Reyna y los Infantes Don Juan y Don Aious0 
de la Cerda, y  el Infante Don Juan Manuel,



los demas votos determinasen, así en el pun

to de la tutoría, como en los demas polí
ticos ó militares que sí decretasen por los 
mas Capitulares de aquella junta. Vinieron 

fácilmente en este ajuste la Infanta Dona Ma
ría , su hijo Don Juan y el Infante Don 
Alonso ; quizá porque no juzgaron posible el 
que quisiese venir el Infante Don Juan Manuel 
en renunciar la tutoría, estando apoderado 
de grande parte del Reyno y disfrutándo
le con soberanía mas despótica que si hubie
ra nacido Rey de Castilla: pero tuvo tan
ta valentía la eloqiiencia del Cardenal y se 
hizo respetar y temer tanto su entereza, que 

cedió su obstinación, bien que despues de 
muchas disputas, á la ultima amenaza que le 
hizo de que estaba resuelto el Sumo Pon

tífice si no venia en esta concordia á tomar 
medio tan sangriento que le pesase. Diole 
una carta que traia del Pontífice, en que re- 

conoció el Infante Don Juan Manuel no ha
bían sido exageraciones para amedrentarle las 

que el Cardenal le habia propuesto ; sino que 
se derivaban de mas alto principio los en
ojos, por estar bien informado el Pontífice, que

ha-



Babia sido el principal motor de las sedicio
nes y escándalos con que estaban confundi
dos los Reynos; en mayor desorden que si 
fueran gentiles bárbaros; sin Dios ; sin 'reli
gión ; sin leyes ; y sin justicia. En ei Infante 
Don Felipe nada tuvo que hacer la Reyna; 
manifestóle su voluntad ; y rindióse á ella.

Gustosa la Reyna y el Cardenal de ver 

ya alguna luz entre marañas tan confusas 
que enseñaba el camino para llegar al térmi
co de la tranquilidad de Jos Reynos. tan 
deseada como importante, dispuso su jorna
da í  Palencia en compañía del Cardenal, no 

consintiéndole su zelo dilatar una hora el 
dar este buen dia á los Reynos ; pero son 

los juicios de Dios inescrutables: el no dis

putarlos es la veneración mas decente que le 
puede dar nuestra cortedad. Sobrevínole una 
enfermedad á la Reyna, antes de salir de 

Valladolid, que no conociéron ser de impor
tancia los médicos: con que el Cardenal se 

adelanto en la partida á Palencia, haciendo 
cortas jornadas con esperanza de que la Rey- 
na le alcanzase en el camino y de entrar 

acompanandola en Palencia. A l  dia tercero

des-



descubrió la enfermedad tanta malicia, que
Undi: Ja juzgaron los médicos por mortal sin re-
Ue Ú medio. Así lo conoció la Reyna : y ántes
rdl‘ que le intimasen el peligro, pidió como tan 

Católica y Christiana los sacramentos. Dis-

Cyna: puso su testamento ántes ; y estando juntos
¡a* los Ricos-Hombres que moraban en Valla-
S VCr dolid , Doña Leonor su hermana, y el Car-
lfus*5 denal de Santa Sabina que volvió avisado del
ermi‘ peligro, les hizo un razonamiento tan elo-
; ían qüente, tan tierno, fiando de su lealtad y
orna* nobleza el que guardarían la persona del R ey
] ’ no su nieto, que el fin de su razonamiento fue
ra £1 principio en todos los que asistían de clamo-

1 son res y llantos. Ofrecieron y juráron mirar por
dis* la vida y conveniencias del R e y , hasta per-

ue le der sus vidas y patrimonios ; y presentaron
; un3 por testigos de ser verdad , las lagrimas que
r de salian á atestiguar por los ojos el sentimiento
ipor- del corazon ( i ) .  Recibió despues los sacra-
al se mentos, habiendo precedido muchos actos de
sndo ĉ» 
Ruey-
ntrar U)' Muerte de la Reyna Doña María : y  las he- 

roycas virtudes con que resplandeció en su vis®
:cer0 y  muerte, 
des



fe, de candad y  esperanza, y  de cofítricion fe
de sus culpas. Mandó Ja vistiesen el habito se
de nuestro padre Santo Domingo de quien d<
íue afectuosísima devota, y fundó dos con- d<
ventos insignes para sus hijos en Valladolid R

y en lo r o ;  y á pocas horas rindió el espí. er
ritu en manos de su Criador, Martes á pri< vt
¡mero de Junio. Dixo la misa de cuerpo pre- ol

sente el Cardenal de Santa Sabina. Murió en ei
e! monasterio de San Francisco de Vallado- ci
lid ; y enterróse en Santa María la R eal, con- S;
vento de Religiosas Bernardas que hoy se 11 
llama las Huelgas de Valladolid: y atendien-

do el Cardenal quán bienhechora habia sido e!
de ios Reynos ; quán piadosa con Dios ; quán e] 

liberal con todos los Religiosos; que no ha- 
bia templo, ermita ni hospital que no pu-
blicase sus generosidades, usando de la po- s
testad que tenia de Legado del Pontífice, con- y

eedio universales indulgencias á todos los que §
I

rezasen por el descanso de su alma cinco Ave 
Marías con otros cinco Padre nuestros. No 

hubo sermón de honras en la muerte de esta 

íiobilisima R eyn a; ni le hizo falta á su esti-
§

tnacion: porque todos los siglos que durare
la



la Monarquía son sermott de sus ventajas; y 
sermón que advierta á los venideros hasta 
dónde puede llegar la valentía de la virtud, 
desmintiendo humanas fragilidades. Tuvo el 
Rey Don Sancho el Bravo , su esposo , espejo 
en su prudencia , en que corrigió mas de una 
vez los desaliños y fealdades de la ira. Nada 
obró bueno sin su consejo : venció muchos 
enemigos, porque se rindió á los dictámenes 
cuerdos de su esposa. Muerto el R ey Don 
Sancho, en la minoridad de su hijo Don Fer
nando batalló siempre victoriosa con las ar
mas de su prudencia aun mas con los en
emigos caseros que con los extraños; sin que 
entre tanta confusion de lances adversos fal
tase jamas á la verdad , ni pactase sin repu
tación. Sufrió mucho , y padeció mucho ; pero 

nunca fue vil su paciencia. Siempre fue Real 
y pundonoroso su sufrimiento : y tuvo por 
galardón dos coronas ; la suya y la de su 
^ ijo , pues su paciencia fue quien le conservo 
la corona. Pero habiendo sido tan árdua la 

minoridad del hijo , fue solo ensayo con que 
la previno el cielo para la que padeció en 
su nieto el R ey Don Alonso el Onceno:

doa»



donde se ha visto la deslealtad tan descara- so 
d a ; la ambición tan sin vergüenza; la codi- 1< 
eia tan desenfrenada ; los fueros de la san* tir 
gre violados; los hermanos reñidos; confe- su 
derados los contrarios ; las leyes , no solo de ha 

Dios sino de la honra y de la caballería, ul- en 
trajadas; en cada quatro pueblos un R ey con ex 

«xercicio y sello , y el R ey legítimo solo Rey pa 
de anillo. No se-han visto en las crónicas ya 
desórdenes tantos y de tan mala calidad. 1 ° ¡ 

Permitió el cielo estos monstruos, para qué 
se hiciesen mas conocidas las excelencias de 
esta prodigiosa muger ; quiso que hiciese cara 
ú las traiciones del peor siglo y á los peo- 110 
res hombres, para que todos la reconociesen ío 
por la mejor muger. No tuvo sermón de C11 

honras , ni epitafio ; pero los dos años con- 
tinuos de lágrimas de León y Castilla (des- Pe 
de que murió la Reyna hasta que empezó í  
gobernar por sí fuera de la tutoría el Rey) 
publicáron á suspiros y clamores lo que los reJ 
Predicadores callaron. CI1 

Muerta la R eyna, se volvieron á su te
ma y con mas desenfrenamiento los preten-  ̂

sores de la tutoría ; con que crecieron las in- tul
so-
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solencías que parece no podían ya crecer ( i ) .  
Los tutores se declaráron en tiranos , y  mar
tirizaban á los pueblos que no querían ser de 
su creencia: si creían , los despojaban de las 
haciendas y los dexaban las vidas; y  sí no 
creian, haciendas , vidas y honras : que á este 
extremo llegó el Infante Don Juan Manuel, 

pareciendole que muerta la Reyna quedaba 
ya sin competidor en el Reyno. Ofendidos 
los de Zamora de los malos tratamientos que 
les hacia, llamáron á Don Juan , hijo del 
Infante Don Juan : ofreciéronle la tutoría to
dos los ciudadanos; pero los del Alcázar 

no: con que no pudo mantenerse en la tu

toría Don Ju an , sin que se le siguiese á la 
ciudad gran detrimento estando por Don 

Juan Manuel los castillos. Esta razón, y las 
persuasiones de Fernán Rodríguez B a lb o a , 

Prior de San Juan, estrecho amigo de Don 

Juan Manuel, consiguiéron aunque con gran 

repugnancia que le admitiesen por tutor los 
ciudadanos. No les engañaba el corazon: por

que

la “ uerte de la Rey Qa creciéron en los 
tutores las insolencias.



8 o ■

que í  pocos días fueron tantas las atrocida
des que obro sin atención á Dios ni á los 

fueros , que intentáron varias veces libertar sus 

Honras y vidas quitándosela á su ofensor. Cre
ció la saña y el enojo , no solo en los ple

beyos sino también en los primeros ciudada
nos, con que no contentándose de las muge- 
res que se rendían á su voluntad ó á sus ga ■ 
lanteos , se valió de la fuerza donde hallá- 

ron resistencia sus ruegos.
Habia en Zamora una señora de muchas 

obligaciones ; y tan atenta á ellas, que ha
biendo muerto su esposo (hombre que ocu
po los primeros puestos en el palacio del 

R ey Don Fernando) dexándola en lo mas 

florido de sus años , se habia resuelto á no 
admitir segundas bodas cortándose en las 
tocas la mortaja. Era su circunspección J 

recato exemplar á todos estados. Parecióle 

al Infante Don Juan Manuel corta hazaña 
de sus bizarrías juveniles conquistar las pla

zas que se le entregaban por trato; é in
tentó ésta por violencia, aunque la hallo

defendida con tantos pertrechos de virtud.
áí



de pundonor y recato ( i ) .  Este atrevimien
to hizo que rompiese afuera el enojo que ha
bian concebido en el pecho los ciudadanos 
de Zamora. Discurrió lo que era así en la 

verdad: que intentarían los ciudadanos sa

cudir de sus cervices tan infame yugo, y 
partió de Zamora á Burgos para hacer alian
zas con Don Ju an , hijo del Infante Don 
Juan , y con Don Alonso de la Cerda. G a 
nólos por amigos; pero perdió la amistad de 
muchos Ricos-Hombres é Infanzones de los 
Reynos, por la alevosía con que hizo qui
tar la vida á tres Caballeros, ios mas prin
cipales de los Reynos, con los brios que le 
añadió la sombra de los dos Infantes. En
vió í  llamar ( con pretexto de pagarles sus 
sueldos de las rentas Reales que él por sola 
su voluntad percibía ) á Don García de V i- 

llamayor ; á Juan Rodríguez de Rojas ; á 
Garcilaso de la Vega ; y á Juan Martínez 
de Leyva. Aunque todos quatro eran de la 
confianza del Infante Don Felipe, no extra-

ñá-
(i) Atrocidades que executaba el Infante Don Juan 

Manuel en Zamora: y  como salid huyendo de esta 
ciudad para Uurgos, donde executd otras mayores.

Part. IV . Tom. I. F



ñáron que los llamase el Infante Don Juaíj 
Manuel para darles las pagas por el R e y : por
que no habia otra caxa de la hacienda Real 
sino es la suya. Acudieron los tres á su lla
mamiento , sin maliciar fraude. Garcilaso de 
la Vega no hizo buen juicio de la oferta 

porque sabia lo que tenia en Don Juan Ma
nuel , y éste sabia con mas evidencia lo que 
tenia en Garcilaso t porque era hombre, no 
solo de un corazon sino de una cara; y esa 

la tuvo siempre firme y descubierta á favor 
del Infante Don Felipe. Excusóse ; é impor
tóle su cautela la vida. Dispuso el Infante 
Don Manuel , que á los otros tres les hicie
sen causa dé sediciosos; revolvedores del Rey- 
no ; de ladrones públicos , que robaban los 

pueblos: y executó en ellos muerte afrentosa, 
mandando despues arrojasen los cuerpos de 
una azotea á una calle pública; donde estu
vieron un dia entero , sin que se atreviese la 

compasión ni el deudo de muchos que asis
tían al Infante Don Juan Manuel á excusar

les aquella ignominia. Todos los vicios son 
ceguedad de la razón, noche del entendi

miento : no es mucho , que siendo tan cnot- 
-  mes



mes los del Infante Don Juan Manuel, le 
faltase luz para conocer que el cuerpo de 
proceso que hizo contra ellos le fulminaba 
contra su cabeza. Si se le hace causa de la
drón á un soldado porque cobró con violen
cia sus sueldos j no será ladrón el vasallo (sea 
de la condicion que fuere) que le roba al 

R ey su patrimonio aun no dexlndole alimen
tos I Si seguir por tutor á un tio del Rey... 

Hermano de su padre, se mira como crimen 
de sedicioso < seguir á quien no le autorizaba 
titulo tan bien colorido no se reputaría por 
infidelidad facinorosa > Hizo el Infante Don 
Juan Manuel, buscando culpa contra el R ey 
que castigar en los que eran en la verdad 
vasallos leales y no tenían mas delito que 

el serlo , que creciese enormemente su cruel
dad ; pues junto con las vidas intentó qui
tarles la honra: hizo mas exorable su culpa 

quando por minorarla quiso manifestar á los 
inocentes culpados. La temeridad de este ar
rojo le ganó universal aborrecimiento ; y mu. 
c os de sus mismos vasallos trocáron el amor 

en odio. Infamó con la muerte de estos tres 

^  2 mu-



muchas familias de la primera estimación d# 
los Reynos : porque Don García era del So
lar de Villam ayor y hombreaba con todos 

los Ricos-Hombres, no teniendo por supe

rior á ninguno ; ni en el poder; ni en el lus

tre; ni en los blasones de la guerra. Juan 
Rodríguez de Rojas era Rico-Hombre de 

pendón y caldera : grandeza que tuvieron 
también sus padres y abuelos, Juan Martí
nez traía su línea en dilatada serie de In
fanzones y Caballeros; y él había añadido 
con su espada nuevos timbres al escudo de 
sus armas. Tenian muchas ramas, y todas ilus

tres : con que sembró y cogió cobecha grande 
de enemigos con haber quitado la vida á es
tos tres Caballeros , á quien por mas amigos 
del Infante Don Felipe los miraba com o sus 

mayores contrarios.

A l mismo tiempo le llegó al Infante Dos 

Felipe (que estaba en Sevilla) la nueva de 
esta atrocidad , y mensageros de la ciudad de 
Zamora que con humildes rendimientos 1* 
suplicaban admitiese el ser su tutor y el de- 

fenderlos de la tiranía del Infante Don
}k‘



S f
Manuel ( i ) .  Apresuró la jornada ellnfante 
Don Felipe. Púsose en breve á vista de Za
mora con gran partida de caballos é infan
tes , acompañado de Don Alonso Sánchez, 
hijo del Rey Don Dionisio de Portugal y 
Señor de Alburquerque ; Don Juan Losa de 
Guzman ; Don Suer Perez, Maestre de Ca- 
latrava ; Don Pedro Nuñez de Guzman , y 
Don Alvar Perez sm hermano ; Alfonso Ju» 
fré Tenorio, Almirante Mayor de la mar; 
Alonso González de Eiezma, Alguacil Ma
yor de Sevilla. Tuvo noticia ei Infante Don 
jiuan Manuel de los intentos con que venias 
ei Infante Don Felipe, y envióle un mensa-* 
gero en nombre de Don Juan , hijo del In- 
fante Don Juan, y suyo, que le advirtiese que 
Zamora le habia tomado por su tutor; que 
se sirviese de no entrar en ella, ó que le 
aguardase en el campo : que él iria á peleas 
con é l , y á asegurar con la fuerza de las ar
mas el título que de su voluntad le hablan 
ofrecido los ciudadanos, Alcanzóle este meü“

sa

fa) El Infante Don Felipe viene llamado de los 
amora contra el Infante Don Juan ManueL



sage al Infante Don Felipe en Benialbo, al- su
dea de Zamora sita en las orillas de Due° tu

ro. Respondió , que él venia llamado de los da
de Zamora por, hallarse de él infamados, no qu
defendidos ; que lo que le ofreciéron con vio- jui
lencia hoy se lo quitaban de su grado ; que toi
á ninguno en todo el Reyno le tocaba tanto mí
como i  él el defender agravios hechos á los D<
vasallos del R ey su sobrino : que sobre esta lo¡
sentencia favorable que le daba la justiciable ap
aguardaba en el campo; donde esperaba en In:
Dios y en su razón conseguiría con sus ar- de
mas victoria. Oída la respuesta, se fuéron de
acercando las gentes del Infante Don Juan nu
Manuel y de Don Juan, hijo del Infante se

Don Juan, ácia Zamora , donde se acercó tatn- las
bien el Infante Don Felipe; y le salieroná de
recibir plebeyos, ciudadanos y Caballeros, con De
grandes aclamaciones en su aplauso y tan- far
tas muestras de regocijo, como pudieran cau- cai 

tivos en Argel viendo á su redentor y el
rescate de su libertad: ofreciéronle juntamen- eir
te las llaves del Alcázar y fortaleza ; que 110
aunque los poseían amigos que fuéron del ín- ra;

fante Don Juan Manuel, la dísíámacion ~r'
sus



30, al- sus injusticias y atrocidades los volvió en con- 
Due« frarios. A  este mismo tiempo llegó á su tien

de los da su Mayordomo , Alvar Nuñez Osorio , con 
os, no cuatrocientos hombres de á caballo ; con que 

>n vio» juntó sobre quatro mil caballos y otros tan- 
> ; que tos infantes. Con ellos fue marchando el ca- 

a tanto mino de Corrajes, por donde venia el Infante 
>s á los Don Juan Manuel con su exército. Pusiéronse 

re esta los dos exércitos á la vista y tan cercanos, qué 
cía* le apartándose algunas tropas de caballos del 

iba en Infante Don Felipe pocos pasos del cuerpo 
sus ar- del exercito, les arrojaban las lanzas dentro 
fuéron del esquadron del Infante Don Juan Ma- 

Juan miel provocándolos á la pelea; pero nunca 
Infante se atreviéron á desamparar su hueste. Desde
o taffl- las seis de la mañana hasta mas de las tres 
iéroná de la tarde estuvo aguardando el Infante 

s, coa Don Felipe , que cumpliese la palabra el Iri- 
y tan- fante- Don Juan Manuel de buscarle en el 

n cau- campo y pelear con é l ;  y v ien d o  que no le 

. y el buscaba, por tres veces dio orden de que le 

amen- embistiesen sus gentes. Los que le asistían,

. que no menos prudentes que soldados, le emba-

el ín- razáron el que lo executase , dicíéndole que el 

Dii batallar era el vencer: y que ya ha?- 

sus F  4  bia



bia vencido sin pelear; pues el Infante, qu« qu<
había braveado tanto fuera de la ocasion di- ral
ciendo que le buscaría para pelear, hablen- hal
dolé hallado lo rehusab.;. La bizarra ímpa- se 
ciencia del Infante Don Felipe no oyó de
buena gana consejo tan cuerdo ; y dos veces, hal

desnudando la espada y apellidando los sol- tut
dados de su guardia , abotonó con el acicate toi
al caballo, resuelto á desbaratar aunque fuese qu
con riesgo de su vida el exército de los In- leí

fántes ( i ) .  Buena resolución , si el estrago se seS
hubiera de hacer en infieles; pero habiendo *e
de ser en vasallos, donde no se llora me- en
nos el salir vencedor que el haber quedado sai
vencido, sobrado ardor fue y aun culpable. ce
Atravesáronse en el camino algunas partidas te 
de su misma caballería, y detuviéronle. No
quiso aguardar el Infante Don Juan Manuel Y
que executase arrebatado de otro furor el ^  
Infante Don Felipe lo que le embarazáron 

en el pasado: y al anochecer dió orden para

(i) El Infante Don Felipe intentó desbaratar el 
exército de su competidor; pero embarazáronse]») 
los suyos: y el Infante Don Juau Manuel, no que
riendo pelear, se retiró con sus tropas.



que marchasen en orden ácia la villa de Cor

rales ; y advertido el Infante Don Felipe se 
había retirado el Infante Don Juan Manuel, 

se volvió í  Zamora.
Tuvo noticia el Rey del riesgo en que 

habian estado de pelear los que se llamaban 

tutores i y aunque no había salido de la tu
toría , le aconsejaron, así los Ricos-Hombres 
que le asistian como los de su Chanciliería* 

les enviase á pedir en su nombre que se so
segasen , advirtiendo que recaían forzosamen
te en daño de su corona los encuentros que 
entre sí tuviesen. Fue elegido para este men- 

sage Fernán Sánchez de Valladolid ; hombre 
celebrado por mañoso, discreto y eloqiien- 
te en aquel siglo. Habló al Infante Don Fe
lipe : y aunque se hallaba superior en gente 
y en fuerzas, díxo que obedecía al orden del 
Rey ; que sobre ser suyo , lo juzgaba muf 
conforme á Dios y á la razón; que de su partís 
estaba pronto á la concordia ( i ) .  Lo mismo 
respondieron el Infante Don Juan Manuel y

Don
(i) Los tutores, aunque ofrecieron al Rey redu*» 

cirse á unión , no se concordáron ; volviendo á ia§
hostilidades.



Don Juan-, hijo del Infante Don Juan. Pcrg 
despues de haber trabajado mucho ios me

dianeros en los ajustes, se desconvinieron: por- 

que el Infante Don Juan no queria entrase 
en Jos conciertos de esta paz Garcilaso, ale- 
gando que en Viiialon le habia querido qui
tar una vez Ja vida ; y que no quería arries- 
garse^ otra, á que con el seguro de la psz 
® a s  a su salvo Jo executase. Siempre viven 
temerosos, los que son deudores de agenas 

vzda&, de que habrá quien cobre de ellos lo 
que deben. A  esta respuesta replicó el In
fante^ Don Felipe, que él no estimaba me

nos á sus amigos leales que á su vida: que 

si él no quería arriesgar la suya, tampoco él 

de su amigo; con que se volvieron á sus 
^liguas discordias. Don Juan Manuel y Don 
Ju a n , hijo deJ Infante Don Ju a n , se fué- 

ÍOn á Salamanca; y el Infante Don Felipe 
á Zamora. Dexó Alcaides en los castillos
Y ortaiezas; jueces y Gobernadores para el 
gobernó político; y pasó á tierra de Cam

pos, haciendo grande estrago en los pueblos 
que eran de la tutoría del Infante Don Juan 
Manuel.

Ca*



Cada día se apartaban pueblos de la tu
toría del Infante Don Juan Manuel y del In
fante Don Juan y se agregaban á la tuto
ría del Infante Don Felipe, por ser mas jus
to su gobierno y mas humano su trato. Arbi
tró Don Juan , hijo del Infante Don Juan» 

ir á V izcaya, y componer de sus vasallos y  
parientes algunas compañías con que poder 
defenderse del poder del Infante Don Feli
pe y vengar la hostilidad que hacia en ios 
pueblos de su tutoría y del Infante Don Juan 
Manuel. Cercó á San Pedro de Taice que 

estaba á devocion del Infante Don Felipe. 
Era lugar corto y de ninguna resistencia; con 
que se rindieron á la hostilidad: pero á es
te mismo tiempo abrieron las puertas los de 
la villa de Portillo , que estaba por el Infan
te Don Juan Manuel, á Alonso de Biezma 
que llevaba la voz del Infante Don Felipe; 
y dexando en ellas oficíales de su mano, se 
volvió con el Infante Don Felipe á Torde

sillas donde tuvieron habla con algunos Ca

balleros de Segovía, ofreciéndole franca la en
trada y la tutoría que hasta aquel tiempo ha
bia sido del Infante Don Juan Manuel. Obli

go-



goles í  mudar de mano verse oprimidos de 

una muger, á quien habla alargado el Infante 
Don Juan Manuel el gobierno de aquella ciu
dad. El nombre de esta señora era Doña 

Mencía , muy emparentada en Segovia : y fue
ra de eso, los hijos adultos y jóvenes eran 
muchos; con que todos los oficios honorífi

cos » políticos y militares, se quedaban en su 

parentela: de que resultó en ellos, viéndose 
poderosos, el obrar con desenfrenamiento cas- 

tigando solo sus temas ó agravios particula
res, sin ninguna atención al bien público ni 
á galardonar los beneméritos si no tenían la 

recomendación del parentesco ( i ) .  No per
dió instante Don Felipe, habiendo tenido la 

noche antecedente esta noticia. Amaneció el 
siguiente en Segovia con algunos cíe sus alia* 

v dos. Halló abiertas las puertas como se lo 
habian ofrecido. Llegó á la plaza , que está 

cerca de la Iglesia de San Miguel, donde 

mandó tendiesen su pendón , y dio orden que 
cerrasen todas las puertas; con que no pudo

es*
(i) Los de Segovia se apartan del Infante Dan 

Juan Manuel, y  eligen por tutor al Infante DoB 
Felipe.



escaparse Doña Mencía ni ninguno de sus hijos 
fi¡ aliados: á todos los prendió y los des
pojó de sus haciendas. Ocupaba el Alcázar 
un vasallo del Infante Don Juan Manuel, que 
se resistió á la entrega. No juzgó convenien
te el Infante Don Felipe detenerse para com
batirle ; fió esta diligencia de Garcilaso de 
la Vega ; y dexándole apoderado ya de la 
ciudad , se volvió á Tordesillas.

Duró poco en el poder del Infante Don 
Felipe el gobierno de esta ciudad : porque 
necesitando de la persona de Garcilaso para 
diferentes empresas, substituyó el gobierno 
en su hijo Pedro Laso, hombre de valor 
pero de perdidas costumbres. En pocos dias 

se hizo tan horrible su nombre en la ciudad 
y pueblos comarcanos por las continuas vio
lencias y extorsiones, que amotinó contra sí 
las armas de los ciudadanos, y debió la vi
da á los pies ligeros de su caballo : pero mi

tigaron su furor quitando violentamente las 
vidas á García González y Garci Sánchez; 
y todos los de su familia padecieron el. fuego
o el hierro, por haber sido ellos los que intro* 

duxeron en la ciudad al Infante Don Felipe.

A



A  esta desazón le sobrevino otra sin com. c- 
paracion mas sensible al Infante Don Felipe,

no solo por haber sido mayor la pérdida, j x 
sino por haberse executado por mano de Alón-
so Jufre Tenorio, Almirante Mayor de la j j ,
mar, de quien habia hecho siempre el Infan- m
te amigables confianzas ( i ) .  Entrególe el Al- ¿ t 

cázar de Sevilla, pareciéndole que solo su asís-
tencia en él le aseguraria el que no intenta- m
se otro tutor la ciudad: pero tuvo mana é in- D

teligencia para que excluyesen al Infante Don F<
Felipe, y le publicasen á él por tutor; y au- ]a

íorizo el cargo con un decreto firmado del de
R ey (  que se le consiguió Pedro Alonso de di

Benavides, deudo cercano suyo que tenia ofi- br
ció en el palacio del R ey  ) en que le man- d(

daba tuviese aquella ciudad en su nombre y pe
a su servicio hasta que saliese de la minori- pr
dad. Este decreto mañosamente conseguido go
le dio osadía para executar destierros de per- ta
sonages tan superiores que se fuera con tien- el
to el R ey en executarlos. Echó de la ciu- Ir

d a d  t í
(i) El Almirante Tenorio se apodera de la tu- á

íoría de Sevilla , quitándosela al Infante Don Fe- u 
lip e : y  las violencias de que usó.



dad í  Doña María A lonso, muger que fue 
de Don Alonso Perez de Guzman, y í  Don 
Juan-Alonso su hijo; que eran Señores de 
San Lucar de Barrameda, Medina-Sidonia, 
Belge-Roca y de Ayamonte. E l mismo aja

miento padeció Pedro Ponce su nieto, hijo 
de Don Fernando Ponce Señor de Marchfi
na; y Don Luis, hijo de Don Alonso de Guz

man y nieto del Infante Don Fernando; y 
Don Pedro Nuñez de Guzman y Alonso 
Fernandez de Saavedra , Alcalde Mayor de 
2a ciudad. Junto al destierro el desposeerlos 
de todos sus bienes. Aunque mas oro desper
dicien los aliados y parciales á fin de so
bredorar semejantes yerros , en la disfamacioa 

de los siglos siempre se juzgarán enormes: 
porque es sacrilegio en la judicatura, el que se 

pregone k  pena y no se diga también1 á pre
gones la culpa ; si ya no es que sin necesi
tar de agena voz se pregone ella misma con 
el publico escándalo. Esta noticia le sacó ai 
Infante Don Felipe de sí y de Castilla. Par
tió en las alas de su enojo á la frontera. Llegó 

Carmona, donde hallo acogida; como tam- 
.en algunos de los Señores que había des-

ter-



ferrado de Sevilla el Almirante. Aquí tuvo 
noticia , de que algunos Caballeros de Xerez 
tenian trato con el Almirante á fin de ad
mitirle por tutor. Entró de secreto en la vi- 
l ia : y hallando ser cierta la noticia ; sin to

star mas consejo que el que le dio el furor 
de su enojo , hizo cortar las cabezas á diez 

hombres de los primeros del lugar ( 1 )  : hor
rible injusticia; pero venial, si se compara coa 
«1 motivo que fingió para la atrocidad : por
que echó voz de que tenian trato con los 
Moros para entregársela, y que les habia,qui
tado la vida por traidores. Feísimo borroti 

echo el Infante Don Felipe en la plana de su 
v id a : no la esperen mas limpia los podero
sos que no dieren tiempo al enojo ; treguas 
á la indignación y á la cólera , madre de se
mejantes monstruos. Desde Xerez se voltio 
el Infante á Carmona ; de donde tomó el ca
mino para Palencia , porque faltaban ya po
cos dias para cumplir el Rey los catorce años 
y  salir de la minoridad, en que era preciso

niü-

(r) Atroz castigo que execuíó en Sevilla el lufas* 
te Don Felipe*
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mudasen cara todas las cosas del R eyno: y 
quiso esiar a la vista, para poder deliberar en 
sus conveniencias con mas seguros fundamen
tos , sin necesitar de ágenos informes.

El año de mil trescientos veinte y dos de 
la natividad de Christo bien nuestro , en el 
mes de Agosto , dia de San Hipólito Mártir, 
cumplió el esclarecido R ey Don Alonso los 
catorce afios ; término de su edad pupilar , y 
principio de su juventud y Reynado : dia feli
císimo para los Reynos de León y Castilla, 
en que les amaneció el sol sin nubes , despues 
de tantos años en que no habian visto sere
no su rostro; sin ceño sus luces ; sin aciagos 
eclipses sus resplandores. Con estudio dilaté 
hasta esta ocasion el escribir los desvelos que 
puso la bienaventurada Reyna Doña María en 
su Real educación: porque el testimonio mas 
auténtico de la buena crianza son las buenas 
costumbres; y luego que se puso el Rey Don 
Alonso á vista de sus vasallos , le reconocie
ron tan cabal en quanías prendas podia desear 

,Sl| Cail3j°  y sus adicciones, que hizo fe irrefraga- 
e, aun en los mal contentos, de los esmeros 

que puso la Reyna su abuela en s u  educación.



Es verdad que per benigna providencia 
del cielo nació el Rey Don Alonso bien 
dotado de la naturaleza, así en las perfec- 
ciones del cuerpo, como del alma: era gen
til en la disposición *, robusto en sus miem- 
bros; agradable en el rostro, sin que lo ri- 
sueño le embarazase lo magestuoso. Echara 

menos la gallardía de su alma estas bizarrías 
del cuerpo ( i )  dotosela Dios de perspicaz 
entendimiento; de feliz memoria; y de vo
luntad en extremo dócil: y tan rendida á la 
razón, que no solo oida de sus Consejeros 
sino de boca de un plebeyo, la obedecia, 
Estas dotes son basa, que sin ella esta siem

pre temeroso el edificio que se intenta fabri
car dé virtudes y perfecciones; pero ella por 
SÍ no es suficiente para formar un grande he- 

roe : importa, para que se logre, la educación; 

pero sin la educación no se conseguirán los 
logros. Importa , para que no malogre el ar
tífice y el maestro los cuidados con que in

tenta pulirla y hermosearla, y para que $
P°'

(i) Prendas Reales de q u e  l e  dotó Dios al M  
Don Alonso: y como las perfeccionó en s u  crian 
su abuela la Reyna Doña María.



pocos días y con poco afan, no hallando en 
la materia resistencia , logre ]a sabiduría sus 
destrezas: pero sí las lecciones, si las adver
tencias no la adelantan y mejoran , no pasa
rá su estimación de diamante bruto; que por 
no ser lo que pudo ser está siempre arrima
do , quando los de su fondo brillan en las 

manos de los Príncipes ó en las coronas de 
los Reyes. La mayor parte de estas perfec
ciones debió á la continua asistencia de la Rey
na su abuela: pero siempre le queda gran lu
gar para la gloria y estimación á su ayo Mar
tin Fernandez de Toledo , y á los criados 
que le puso la Reyna mas inmediatos á su 
persona ; de quienes hacia tanto examen la 
Reyna ántes de admitirlos al palacio, que su 
elección era calificación de sus vidas y de la 
integridad de sus costumbres. Hasta de los 
pages donceles, hijos de los Ricos-Hombres 

y de los Caballeros Infanzones, hacía riguro
so examen de sus genios é inclinaciones , para 
que en ninguno viese el R ey acción que le es
tuviese mal imitarla. Cuidó de que siempre le
yese y le leyesen libros, que no solo fuesen 
poi ia materia útiles, sino es también en el 

Q  % es



estilo elegantes; con que consiguió eloqüea- 
cia tan cortesana, que en las primeras jun
tas donde asistió lo principal de los Reynos 

( habiendo quitádose la corona de la cabeza 
porque no entrase la autoridad á querer par
te en el triunfo de su eioqiiencia ) se hizo 
oír , admirar y obedecer como Rey. En la 
comida y bebida le puso también tasa; con 
que se crió sano y robusto : y conservó en 
el resto de su vida esta parsimonia de cali
dad , especialmente en la bebida, que pare

cía imposible pudiese en los continuos afanes 
de la guerra y de las jornadas tan freqüen- 
tes conservarse en tan estrechos límites.

Los criados y palaciegos, que por mas cer

canos al Rey Don Alonso conocian mejor lo 
superior de sus ventajas, le persuadieron va
rias veces entrase gobernando por s í ; á que 
se anadian los clamores del Reyno oprimi
do de los tutores: pero nunca quiso dar oi- 

dos á estas pláticas; ántes les respondia con 
prudencia superior á sus años, que era su obli

gación entrar administrando justicia, y qus 
no era buen camino para administrarla de
berles nada de gracia. A  los principios del

mes



mes de Setiembre, entrado ya en los quince 

años, convocó á los que tenían voz de tu
tores; á los Prelados; Ricos-Hombres; á los 
Maestres de las Ordenes y á los Procurado
res de las ciudades que tenían voto en Cor
tes, á que se juntasen en Valladolid, por ser 
ya cumplido el plazo en que habia de empe
zar á gobernar por sí el R eyn o : porque dê  
seaba oir en Cortes universales sus pareceres, 
con cuyas advertencias esperaba suplir los de
fectos forzosos en sus pocos años ( i ) .  Todos 
obedecieron , sin atreverse ninguno de los tu
tores í  mostrar resistencia: porque estaban 
muy entendidos de que en los mas no era 
voluntad el haberlos seguido, sino necesidad 
de ver que , no habiendo Rey que los ampa
rase, qualquiera mudanza era peor; porque los 
pretendientes á las tutorías, solo aguardaban á 
que les hiciesen aquella gracia, para ser peo
res con los que se les sujetaban. Concurrie

ron á Valladolid todos; y ántes de juntar
se en las Cortes, salió el R ey de la villa

acom-
(i) Cortes convocadas á Valiadolid, para que el

Rey salga de la tutela y  tome el gobierno del 
Reyno.



acompañado de los Infantes, Ricos-Hombres 
y Prelados , y de toda la nobleza del Rey- 
no , con su pendón tendido fuera de los mu
ros de la villa. No pudo contenerse en los 
corazones de los vasallos el regocijo grande 
de haber visto á su R e y , habiendo estado 
tantos años sin el los Reynos, y rompieron 

afuera en estruendosas voces de víctores, acla
maciones y aplausos. Como era tan hermoso 
y tan bien apersonado el R e y , y se hallá- 
ron con el á los ojos casi inopinadamente, 
le juzgáron venido del cielo para remedio de 
sus calamidades.

Abriéronse las Cortes: en la primera se
sión renunciaron las tutorías ( i )  el Infante 
Don Felipe; el Infante,Don Juan; Don Alon
so , hijo del Infante de la Cerda, y pusie

ron en manos del Secretario las cartas blan
cas que tenían con el nombre del R e y ; y 
el Infante Don Juan Manuel el sello que ha

bía hecho hacer con nombre del Rey para 
firmar en íos lugares de su tutela los des
pachos. Hecha esta función, habló el Rey con

se-
(i) En las Cortes renuncian los tutores las tutorías.



sem ejan tes razones á los Capitulares que asis
tían en las Cortes. Esta, primera operación 
de Rey debe empezar por acción de gracias 

Á Dios , supremo Rey y  universal Monarca, 
de quien todos los Emperadores y  Reyes de 
la tierra son vasallos humildes\y deben bla
sonar de serlo : porque sin duda sera mas glo~ 
rio so Rey quien se le rindiere con mas hu

milde vasallage. De su mano reciben los R e
yes de la tierra la potestad y  el cetro ; y  así, 
como mas obligados deben mostrarse mas 
agradecidos : y  en m í Juera la ingratitud mas 
f e a ; porque han sido mas sensibles los bene- 
Jicios en tantos lances adverses en que ha an
dado tan varia la fortuna , que le agradezco 
como milagro este tiempo en que me ha dado 
lugar á coronarme d pesar de tantos riesgos 
de que , ó le faltase Reyno al Rey , ó Rey 
al Reyno. jVo os refiero lo que ignoráis ; ha
ré solo recuerdo , para que me ayudéis á ser
le agradecido á Dios„ Todas las minorida
des desde que hay cetros hereditarios han p a 
decido sediciones; malcontentos ; tumultos; am
biciosos', demasías de vasallos inquietos y  

de soldados licenciosos: pero en la mia han,

G  4



sido mayores ¡as monstruosidades ; mas des
enfrenados los desahogos ; y  han vivido tan 
abandonados los leales, que el guardar fe  al 
Rey t si no se capitulaba por traición, se abor
recía por singularidad. Volved los ojos, si 
acaso os dexan libre la vista las lágrimas, 
á los Reynos de León y Castilla : solo ha
llaréis de las ciudades y  pueblos los cadáve
res ; y  de muchos que á solo el hierro y  el 

fuego aun los huesos no encontraréis, porque 
los reduxo la llama y  el incendio á pavesas. 
E n  otros dura la armazón sola de los edi

ficios y  casas : porque la tiranía de los que 

podían mas les obligó á dexar sus patrias, 

buscando abrigo en los Reynos extraños de 
Portugal de Aragón y  N avarra. B e  las 
rentas que me tocaban por mi patrimonio 

percibía escasamente para mi sustento ; con 
(que la dieta en m í la juzgarían unos virtud 
de templanza , y  otros fuerza de la necesi

dad. Consumíanse todas , m  en hacer guer-
i a a los enemigos de Dios y  de m i. corona, 
sino en batallar unos contra otros los tuto- 
res ; pagando el Rey con sus rentas las muer

tes de sus vasallos, las ruinas de su Rey-



no y  los destrozos de su púrpura. De los 
estragos en la administración de la justicia 
110 se puede hablar sin quebranto del corar 
zon : como son siempre mas los malos, y  
cada uno procuraba mas poder para ofender 
y  defenderse , en vez de castigo hallaban en 
ellos sagrado los delincuentes. E ran  casti
gados como delincuentes los vasallos humil

des porque defendían sus pobres hacenduelas 
y  se les daba galardón á los que se las 
robaban. Llegaron estos atrevimientos al cie
lo : pues nunca se vio en Castilla mas ol
vidado el culto de lo divino ; con mas des
precio lo religioso y  lo sagrado. N o os admi

rara y a  el que repute por milagro estos po
bres girones de púrpura que me visten : por
que sin Dios y  sin justicia , que son las ba

sas sobre que se funda la estabilidad de los 
Reynos, mas debeis extrañar esto poco que 
me queda que no lo mucho que me falta . 

A o pretendo por ahora mas castigo de es
tos delitos, que el que sepáis que yo los sé. 

Si pretendiera otro castigo , lo reservara en 
el pee no el silencio hasta que los publicase 

la venganza-, con haberlos propuesto se ha des~

en-



enconado mi enojo. Ofendisteis a un Rey ni
ño ; y  en los niños son fáciles de acallar lo s  
enojos : pero advertid que dexé y a  la infan
cia , para que eviteis las reincidencias; en qut 
sobre tanta paciencia, se carga de mucha ra
zón el dolor.

Lo que ahora solicito es que supla vita* 
tra lealtad con la unión amigable de unos 
y  de otros , y  con la unión á vuestra ca
beza , lo que le fa lta  de fuerzas y  de va
sallos al Reyno. Mi ánimo ,, como lo sak 
Dios que solo ve los corazones , es mante
ner mis pueblos en justicia , en p a z , en abun
dancia ; sin perdonar fatiga ni incomodidai 
propia por adelantar la salud pública y  el 
bien común de mis vasallos, ordenando k 
paz entre ellos pava hacer sangrienta guer
ra á la morisma : á que se siente tan incli
nado mi pecho , que no puedo dudar , mirán
dome á mi mismo , el que soy nieto del bien

aventurado Rey Don Fernando. Sin esU 
unión , no solo será imposible intentar ape

llas empresas , sino el mantenerme yo en ti 

Reyno y  manteneros. Un brazo ó un pie s?

parado del cuerpo, aunque le dexe itnf^'1'
do,



de, suele también dexarle viviente', pero se
parada la cabeza del cuerpo , en lo natu
ral queda tronco sin v id a , y  en lo político 
cadáver sin alma : porque la fuerza que 
es bastante á destruir la unión de la cabe
za con el cuerpo lo es también para des
unir el alma que le informa. E n  todo Una- 

ge de vasallos tiene vigor esta razón ; pero 
mas en los vasallos sobresalientes , en quien 
es también fea la desunión y  desobediencia d 
su Príncipe : pues es sobrada demasía el que., 
debiéndole la potestad de mandar á muchos, 
no quieran obedecer á uno. Yo estoy pronto 
á discurrir por todos mis Reynos para or
denarlos en justicia y  en christiandad \ rue

go a los venerables Prelados , Ricos-Hombres 
y  demas votos que asisten á estas Cortes, 
me adviertan con ingenua sinceridad los me
dios que pudieren discurrir para que con mas 
seguridad lleguen á execuciun mis deseos. N o  

pretendo que me regaleis los oidos con adu

laciones , sino que me obráis los ojos con ad

vertencias que aunque me duelan á m í apro~ 
vechen al Reyno.

Acabó su razonamiento el R e y : y con  

afee-



afecto del corazon los mas de los que asis
tían á las Cortes, obligados del poder de Ia 
verdad todos, en gritos de aplauso le publí- 
cáron por hombre venido del cielo y concedí- 

do de la piedad divina á los clamores de las 
aflicciones públicas. Concediéronle de su volun
tad , así los Prelados como los Ricos-Hom
bres y los demas Personeros , cinco servicios 

para el gasto de las jornadas que intentaba, y 

una moneda forera para los sueldos de los sol
dados Castellanos que asistían en las fronteras; 
7 consiguieron á la primera insinuación, el que 
guardase á la nobleza los privilegios y fue- 
ros que les concedieron sus antecesores: con 
que se disolviéronlas Cortes; y el R e7 dis

puso su casa, eligiendo las personas que juz
gó mas convenientes para los oficios y ge- 
rarquías de su palacio. Tenían Garcilaso de 
la Vega y Alvar Nuñez Osorio , personas de 
su calino, el lado del R e7  mucho ántes que 

sdiíese de la edad pupilar ; con que llegaban 
a oídos del lie y  sus ventajas ( i )  : pero no 

el contrapeso de sus defectos. Alababan sus

gran-

M  Oficios que proveyó el Rey de la Casa Real.
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grandes entendimientos, su actividad , su va- 
lor: pero callaban algunos borrones que no 
poco los deslucian ; con que el R ey se les afi
cionó y honró con los primeros oficios de 

su casa, consultándolos, en todos los nego
cios dificultosos. Quedóse también en el pa
lacio con la honra de Camarero mayor Mar
tin Fernandez de Toledo su ayo; y por Con- 

sejeros Don Ñuño Perez, Abad de Santan
der , Canciller que fue de la Reyna Doña 
María, y el Maestre Pedro, Canciller por el 
Arzobispo de Toledo, á quien hizo despues 
el Rey Cardenal. Persuadióle el Infante Don 
Felipe su tio á que admitiese por Almoja
rife á un Judío que se llamaba Don Juzaph 
de Ecija , que se hizo gran lugar en el palacio 
del Rey y en los Reynos.

Esta elección de oficios y de Consejeros 
irrito mucho los ánimos del Infante Don 
Juan Manuel y de Don Juan , hijo del In
fante Don Juan. No hallaban en todos los 
personages que el Rey habia puesto á su la- 
ao ninguno que hubiese sido de su parcia
lidad en los tiempos que duró la tutela : to

dos habian sido de la confidencia del Infante

Don
' ' ' J*?' /
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Don Felipe. Se persuadieron habia sido ¡3 
elección suya y no del R e y  ; y que teniendo 

siempre éste á su lado personas que aborre

cían su nombre, tendrían el corazon del Rey 
para sí mal afecto. No estaban exercitados en 
la obediencia de vasallos, ni en los medio3 
de rendimiento que deben tener al R ey los 

subditos aun quando son justos los motivos 
de mostrarse quejosos: que es representar sus 

razones , é insistir con las suplicas ; y así usí- 
ron del rompimiento. Saliéronse de Vallado- 
lid con sus compañías, recatando del Rey 

la noticia ( i ) ,  y entráron en Cigales, lugar 

de Don Juan , hijo del Infante Don Juan, 
publicando se retiraban del R ey  porque in

tentaba darles la muerte. Siendo tan íniquos 
los vicios, que son la misma iniquidad, sue
len guardar justicia con los que los cometen, 
Habia de morir el Infante Don Juan ; pero 
sin voz de pregonero : y porque no faltase 
esta circunstancia afrentosa, su pecado le obli
gó á que pregonase su culpa en su pena. Con

fe

ti) Salen de la Corte el Infante Don Juan Manuel 
y  Don Juan, hijo del Infante Don Juan.



ido I3 federáronse en Oigales contra el R ey : y para
íiendo hacer mas firmes entre sí las alianzas, le
bo»e- dió palabra el Infante Don Juan Manuel de
1 R ey darle á su hija Doña Constanza por esposa,
los en Díxose que habian partido una hostia consa-
iedio3 grada y c o n s u m íd o la  á medias , haciendo tes-
ey los tigo al sa c ra m e n to , de que habian de ser unos

otivos contra el Rey defendiendo cada uno la vi-

ar sus da del o tro  con su vida.
;í usí- No pudo dexar de darle cuidado al Rey
Hado- la liga de dos vasallos tan poderosos; y mas

Rey siendo ambos confidentes de Don Alonso,
lugar hijo del Infante Don Fernando de la Cer-
Juan, da, que tanto dió en que entender á Cas-
ie in- tilla con su derecho pretenso al Reyno. Des-
iquos pues de muchas consultas, le pareció al R ey
( sue. conveniente oponer al gran daño que ame-
tetén* nazaba gran remedio : envióle un mensagero a

p er0 Don Juan , hijo del Infante Don Juan Manuel,
jjfase que le hiciese cierto de que el Rey quería á
0y¡„ su hija Doña Constanza por esposa ( i )  , y
Con, que le haria Adelantado en su R eyno; y qus

fe. ls

anuel (r) El Rey ofrece casarse con Doña Constanza, 
hija del Infante Don Juan Manuel.



le daría en rehenes el Alcázar de Cuenca, e! 

castillo de Huete y Lorca : que lo gozase *'

todo el tiempo que no tuviese heredero en ^

su hija , y  que lo restituyese al patrimonio.

R eal en teniéndole. Aceptó y firmó los con- 3a

ciertos Don Juan ; tan decorosos á su casa y ^

persona, que fueron alguna excusa en lo hu- 

mano para haber violado los' tratados que 

pocos dias ántes había hecho con Don Juan, 

hijo del Infante Don Ju a n , con soiemnida- ^

des y fórmulas tan agravantes. C o n s e g u id o  
el beneplácito, rogó el R e y  al Infante Don 

Felipe s u  t io , y  á la Infanta Dona Margarita
re

su muger, le hiciesen gusto de ir á Peñafiel ,
,  ,  l a

por su esposa : asi lo executáro'n, acompañán-

dolos muchos R icos Hombres é Infanzones
te

y toda la primera nobleza del Reyno. Vi

no con ella su padre el Infante Don Juan 0j 

M anuel, y  entráron en Yalladolid ; donde ya 
fue mas ostentoso el recibimiento. No tenia at 

edaa competente la Reyna ; ni tampoco se 

juzgó conveniente á los pocos anos del Rey Cü 

el que se juntasen en un lecho: y así sena- ro 

láron quarto separado á la Reyna y á Doña pC 

Teresa, aya que habia sido del R e y , por ra

aya



aya que la asistiese y educase. Firmo des- 
pues despachos en que le nombraba al In
fan te  Don Juan Manuel por Adelantado de 
las fronteras, y cartas en que mandaba á to
dos los Oficiales le obedeciesen como á su 
persona misma en todo lo que fuese conve
niencia del Rey y del Reyno : con que sin 
detención se partió el Infante Don Juan Ma
nuel á la frontera, y el Rey salió de V a 
lladolid á la visita de los Reynos.

La primera visita fue á Baldenebro, lu
gar cercano á Valladolid; pero de morado
res tan insolentes, que todo el tiempo de 
la edad pupilar del Rey lo gastaban en ro
bos : salían de su castillo á los caminos , sal
teando , robando y matando , sin temor de la 

justicia por tener la surtida tan cerca. En
ojóle al Rey mucho que prosiguiesen, quando 
ya tenia manos para empuñar el cetro, en las 
atrocidades que quando las tenia en la cuna 

faxadas ; y ofendido de su descaro, quiso exe- 
cutar en él el primer castigo. No le quisié„ 
ron abrir las puertas los malhechores: entróle 
por fuerza y mandólos ajusticiar á todos , pa- 

ra ^ue este rigor hiciese hecho en semejan- 
P * r t .  IV . Tom. I , H  tes



tes delinqiientes y los escarmentase. De allí pr
pasó á Burgos para apoderarse del castillo de
sobre que habia habido en el tiempo de la D
minoridad teñidos litigios, Desde allí envió de
mensageros á Don Juan , hijo del Infante su<
Don Juan, rogándole con la paz y  ofrecién- las
dolé sobre sus puestos y rentas nuevos ade- R<
lantamientos en el Reyno, con que viniese de
á su servicio. No estaba de ese parecer Don so
Juan; pero por poder ayudar con su presen. C'F
cia á muchos de los Burgaleses confidentes *os

suyos que tenían horribles procesos contra sí se
y los tenia el R ey presos en las cárceles pú- do 
blicas , fingió que venia gustoso al servicio de!
R ey  : y aunque es cierto no se le esconde- hl2
ria al R ey su obrar cauteloso, procuró k- SU1
cerle tantos gustos en los ruegos que le hizo lle
por los delinquientes, que quizás hubieran bas- ‘l11
tadox á trocarle el corazon viéndose también su‘
destituido del amparo del Infante Don Juan mi 
Manuel, si a esta sazón no hubiera recibido

una carta suya desde la frontera, en que sa- ld 
íisfacia á las quejas que contra él habia pu

blicado y revalidaba los conciertos que ha
bía hecho con él en Cigales de estar siem- 
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(e allí pre á su lado y patrocinarle con iodo su po- 
istilio der si el Rey intentase agraviarle. Acepto 
de la Don Juan la satisfacción y procuró el favor 
envió del Rey de Aragón y del de Portugal, y re- 

íifante sucitó en el Infante Don Alonso de la Cerda 
ecien- las cenizas frias del derecho que tenia á los 
s ade- Reynos: todo á fin de hacer guerra al Rey 
iniese de Castilla. No solo tuvo el Rey Don Alon- 
Don so noticia de sus intentos, sino de los prin- 

reseii- cipios ; de los medios ; de los progresos ; de 

lentes ôs i 08 ^a^‘a logrado su maña ; y de los que 
tra sí se habian malogrado por no haber halla
os pú- do amPar0 que él juzgaba seguro en los
0 Príncipes: hasta de los interlocutores de quien 

Dnde- k’zo confidencia tuvo entera noticia; pero
jja< supo y pudo recatarla en su pecho , hasta que

hizo f  llegase- la ocasion de usar el ultimo rigor con

1 bas- (3u‘en no so °̂ no aprovechaban las medicinas 
nbien suaves sino hacia vanagloria de que por te- 
Juan merle el Rey le acariciaba.

Hallábase el Rey en Toledo prosiguiendo 
ie sa. visita de sus Reynos ; desde donde escri-
¡ pU. bió á Don Juan , hijo del Infante Don Juan,
■jjj. rogándole se viese con él en Toro: porque

iem- tenia disposición para pasar á la fronte- 
prs H % ra,

1  ■ r



r a , y deseaba mucho su lado para dar feljz 
principio contra las empresas de los Moros- 
y lleváron orden los mensageros, de insinuar!® 
no perdiese esta ocasion porque les consta
ba tener ánimo el Rey de honrarle con lj 
mano de la Infanta su hermana. Llevaba esta 
oferta mucha pólvora ( i ) :  porque sabia el 
R ey  habia solicitado Don Juan esta boda 
por medio de Dona Sancha, aya. de la In, 
fanta Doña Leonor hermana del R e y ; con 
que se le hizo verisímil la promesa. Respon
dió que era para él grande honra la oferta 
que le hacia S. M ; pero que no podia dexar 
de representarle los sobresaltos con que le 

hacia vivir el estar Garcilaso tan inmediato 
á su persona, siendo declarado enemigo suyo. 
Volvió á asegurarle el R ey por sus cartas 

de que apartada á Garcilaso de su palacio, 
y  que se viniese á Belmer, lugar suyo; y que 

allí le enviarla mensageros con quien delibe
rase los medios de su seguridad : que todos 

ios admitiría, por tenerle á su lado. Admi
tió

(i) El Rey con cautela procura atraer í  M  
luán, hijo del Infante Dqh luán»
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Mor°s; tío este medio Don Juan vino í  Belmer; 
muarls donde le envió el Rey á su valido Alvar 
consta- Nuñez Osorio , el mas valido de los que asis- 

con k tian al Rey. Afeóle mucho el que un horn
ea esta bre de su sangre , hijo del Infante Don Juan 
akia el y níeto del Conde Don Lope Señor de V iz- 

1 boda caya, alegase excusa tan indigna para no ve» 
^  *n- nír á la merced del R e y , como de recelarse 

r 5 coü de Garcilaso que era como uno de sus mu- 
espon- chos vasallos: y que si en Garcilaso no re
oferta celaba la persona sino la sombra que el R ey 
dexac le hacia ; que estuviese cierto de que tenia éí 

q«e le mas cabida en la gracia del R e y , y que h  
lediato esforzaría toda en su defensa: y que para sw 
1 suyo. mayor seguridad le hacia homenage de va- 
cartas sallo (y  tomándole la mano se la besó co

alacio, mo á su Señor) de que estaría en todo trance 
y que p su lado. A  que respondió Don Juan , obli- 

lelibe- gado de tan corteses rendimientos, que po- 
todoí nia su cabeza en sus manos ; y que la me- 
Ldmi‘ jor respuesta que podia dar al Rey erá obe~ 

tíó decerle sin ella. Viniéronse ambos juntos á

_ Toro confiriendo los medios para asegurar
I DOÍ ] t 5

boda con la Infanta Doña Leonor , en que

le ofieuó Don A lvar Nuñez hacerle buenos

H g ter-



ir B

tercios. Tuvo el R ey noticia de la venidj, 
y salióle á recibir fuera de la v illa ; llegó 

con él hasta su posada, y convidóle á co
mer el dia siguiente: ese d ia , que lo fue de 
todos los Santos , le mandó matar el Rey (j). 
Murieron también á su lado dos Caballeros 

vasallos suyos; García Fernandez Sarmiento, 
y Lope Aznares de Hermosilla : y prendie- 
ron á Juan Alvarez Osorio. Ninguno pre
gunto la causa de su muerte: porque sabían 
todos causas para que les quitasen muchas vi
das, Sin embargo, quiso el Rey hacer mani
fiesto de los delitos, asi por lo singular de 
la persona, como por la irregularidad con 
que se executo la sentencia. Hizo llamar i 
los principales del Reyno; y subiéndose i 

un trono encubertado de paños negros, les 
hablo en esta forma. Todos sabéis las atro
cidades que obro Don Ju an  en el tiempo di 

tni minoridad: los desacatos contra mi santt. 
abuela, R eyna, tut ova y  Gobernad om &  

tana de mis Reynos, Ofrecile el perdón di
ch

(i) El Rey mando matar á Don Juan, hijo del 
Infante.



tilos en las Cortes, con apercibimiento de que 
hubiese emienda en lo de adelante. L a  emien
da fue solicitar la amistad del Rey de A ra 

gón, casando con Dona Blanca hija del Rey 
Don Jayme y  heredada en muchos lugares 
de Castilla , para hacerle mas poderoso contra 

w í5 y  ofrecerle al Rey de Aragón , si le hacia 
dichoso con la mano de Doña Blanca , ayu
darle á que recuperase los lugares que yo le 
tenia usurpados en Castilla. Envió también 
sus mensageros á Portugal, pidiéndole al Rey 
le librase la cantidad de maravedises que li
bró á su padre ; y  que le ayudarla en las 
guerras que tuviese contra el de Castilla. P a 
raron en poder mió los ajustes firmados de 
Lorenzo Perez Dueñas , Escribano que era 
de Don Juan. Quien firm ó estas cartas con
tra mí \no os parece que firmó también con
tra sí sentencia de muerte ? Aun añadió de
lito mas feo y  mas horrible, inquietando d Don 
Alonso de la Cerda para que tomase la voz 
de Rey de León y  Castilla ; intentando re
sucitar los motines y  sediciones que traba

jaron tanto los Reynos en tiempo de misglo- 

3 ¡osos abuelos : con que se conocen sus feas y  

H 4  ̂ abo-



abominables alevosías j y  a s í le de clavo por 
traidor c incurso en crimen de lesa majes

tad. Aunque tuvo Don Juan tantos aliados 
en vida, ninguno se atrevió á sacar la cara 
en la muerte : publicado una vez por trai. 
dor con tan justas causas , la propia sangré 

le desconoció; no es mucho el que los amigos 
le olvidasen.

Salió el Rey el dia siguiente de Toro; 
y fue tomando posesion por su persona, y 
por algunos de sus criados, de todos los lu
gares y castillos que tenia Don Juan en los 
Reynos : que serian mas de ochenta ; é incor
porólos en la corona. No dexó Don Juan 
sucesión de varón: solo le quedó una niña 
de pocos meses ; y el ama que la criaba, sa
bida la muerte de Don Juan su padre, se 
retiró con ella á Bayona de Inglaterra: y 
poco despues Doña María , madre de Don 
Juan que vivia retirada en el monasterio de 
Perales , le \rendió al Rey el Señorío de Viz
caya interviniendo Garcilaso de la Vega en 
el contrato; y envió el R ey vasallos que ío- 
máron en nombre suyo la posesion, y se in

tituló por muchos años Señor de Vizcaya»

Aun-



Aunque interesó mucho el patrimonio 

Real con el espolio de Don Juan ( i )  , in
teresó mas con su muerte: porque faltándo
les aquel asilo á los facinerosos y malcon
tentos, procuráron servir al Rey con fine
za mereciendo el indulto con sus hazañas 
y lealtad. Libre de este padrastro, se apli
có el Rey í  hacer guerra á la morisma: y 
miéntras se juntaban las compañías de los 
Concejos, pasó á Segovia; hizo pesquisa de los 
principales delinqiientes que por quitar las vi

das á los que fuéron parte en introducir al 
Infante Don Felipe en la tutela de aquella ciu
dad no tuvieron respeto á Dios ni a su tem
plo , poniendo fuego á una de las principa
les Iglesias para que pereciesen en el incen
dio sus enemigos (2): substancióles la cau
sa ; y á proporcion de los delitos les seña
ló diferentes castigos ; murieron unos arras
trados , desquartizados otros, muchos á cu
chillo , y í  fuego los que no reparáron en

que-

(1) Con la muerte del Infante Don Juan faltó 
abrigo á los malcontentos.

(*) Castigos exemplares que mandó el Rey exe-« 
cutar en Segovia.



quemar las custodias porgue alcanzase i  Slís 

enemigos la llama. Antes de salir de esta 
ciudad, vinieron al R ey mensageros del Or

den de Calatrava que le ínfoímáron de las hos- 
. fl^dades que el Maestre de su Orden , Gar- 

ci López de Chaves , habia executado en el 

tiempo de su minoridad entregando las tier
ras del R ey y violando los estatutos de la 

Religión (i)» Despachóle un mensagero el 
R ey t mandándole que compareciese á respon- 
der á ios cargos. Su conciencia delinqüente 
le acobardo tanto, que se huyó del Reyno 
7 paso a Aragón á la Encomienda de Alca- 
ñiz acreditó con la fuga los delitos ; y pro
veyó el Rey el Maestrazgo en Don Juan 
Nuñez Clavero , que era entonces del Orden. 
Este puso toda diligencia en recobrar los cas
tillos y fortalezas que habia enaguado su an
tecesor, y los conservó siempre á favor del 
Rey. Fue Don Juan Nuñez hijo de la In
fanta Dona Blanca, Señora de Jas Huelgas

de

(i) Deposición de Garci López de Chaves del 

KufiezaZg0 de Calatrava • sieildo ele£ido Don Juan



de Burgos, hija del R ey Don. Alonso de 
Portugal y hermana de su Rey Don Dionls; 
y húbole en ella un Caballero , por nombre 

Carpentos.
Desembarazado el Rey de estos negocios 

aceleró la jornada á las fronteras. Para que 
le acompañase con mas séquito, le dio a su 
valido Alvar Nuñez Osorio por juro de he
redad á Belmer , y le hizo Alcayde de to
dos los castillos y fortalezas que poseía Don 
Juan , hijo del Infante Don Juan ; y le man
dó le siguiese con todas sus compañías. A v i
só también al Infante Don Juan Manuel pa
ra que le siguiese asistiendo con todas sus 
gentes en esta empresa. No pudo ignorar és
te , que uno de los capítulos que coadyuvaron 
á la muerte de Don Juan , hijo del Infan

te Don Juan, habia sido la carta que le es
cribió desde la frontera ratificando la con
federación que habian firmado en Belmer; y 
receló á semejante culpa semejante castigo*, 

y para asegurarse del Rey desde que supo la 
muerte de Don Juan se empezó á enten
der por cartas con el Rey de Granada. Ex
cusóse de no ir á su llamamiento : y por mas

qüe



que procuro adornar la excusa, conoció el. 
R ey no era ningún motivo de los que alega, 
ba la causa de su desobediencia; pero no fí,é 
bastante el retiro de Don Juan Manuel pa. 

m. que desistiese el Rey de sus intentos. En- 
vio Legados al Papa solicitando le concedie
se algunas gracias para esta guerra. Partió des
de Segovia á M adrid, donde se detuvo algu- 
«os días por Jmber ha¡lado m ^  ^

e Infante Don Felipe enfermo del accidente 
de que murió : y habiendo asistido í  sus ho«- 
ras, pasó á Merida ; donde le aguardaban los 
Caballeros del Orden de Santiago, sus Co
mendadores y Freyles, con su Maestre Gar- 

ci Fernandez. Habia llegado el Maestre á lo 
ultimo  ̂ de su ancianidad , inhábil para los 
exercicios de la milicia: renunció espontánea
mente el cargo en manos del R e y , supli
cándole le proveyese en quien pudiese ser
virle, Digno es de memoria quien se jubila 

Su mano : Porq«e son pocos los que no 
cuentan por agravio ei que los jubile la age- 

na. Dióle el Rey gusto concediéndole lo que 
de verdad pedia por merced ; y en su lu
gar eu'giéron los Comendadores y Freyles í



Don Basco Rodríguez de Cornago ( i ) , que 
en breve se habilito y siguió al R ey á las 
fronteras.

Desde Mérida partió el Rey á Sevilla; 
y filé recibido de aquella nobilísima ciudad 
con tan singulares demostraciones de alegría* 
que no se lee ninguna en lá cultura de nues
tros siglos que en aquella entrada magestuo- 
sa no se admirase. Erigieron arcos triunfales: 
ihermoseáron á trechos las calles y plazas con 
aparadores en que las piezas de oro y plata 
se miraban con desprecio al lado de tantas 
piedras preciosas que en aliñosa proporcion 

los enriquecían ( 2). No fuéron menos de 
admirar las telas de oro y seda que desde 
la puerta de la ciudad hasta el palacio ador
naban las calles, sin que tuviesen los ojos 
On vacio en que tropezar. E l rio Guadal
quivir fué teatro muy señalado á los regoci
jos. Estaba poblado de diferentes esquadras 
de galeras y barcas : en unas se veian saraos 
y se oian diferentes instrumentos músicos;

otras

(i) Elección de Maestre de Santiago.
W Entrada solemne del Rey en Sevilla,



otras se embestían en guerra festiva. Asís, 
tió el R ey gustosísimo í  estos festejos por. 
que conocía se los dedicaba mas el corazon 
que la ceremonia ; mas la voluntad cariñosa 
que la obligación de vasallos. Pasados los 
dias de las fiestas, presidió el R ey á una "jun
ta, á que convocó los cabos principales de k 
milicia y consultó con ellos por dónde se
ria bien empezar la guerra contra los Mo
ros. Fueron muy contrarios los pareceres: por
que cada uno hallaba razones para que fue
se conveniente hacer la guerra á los lugares 
de los Moros que alindaban mas con sus tier
ras , por alargar de sus propios países las 
hostilidades. Los mas desinteresados convi

nieron en que era de mas conseqiiencia cer
car á Olbeva ( i ) :  así se ¿xecutó ; y siendo 
3a villa muy fuerte, la combatieron con tan

to valor, que en pocos dias salieron í pac
tar : y debieron á los ruegos de un Moro, 

llamado Ozmin que venia en compañía del 
Rey Don Alonso, el librar las vidas y las

ha*

(i) Diferentes lugares que ganáron de los Moros 
las armas dsl Rey.



haciendas. Paso í  la villa  de Pruna. Tenia 
esta villa un castillo que la defendía , fabri
cado sobre una pena inaccesible , donde es
taban algunos Moros de guardia. Ofreciéron
se al Rey los Chrisiianos á escalarla: ad
mitió el Rey su ofrecimiento, y les hizo 

grandes ofertas si lo conseguían. A c o m p a ñ á -  
ron su valor de industria: y taladrando la 
peña con barras de hierro, treparon hasta la 
eminencia del risco sin ser sentidos de los 
Moros que estaban de guardia. A l mismo tiem
po combatía el Rey la parte de la villa, don
de estaba la poblacion, con Jos ingenios y ma

quinas militares: con que divertidos los Mo
r o s , pudiéron los que trepáron la pena echar 

escalas por donde subieron los C astellanos. 

Despenaron í  los Moros que estaban de guar
dia ; y tremolando en el castillo la bandera

sin resistencia, Volvió- 

conquistas á Sevilla : y 
2S gracias en su templo 

de



de Santa María , reconociéndole por único 
autor de sus felices principios en las guerras 
contra los Moros ( i ) .  A  pocos dias que tu
vo de estancia en Sevilla , le llegó nueva da 
que su Almirante Jufré Tenorio habia desba
ratado la armada del Rey de Granada, aun. 
que eran sus baxeles superiores en número y 
en grandeza á los nuestros. Supo como les 
habia tomado tres galeras y echado á fondo 
otras quatro; que habian sido muchos los muer
tos , y mil y doscientos los cautivos. No hay 
modo mas usurero, como ni mas lícito pa
ra empeñarle á Dios en nuevos favores, que 
el agradecer los recibidos. Tuvo nueva el Rey 
de que se acercaba el Almirante , y salió de 
la ciudad á recibirle : honra que estimó mas 
que otros premios de mucho Ínteres y con
veniencias. Si usaren de este arbitrio los Re
yes , no echarán menos los tesoros para te
ner contentos á los vasallos de obligaciones, 
En sí tienen las minas , como recaben de sí 

el allanar la magestad í  atenciones obsequio' 
sas con sus vasallos beneméritos.

Bue-

(i) La armada del Rey derrota á la de los Moros*



Buena oportunidad le pareció ésta al In
fante Don Juan Manuel para que desease 
el Rey de Granada su confederación, con 
que divertidas las fuerzas del R ey de Cas
tilla en las guerras civiles que él maquina
ria dentro del Reyno , no podia hacerle tan 
á su salvo la guerra ( i ) .  Así lo conoció el 
Rey de Granada : y enviando mensageros ds 
una y Otra paite , se unieron y declaráron 

amigos de amigos y enemigos de enemigos. 
Tuvo también disposición el Infante Don Juan 
Manuel para ganar al Rey de Aragón y con
seguir sus armas auxiliares. Fuera de esto: 
mientras estuvo ocupado el Rey en las con
quistas que referimos, abasteció sus castillos 
y fortalezas robando las tierras del Rey ; con 
que de repente por sí y por sus vasallos y 
por sus aliados le hizo guerra en t r e s  par

tes del Reyno: por los lugares vecinos i  
"V alenda , con las armas auxiliares que !e en

vió el Rey de Aragón ; por sus vasallos en 
las timas de Pefiafiel; por sí m  las del

Rey-

-evas aIiaozas ^  el infante Don Juan
Manuel contra el Rey de castilla,

P a r t ,  I  V .T o m , I .  j



, i 3o
Reyno de Murcia. En el rñisrao tiempo que 

llegáron á oídos del R ey las quejas de sus 
vasallos, oprimidos de la hostilidad del In
fante , llegáron Embaxadores del Rey de Por
tugal ofreciéndole su hija Doña María por 
esposa ( i ) .  Siempre habia mirado ácia este 

sugeto la inclinación del R ey ; pero atendien

do mas que í  su gusto á las conveniencias 
del Reyno, por apaciguar las inquietudes que 
causaba el Infante Don Juan Manuel en ellos 
admitió por esposa í  su hija. Viendo ahora 

que voivia en venenos las triacas, y que mas 
beneficios le hacían mas poderoso tirano, oyó 
gratamente á los Embaxadores ; y les respon
dió enviaría personas á su Rey con poderes 

para ajustar en toda forma los tratados : con 

que se volviéron á Portugal muy alboroza
dos. Confirió con los Consejeros de mas sa
tisfacción suya los medios con que pudiese 

lograrse este efecto , castigando por todos los 
caminos que pudiese los atrevimientos de un 
vasallo tan desleal. Determináron fuese la pri

me-

(i) Ajúsíase el casamiento del Rey con la Infecí* 
de Portugal Doña María.



5 ^  mera diligencia asegurar la persona de Do-
e sus ña Constanza : dio orden el R ey para que
el In- de Valladolid la mudasen al Alcázar de To-
: Por- ro y se la entregasen en custodia á su A l-
a por cayde; y que hecha esta diligencia , enviase
1 este el Rey sus Embaxadores á Portugal: y des-
■jdien- pues, dexando bien guarnecidas las plazas de

encias las fronteras, pasase á Castilla con el residuo

es de su exército á embarazar las hostilidades
i ellos con que el Infante Don Juan Manuel le mo-
ahora lestaba.

mas No percho esta ocasion el Conde Don
, oyó Alvar Nuñez Osorio para lograr nuevas mer-

espon- cedes de manó del Rey„ No se c o n t e n t a b a
oderes con tener su gracia, que es sin duda la díg-

con nidad mayor: pero no saben ser ambiciosos
oroza- los validos; y por querer crecer sobre lo
las sí- mas, pierden el todo. Habló al R e y , y con

udiess mañosa eloqüencia le persuadió eran serví-
los los ció del R ey sus medras ; y que si él se ha-

lin ^ase con â dignidad de Conde y Rico-Hom*
Pr‘" ^ie de pendón y caldera, le embarazarla al 

^.decoro de hacer guerra inmediatamen- 

.jjgjuU ^°r Su Persona á un vasallo como lo era 
Juan Manuel: que él se prefería- con los 

I * bríos

I



bríos que le aumentaría aquella honra, y los 
paniaguados que le grangearia de nuevo el 

ver' declarado el favor del R ey acia sü per
sona , á mortificarle tanto los bríos que tu
viese á dicha el que le dexásen pacíficamen
te en los lugares de su Señorío ( i ) .  Poca 
retórica es menester para persuadirle á un hom
bre lo que quiere. Teníale Don Alvar Nu
ñez ganada al R ey la voluntad, y fue fá
cil ganarle también el entendimiento: dióla 
el título de Conde de Lemos y Sarria, y 
juntamente el Señorío de Ribera y de Ca
brera ; y diole también los lobos bermejos 
y el campo Ja ld e , que eran las insignias de 
sus Armas con cabras negras en campo blan
co , y por orla del escudo y del pendón 
trabas de que usaban los Señores de Cabre
ra y R ibera: honras que sobrepuestas í la 
de Camarero mayor del R ey , Mayordo* 

mo mayor suyo, Adelantado mayor de la 
frontera y Pertiguero mayor de las tierras 

de Santiago , le hacian ventajoso á los pn-
me2,

(i) El Rey da el título de Conde de Lemos y Sar
ria á Don Alvar Nuñez.



los ................  *33
el meros Señores del R eyn o ; y le dixo, des-

>er- pues de haberle armado Conde y Rico-Hom-
tu- bre: ya habéis visto los afectos de mi vo-

luntad ; espero gozar presto la posesion de 
'oca vuestras promesas , mostrándoos tan buen va-
3in- sallo que no necesite el Rey de sus manos
STu- para castigar á los que fueren desobedientes.
f£. Antes de partir de Sevilla, envió cartas

¡51e á todos los Concejos, Ricos-Hombres, In-
( y ■  fanzones y Caballeros de Castilla, que le 

aguardasen con todas sus milicias en Toledo 
;jos donde partiría sin dilación en poniendo co-
¿e bro á las fronteras de los Moros : y porque

jan. tuviesen algún freno las hostilidades que el
|011 Infante Don Juan Manuel hacia en los pue-
-,re. blos de Castilla , le dió orden á Garcilaso
¡ ]a de la Vega para que con sus gentes, y con
Lj0- ôs 9ue juntase en Soria de los Infanzones

13 y Caballeros que tiraban sueldo del Rey,
rras embarazase el proseguir en los estragos. Ad-
prj. mitio Garcilaso con tanto mas gusto el lan-
ne¿ ce merecer mas la gracia del R e y , que

-Alvar Nunez el haberle disfrutado mas hon~ 

Sar‘  ras* Era Garcilaso hombre de gran valor;
no se si de tan grande entendimiento: por-

1 3 que
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que hacia grande estimación de los agüeros 
y  consultaba con los hechiceros que traía en 
su compañía los fines que habían de tener 
las jornadas ó las batallas que emprendía. 

Con ser ésta tan grande ignorancia, la hizo 
su demasía mayor. Los creía ; y  no le apro
vechaba la fe para evitar los desastres que 
le pronosticaban ; infelicísima sabiduría; pues 
solo sabe adelantar los males, mas no evi

tarlos. Consultólos sobre esta jornada : y res

pondiéronle que moriría en ella , y í  su lado 
los aliados y parientes. Creyó la fatalidad: 
pero juzgó fuese lidiando en batalla con el 

Infante Don Juan Manuel y con sus parcia
le s ; y en conformidad de esto, le dixo al 

R ey  despidiéndose para ir á su jornada. Se

ñor : Garcilaso morirá en servicio de V. Mj 
pero venderá tan bien su v ida , que les pese 

á los vencedores de su muerte. Llegó í  So
ria , lugar en aquella era tan florido que se 
contaban mil Caballeros hábiles en el ma
nejo de las armas y de gran punto en los 

asuntos que emprendían ; y los mas de ellos 
emparentados con las primeras personas de 
la Casa Real. De ellos esperó Garcilaso com-

po*



poner tropas tan escogidas, que pudiesen ha- .. 
cer rostro í  la multitud de soldados que ha- 
bía alistado el Infante Don Juan Manuel: 
pero éste , enseñado á vencer mas con los ar
dides mañosos que con el valor y el esfuer
zo , teniendo noticia de que se acercaba G ar
cilaso á Soria, se previno enviando algunos 
de sus confidentes que con los colores que 

él y ellos supiéron fingir les persuadiesen á 
los sobrinos, que Garcilaso traía orden del 
R ey  para prenderlos por insultos que en su 
minoridad cometiéron ( i) .  Desprevenido de 
traición semejante entró Garcilaso en Soria; 
y estando oyendo misa en el convento de 
San Francisco le hiciéron pedazos, y á los 
mas de los que le asistían. Pocos pudiéroa 

escaparse de sus manos, disimulados en ha¿ 
bito de Religiosos. Este suceso, y otros se
mejantes , en que los presagios se conformá- 
ron con los efectos, deslumbran la gente ig
norante y sencilla, persuadiéndoles puede ha
ber sabiduría criada que alcance con certi
dumbre los futuros que penden del albedrío

hu-

(i) Muerte violenta de Garcilaso de la Vega.
I 4



humano; sin advertir que el demonio, maes. 
tro de los judiciarios, les dice como cierto 
lo que él con solas conjeturas verisímiles con 
lo superior de su inteligencia alcanza, dan- 
do calor con el poder de sus astucias y con 
la sagacidad de sus instigaciones á que ten

gan logro sus vaticinios para grangear auto
ridad de los discípulos í  quien industria: 

permitiéndolo así la indignación divina quan- 
do quiere lo mas severo de su justicia casti
gar unos pecados con otros , permitiendo cai

gan en nuevos errores en pena de otros en 
que por su voluntad se despeñáron.

Desde Sevilla partió el Rey á Córdova: 
donde substanciados los procesos que sus jus
ticias habian actuado contra Don Juan Pones 
de cabrera, principal motor de las sedicio
nes que la pusieron en ultimo trance de per
derse el año ultimo de la minoridad del 

R e y , le mando cortar la cabeza y restituir 
<tl Oíüen de Calatrava el castillo de Cabra 
que le tenia usurpado ( i) .  La misma pena

se

(i) Castigo que mandó el Rey kacer en Cdrdovs 
en algunos sediciosos.



13es* se executó en oíros Cordoveses que se ha-
ierto bian señalado mas en los alborotos. Pasó des
een de Córdova á Teledo para donde estaban

ian- convocadas las milicias, y recobro los Alca-
con zares de Cuenca y Huete que había dado

te n -  en tenencia' al Infante Don Juan Manuel
u to - guando determinó las bodas con su hija. Ei
tria: castillo y villa de Lorca se quedó por Don
ian- Juan Manuel: porque le ocupaba por su ór-
isri- den Pedro Martínez Calvillo, vasallo suyo
ca{. y el de su mayor confianza ; con que no
en quiso obedecer el orden del Rey. Consulto

el Rey en Toledo con los Ricos-Hombres 
. [ y cabos principales de su milicia el modo 

us. mas conveniente para acabar de una vez con
I  el Infante Don Juan Manuel; vasallo tan es- 

¡0. candaloso, que era la cizaña de sus Reynos

er- K y el padrastro que le embarazaba el enfre- 
jej nar los Sarracenos. Juzgáron muchos conve-
. rúente que el Rey con todo su exércíto le

siguiese y cercase, sin ocupar en otra era- 
na presa sus fuerzas hasta destruirle. Discurrié-

ge ion estos muy ácia el pundonor del R ey y
muy lisongeros á su justa indignación y co- 

; pero advirtieron otros» que era darle
mu-



mucha vanidad á un vasallo el triunfar ^ 
él á tanta cosía; y si no se triunfase, déscré- 
dito no fácilmente reparable á la m agestad- 
fuera de que, no estando unidas todas las gen. 

tes del Infante Don Juan Manuel; ni fa{, 
tándoles cabeza, por estar descontento Den 
Alonso, hijo del Infante de la Cerda, p0. 
drian sin estorbo hacer hostilidad por otras 

partes á Castilla : y así juzgaron mas conve

niente que el R ey  pusiese sitio á Escalona, 
que era el lugar mas fuerte y mas poblado 

de los del Señorío de Don Juan Manuel; y 

qué conseguido éste y su territorio, executase 
lo nnsmo en Peñafiel; con que desamparado 
de sus dos mayores fortalezas, era cierto sí 

vendría á la merced del Rey. Siguió el Rey 
este parecer; porque aunque no era el mas 
conforme á su voluntad , lo juzgó por mas 

conveniente al Reyno. Púsose el Rey sobre 
Escalona con sus gentes; y Don Juan Ma
nuel dio un buen dia á su jactancia vinien- 

do con sus aliados y cercándole al Rey ss 
ciudad de Huete. Bien conoció que leliabiá 

de estar mal esta arrogancia; pero fomento 
con ella las voces que habia esparcido.eil

Ara-
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Aragón, «Portu gal y en Roma por. me
dio de l o s  Cardenales amigos suyos, de que 

tenia tanto poder en Castilla como el Rey: 
y ahora lo confirmaría con que si le cercaba 
una villa suya el Rey , él le cercaba al R ey 
una ciudad ( 1) . Tenia el Rey en Huete mu
chos Caballeros no menos leales que valero
sos; y ofendidos del atrevimiento dê  Don 
Juan Manuel, en tres salidas que hicieron le 
desbaratáron sus tropas, matándole muchos 
de sus vasallos y obligando á huir á los mas: 
y Pedro López de Ayala , vasallo del R ey 
y su Adelantado en el Reyno de Murcia, 
con las milicias de sus Concejos se entro poc 
las tierras de Don Juan Manuel que estaban 
indefensas por tener consigo sus vasallos; le 
robó y saqueó todos sus lugares. Lo mismo 

executó Fernán Gómez de Albornoz con el 
Concejo de Cuenca y otros Caballeros co - 
marcanos; con que fue forzado Don Juan 
Manuel á retirarse al castillo de Garci Mu
ñoz que era lugar de su Señorío. Es cierto

no
(1) El Infante Don Juan Manuel cerca la ciudad 

de Huete, donde fuérou desbaratadas sus tropas por 
las del Rey.



rio escribiría i  Rom a ni á los Reynos % 
traños el suceso : los vanos se contentan ce 

el intento. La desdicha es servir á .Señor- 

que no reparan en alimentar su pretensión «a 

h  hacienda , vida y  sangre de sus vasailc;

Estando el R e y  sobre Escalona, vol® 

ron los mensageros que habia enviado áPo¡. 

tugal con poderes para los ajustes de lasi 

d a s; y  vinieron también de Portugal miera 

Embaxadores para firmar en toda formáis 

tratados : y fueron estos los conciertos (i) 

Que casase el Rey Don Alonso con la Infank 
Doña M a ría ; y  el Príncipe D . Pedro de iV 
tugal, heredero de aquella corona , con Dm 
B lanca , hija del Infante Don Pedro de Cas- 
tilla , tío del Rey y  á quien debió como km 

visto en su minoridad atenciones y  cariños k 
p a d re : y  que el Rey de Portugal la dini 

iguales heredamientos en su Reyno a los pu 
cita tenia en Castilla , para que estos los fi
zase el Rey en recompensa de la dote qiie’í 
había de dar a su hija la Infanta Doña Mi

na. Señalaron fuera de esto castillos y h-

(í ) Casamientos entre Castilla y  Portugal.



I  pares por a^bas partes, que quedasen en re
inos * ] '* nes hasta efectuarse las bodas ; con calidad 

entancc: qUe los perdiese aquel por quien se res- 

-Se»c.:: ' ' cindiese el contrato. Determináron también 
nsioncoj y lugar para las bodas. En todas las con- 
vasaílci diciones vino el R ey gustoso: solo reparó 
* v°l» en que le estrechaba mucho el tiempo, no 

loáPa'. pudiendo medir lo que duraría el cerco de 
£ las k Escalona pero ocurrió á este embarazo, oí- 
íi nuevo ciéndoles enviaria á su hermana la Infanta 
ormaicf Doña Leonor, acompañada de los Arzobís- 
tos (í) p0s y Obispos del Reyno y de muchos de. 
Infanh sus Ricos-Hombres , para que en su compañía 
dePfr viniese su esposa : y llevarían á la Infanta 
n Dé Doña Blanca para que celebrasen las bodas 

de Cas- con el primogénito de Portugal; con que se 
> hemi volvieron muy gustosos los mensageros. 
finosit En este sitio le alcanzaron al Rey de vuel- 
d dita ta de Roma Fernando Sánchez de Vallado- 
lospt lid y Juan del Campo , que despues fué Obis- 
Josgo- po de León , y Pedro Martínez que fue Obis- 
’ que'¿ po de Cartagena-, que habian ido con em- 
t M¿■ baxada al Pontífice , pidiéndole su favor y 

y lu- gracias para las conquistas que intentaba el 
ga- Rey contra los Infieles. De ellos supo el R ey

los



los siniestros informes que tenia S. S. de Ios 
procedimientos deí Infante Don Juan ¿ a 
nuel: habia oido á los Cardenales que Ie fa. 
vorecian , y estaba el Pontífice en que el 
era el ofensor y el ofendido Don Juan ¿  

nuel; y así lo mostraba en sus cartas, qU:. 
jándose de los agravios que padecía su ino. 
cencia. Tropelía es de la malicia hacer el mal 

y  quejarse el que le hace hurtándole los ge
midos al que le padece, Comparólos gustosa
mente al ayre un cortesano ; que siendo él 
el que azota á las peñas, es él el que se 

queja desentonándose en bramidos quando 
ellas con silencio de rocas sufren ( i ) .  Supo 

también intentaba el Pontífice enviar perso
na que mediase en los pleytos que tenia co» 

Don Juan Manuel y que los hiciese ami
gos, persuadido el Pontífice á que era Don 
Juan Manuel tan poderoso que no podia 

el Rey sin su amistad lograr los intentos ds 
hacer a la morisma guerra. Vióse pocos días 
despues este efecto : porque asistiendo en To

le-

(i) Siniestros informes que habia hecho al 
íifice el Infante Don Juan Manuel.

,



ledo Pedro, Obispo de Cartagena, le envío 
capelo S. S. y cartas muy apretadas en que 
le significaba habia sido muy principal mo
tivo de aquella honra que le hacia , el au
torizar mas su persona para que se interpu
siese entre el R ey y Don Juan Manuel re
duciéndolos í  concordia ; de que esperaba se 
habia de seguir gran bien á la Iglesia y mu
cho esplendor al nombre de Christo con el 
ultrage de la morisma. No perdió un punto 
el nuevo Cardenal en obedecer el orden del 
Pontífice : volvió í  Escalona; y en una au
diencia muy larga que tuvo con el Rey le 
manifestó los deseos de S. S. y las conve
niencias que se venian á los ojos de obedecer
le, y mas quando su potestad suma humi
llaba su poder rogando.

No ignoraba el R ey la conveniencia de 
estos ajustes ; pero le tenian tan irritado los 
medios indignos de que se valia Don Juan 
Manuel para quedar en sus traiciones sin cas
tigo ; en sus orgullos sin humillación; en sus 
desahogos justo ; en sus descaramientos ino

cente , que le respondió al Cardenal con el 

desabrimiento que manifiestan las cláusulas
si-



siguientes ( i ) .  Tened por cierto que el Pon
tífice, y  cabeza de la Iglesia , á quien yo pon. 
go sobre la mía y  sobre mi corona , pide por 
Don Ju a n  porque mal informado no sais 
por quién pide. ; Cómo pidiera el que es ca
beza de los fieles por Don Ju a n  Manuel 
que, desnaturalizado de los Reynos Católi
cos , da armas auxiliares á los Infieles con
tra los Christianos, teniendo solo el nombre 
de Christiano y  las obras de Sarraceno ? Me
mos disonara el ruego hecho por un bárbaro 

desconocido, que por un Christiano tornadizo. 
¡Qué confianza puedo yo tener en Dios para 
que me dé victorias contra los Infieles, llevando 
á mi lado un hombre que ayer batalló á 
sombra de los pendones de Mahoma í Si S. J 1. 
quando oyó á los Cardenales , á quien tienen 
viciados los informes de Don Ju an  , hubiera 
dexado otro oido para mí y  para los Prela

dos y  Ricos-Hombres de mi Reyno , se des

engañara de qiie las fuerzas y  poder de que 

blasona es tan fantástico como él. Quatro
va-

(r) Razonamiento en que justifica el Rey su in
tención cou el Legado del Papa,



vasallos míos, quando se atrevió ¿i cercar d 
Huete, pisaron todo su poder y  su soberbia 
aunque estaba tan alta. Y  á ser su poder 
tanto en la realidad como lo exagerado en 
¡o escrito , creed que no es tan poco ambicio
so que hubiera solicitado medianeros de la 

p a z , ni tan leal que la fe  que debía á su. 
Rey le hubiera detenido-, porque sobre veinte 
alevosías' no hubiera escrupuleado en aña
dir una quitándome la corona, con que en 
los ojos de muchos hermoseara las demas trai
ciones. Pide medios de paz porque conoce no 
le ha de estar bien conmigo la guerra ; y  p í
delas por medio del Po7itífice, porque su ren
dimiento no lo parezca \ sino que la cabeza y  
ojos de la Iglesia, mirando á los bienes de ella, 
hacen esta concordia. Arbitró este medio su 
soberbia para que no se presumiese que él 
cedia , sino que le obligaba á ceder poder so
berano; buscando un tercero tan superior, co
mo si hubieran de ser de un R ey á otro los 
ajustes. Son muy someros los pensamientos 
de su ambición, aunque él los presume tan 
profundos que no se habia de hallar habi
lidad para descifrarlos. $Cómo pidiera por 

Part. IV . Tom. I. Iv Don



Don Ju an  Manuel el Pontífice, si supiera 
lo que vos y  toda mi Corte sabe ? E l  fué e¡ 
primero que por su arbitrio formó sello Real 

con mi nombre en el tiempo de mi minoridad 
y  Jix ó  la primera huella escandalosa que á 
su imitación siguieron otros muchos. E l  fui 

el que con ánimo doblado se unió varias ve
ces con mi abuela la Reyna Doña M aría  , de 
santa memoria, solo a Jin  de disfrutar mas 
estipendios y  de obtener mas puestos para 

hacerse mas temido y  mas necesario. E l  fus 
el primero que embarazó me acudiesen con 
mis propias rentas mis vasallos , obligándo
me á pordiosear de mis vasallos leales el sus
tento de mi casa y  aun de mi persona. E l 

fué quien des pues de haber tomado la pose
sion del Reyno se confederó con Don Juan , 

hijo del Infante Don J u a n , y  partió con él 
el sacrosanto cuerpo de Christo Señor nues
tro ; abusando para logro de una traición 
contra su Rey de un medio tan religioso y  

tai* sagrado, E l  fue quien habiendo recibido 

de mi manó sobre otras muchas honras . ca
si tantas como yo habia recibido de la suya 
agí avíos , despreció la mayor que puede ha

cer



cer un Rey á vasallo ; como fue haberle p e 

dido por esposa á su hija : pues inmediata
mente d  repetidos ruegos mios de que se vi

niese conmigo á la frontera para hacer guer

ra a los Moros se negó con excusas tan 
frívolas, que aun el color para quien quisie
se dexarse engañar les faltaba. Menos es es
to con ser tan execrable , que el estar dan
do armas auxiliares al Rey Moro de G ra
nad® al mismo tiempo que yo le estaba ha
ciendo la guerra.

L a  excusa que alegará para algunos de 

estos atrevimientos es haber y o  dexado á 

su hija y  concertado bodas con la Infanta 
Doña M an a de Portugal; con que querrá 
persuadir que el es el agraviado y  que de
le estar justamente quejoso. Podrá deslum
brar con este pretexto á los Cardenales y  Pon
tífice que viven distantes y  no tienen ta n  

á la mano como y o  y  todos los de Castilla 
el redargüir sus fealdades. A  toda la ciu
dad de Sevilla y  a  toda la flor de Casti
lla, que se hallaba entónces en ella les cons- 
t a , que quando d i la primera vez oidos á  

los E m b a ja d o r e s  de Portugal fue mucha 
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des-pies de haberse retirado Don Ju a n  M a
nuel por tres veces á mi llamamiento; des,» 
pues de haberme hecho guerra logrando los 

sueldos de Adelantado que gozaba míos p a 
ra destruir mis pueblos y  para ayudar en 
sus empresas á M ahomad, Rey de Grana
da ; mucho despues de haber jirmado con él 
estables conciertos de ser contra m í y  con-* 
tra los Católicos •, y  mucho despues de haber
se desnaturalizado de los Reynos. Considerad 
ahora si mi mudanza fué efecto del ímpetu 
ó del enojo, ó veleidad de mis pocos años 6 
no ; sino resolución cuerda , prudente y  chris- 
tianísima. \ Le pareciera bien á la Iglesia y  
a su cabeza el Pontífice Sumo , que un Rey, 
que hace mas aprecio de poner su corona i  
los pies del Pontífice que de autorizar con 
ella sus sienes, partiese su trono con la her
mana de un hombre á quien para Sarraceno 

solo le faltaba el turbante ? E sta  respuesta 
le llevaréis de mi parte al Sumo Pastor y  Pa- 
¿ire de la Iglesia; y  juntamente le diréis, 
que me precio de hijo tan obediente de ella, 
que si despues de haber considerado estos mo
tivos juzgare en Dios que es conveniente el



¿pie yo le migue con las paces, -que atrope
llaré con el pundonor de mi persona y  con el 
ajamiento de mi púrpura por no fa ltar a l 
rendimiento de sus preceptos.

Partió con esta embaxada el Cardenal á 
Roma; y el R ey se quedó sobre el Real 
de Escalona, donde le llegáron nuevas de 
la infausta muerte de Garcilaso, Sintióla muy 
en el corazon : porque tenia pocos vasallos tan 
leales como é l , y ninguno mas zeloso de sis 
servicio ni de mas valor y arresto en los lan
ces dificultosos. Miraba también en él ofen
dido su decoro, por ser uno de sus prime
ros Ministros ; Merino mayor de Castilla, y  
uno de sus tres principales Consejeros. EchS 
menos el Rey , estando sobre este cerco da 
Escalona , al Prior de San Juan , Don Fer
nán Rodriguez de Balboa, y á los Caballe

ros de su Orden: averiguando la causa, su
po se habia dado por agraviado del título da 
Conde que habia dado el R ey í  Alvar Nu- 
ñez Osorio ; y que habían seguido su parcia
lidad los de Zamora, habiendo pervertido 
el Prior á Pedro Rodriguez, Caballero Za- 

morano que tenia el Alcázar por el R ey 
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en nombre del Conde Alvar Nuñez. Tuvo 
también industria para ganar á los de Toro, 
pactando entre sí las dos ciudades el ayu
darse y el no admitir al R ey si primero no 
echase de su lado al Conde Alvar Nuñez. 
Muchos de los Ricos-Hombres é Infanzones, 
ya ofendidos del mal tratamiento que les ha
cia el Conde regateándoles ó negándoles los 
sueldos del Rey por aumentar los de sus 
propios vasallos , ya impacientes de las me
dras del Conde , aplaudieron su voz; con que 
le dieron alientos al Prior de San Juan pa
ra acaudillar ácia sí mas gentes , apellidan
do la vida del R ey y la muerte del mal 
gobierno de que juzgaban única causa al Con
de , que endiosado con la gracia del R ey obra
ba con licencias de tirano.

No le faltaban al Prior dentro de su 
Orden sangrientos enemigos aunque lo indus

trioso de su entendimiento le habia grangea- 

do muchos parciales en el Reyno. Aprove- 

cháron el enojo del R ey los Freyles; y con

siguieron cartas suyas para el Maestre de Ro
das y para el Pontífice, en que le suplica
ban depusiese al Prior y eligiese en su lu

gar



gar otro. Aunque consiguieron el despacho 
del Pontífice como lo deseaban, no tuvo efec
to la deposición por la causa que adelante 
referiremos.

Cumplíase ya el plazo que habia puesto 

el Rey con los Embaxadores de Portugal 
para efectuar sus bodas ; y dio orden para 
que viniese su hermana la Infanta Doña Leo
nor & Escalona, para que desde allí partiese 
á Portugal desde donde conduxese í  la R ey
na. Luego que recibió el orden de su her
mano se aprestó para la jornada con los A r
zobispos y Obispos; y habia de venir en su 
compañía Don Juzaph , Judío recaudador de 

las rentas del R e y , y de los que mas mano 
tenian en el Reyno. Embarazó esta jornada 
una Señora, por nombre Doña Sancha, criada 
desde su juventud en palacio y que actual
mente hacia oficio de Camarera de la Infanta 

Doña Leonor. Era esta Señora de natural en 
extremo belicoso y aborrecía la paz; i  que 
nació su genio tan contrario , que no podía vi
vir sin discordias: y si no fueran los chismes 
yerbas que por malas se dan de su gana en 
palacio , ella las hubiera plantado. Habló con* 

IC 4  al-



algunos ciudadanos de Valladolid: y  como si 
hubiera tenido revelación les persuadió que 
la jornada de la Infanta no era á Portugal, 
sino que la llevaba el Rey con ese pretexto 
para casarla con el Conde Alvar Nuñez y 
añadirle nuevos heredamientos en el Reyno; 
con que se labraba el Rey de puertas aden
tro un tirano tan poderoso como él mismo. 
Ella lo dixo como si fuera una verdad re
velada , y los mas de los ciudadanos dieron 
fe á su dicho como si fuera evangelio. Di
vulgóse en breve esta noticia : y causó tanto 
alboroto en la ciudad , como se puede creer 
del odio universal que habia grangeado el 
Conde con sus desatenciones. Halláronse mas 
á mano con Don Juzaph , que era poco me
nos mal visto que el Conde ; y de tropel 
entraron en el palacio del Rey para quitar
le la vida: hubiéranlo efectuado, si la pruden
cia de la Infanta , haciéndose de parte de su 
enojo» no los hubiera sosegado. Pidióles sus

pendiesen el justo castigo que merecia Don 
Juzaph ; y que señalasen quatro personages, 
ios que juzgasen mas á propósito, con quien 

quería conferir, no medios de librarle á él,
si-



sino de no quedar ella mal con el R ey su 
h erm ano . Vinieron gustosos en la propuesta: 
y el medio que discurrió la Infanta fue este. 
Yo  saldré del palacio al Alcázar: irá Don 
Juzaph en mi compañía ; y quedando yo res
guardada en é l, quando ya no le valga el 
sagrado de mi sombra podréis executar vos
otros á vuestro salvo el castigo de que os 
parecen merecedoras sus culpas. Supo la In
fanta disimular tan bien el intento que ocul
taba su pecho, que sin recelo admitieron sil 
resolución. Habló en secreto á Don Juzaph, 
para que quando ella tocase los umbrales de 
la puerta del Alcázar^ pues habia de ir á 
su lado, se entrase con paso apresurado den
tro : así se executó; y echando el golpe á 
la puerta el Alcayde, sola la Infanta y Don 
Juzaph quedaron dentro. Creció el furor vien
do burladas sus esperanzas ; y dexando gen
te que guardase el Alcázar, pasáron á cer

car todas las puertas de la ciudad embara
zando todos los pasos para la fuga, D ivi
dióse la ciudad en bandos: y si bien todos 
convenían en quán importante era á la salud 
publica hacer los últimos esfuerzos porque

el



el R ey  apartase al Conde y á Don Juzaph 
de su lado, en los medios no convenían ( i ) .  

Hubo votos de que introduxesen en la ciu
dad al Infante Don Juan Manuel: que con 
la industria de Doña Sancha se podía espe
rar ^consiguiese el beneplácito de la Infanta 
Doña Leonor para que le admitiese por es
poso ; con que se conseguían (Jos fines: em- 
barazar la boda que ellos juzgaban no conve
niente con el Conde Don Alvar Nuñez, y 

tener en su defensa el poder de las armas 
de Don Juan contra la indignación del Rey. 
A  otros les pareció este medio violento; y 
juzgáron mas natural confederarse con los de 
Toro y Zamora siguiendo la voz del Prior 
de San Juan porque se les hacia verisímil 
no quisiese el Rey abandonar tres ciudades 
tan principales de su Reyno , en que habia 
tanta nobleza y tantos Ricos-Hombres, por 
no echar de su casa á uno. Noticioso el Prior 
de San Juan de estas controversias , vino a 
Valladolid acompañado de muchos Caballe

ros

(i) Alborótase la dudad de Valladolid : y  los 
motivos de esta conmocion.



r- -
ros sus confidentes; y su presencia hizo que
prevaleciese esta determinación. Llególe la 
nueva al Rey de estas revueltas; de la oca- 
sion de ellas 5 y de como habian intentado 
quitar á Don Juzaph la vida : púsole en gran 
perplexidad este aviso. Levantar el sitio de 
Escalona no era crédito de su poder, y era 
darle al Infante Don Juan Manuel alas pa
ra nuevos atrevimientos : fiar á providencia 
agena el sosiego de ciudades tan principales, 
y mas reconociendo que por horas iban cre
ciendo los tumultos fomentados con el co
lor de que muriese el mal gobierno , era ar
riesgarse á que cundiese en el Reyno el con
tagio. Cedió al tiempo: y levantando el si

tio de Escalona, dió orden que marchasen í  
Valladolid sus gentes. Llegó á aquella ciu
dad y no le quisiéron abrir las puertas. Qui

so entrarla por fuerza de armas : empezáron 

á combatirla ; pero halló 110 ser bastantes los 

soldados que le asistian : convocó á los R i

cos-Hombres y á las milicias de aquellas co
marcas. Viendo empeñado al R e y , empezá- 

K¡n á blandear los ciudadanos; y algunos de 
«líos sacaron tanto la cara por el Rey , que

di»



díxéron tendrían por meñof daño abrirle Ias 
puertas y ofrecerle al R ey sus vidas para que 
executase en ellos el linage de muerte qu3 

por su voluntad eligiese, que no el que 
se contase de ellos en las crónicas que ha
bían tenido á su legítimo R ey  á las puertas 
y  que se las había cerrado su deslealtad. No 
se tuvo par seguro el Prior de San Juan , vien

do vacilar á los ciudadanos en su propósito, 
y pretendió escaparse aquella noche ; pero ls 
detuvo el aviso de algunos Ricos Hombres 
que asistían al R e y , y tenían dispuesto ha- 
biarle en orden á que apartase de su lado 
al Conde : que si lograban este efecto, entre
gándoles las tres ciudades por su orden , án- 
tes quedaría el R ey obligado que ofendido 
de su persona ( i )  ; y que en caso de no 

condescender el R ey con su súplica, que ss 
apartarían todos del Rey y los tendría de su 

parte. Lográron aquella noche la pcasion, ba
ilando al R ey fuera de su tienda; y toman

do la voz Juan Martínez de Xeyva por to
dos

(i) Intentan los Ricos-Hombres desquiciar del va*° 
ürriiento del Rey al Conde Don Alvar Nuñez»



dos ios Ricos-Hombres 4 Infanzones que le- 
asistian, empezó á proponerle los daños que 
habia padecido el Reyno por el mucho po
der que habia dado al Conde, y mas por 
el que él se habia tomado. Interrumpió la ve
nida del Conde esta habla ; y conociendo 
que miraba á su daño, buscó aquella noche 
por dos veces en su tienda á Juan Martínez 
de Leyva para matarle. E l dia siguiente por 
la mañana se presentó delante del Rey con 
gran séquito de escuderos de su casa, In
fanzones y Caballeros de Castilla; y le en
viaron á decir al R ey  se sirviese , pues lo 
era suyo, de darles audiencia á que tenían 
derecho por vasallos : y que fuese sin estar 
el Conde presente, porque importaba así al 
Rey y á los Reynos. Mucho se inclinaba el 

Rey 1  condescender á su súplica; pero el 
Conde Don Alvar Nuñez procuró con todo 
empeño disuadirle, representándole llevaba 
mucho fondo de malicia aquella proposiciom 
que su intento era encerrarle en Valladolid, 
sin dexarle hasta los veinte y cinco años due
ño de su libertad; con que era preciso fal

tar á los tratados hechos con el Rey de

Por-



Portugal: y que perdería Castilla los luga- 
res que había dado en rehenes ; y el Infante 
Don Juan Manuel se apoderaría , sin que hu

biese resistencia, de los lugares que quisiese 
en León y Castilla , desguarneciendo las fron
teras para engrosar sus esquadron.es y para 
dexar libres las entradas al R ey Moro con 
quien tenia amistad y alianza. Bastantes eran 
estos motivos para disuadir al R ey , si no 

traxeran consigo la sospecha de ser tan inte
resado el que los proponía; y así volvién

dose el R ey á Alfonso Fernandez Coronel 
y á Don Martin Fernandez Portocarrero que 
iabian oído el razonamiento del Conde, les 
pidió su parecer : que aunque les faltaba la 
autoridad de las canas, por ser ambos mozos; 

eran estimados , por ser ambos conocidos por 
las ventajas de su sangre , de su entendimien
to , y por la madurez de sus juicios. Habíanse 
criado en el palacio del R e y  desde sus tier

nos años ; y los palacios son la escuela donde 
se aprenden con mas brevedad las máximas 
políticas y de estado : porque en ellos las lec
ciones mas se ven í  los ojos que á lo s  oí

dos ; y el ver es mas pronto , mas perspicaz
í



y mas universal que el oír. Debieron á esta 
escuela el saber aconsejar ; y debieron á la 
voluntad qué tenian al R ey , que nació y cre
ció con ellos, el querer aconsejar lo mejor: 
no solo fue su parecer que los oyese , sino 

añadieron á sus razones ruegos é instancias; 
que le obligaron , no queriendo el Conde re

tirarse para que ellos llegasen , á que fuese el 
Rey á buscarlos. luego que llegó el Rey se 

desmontáron todos *, batieron el estandarte; 

y Juan Martínez de Leyva , en quien se com
prometieron todos , prosiguio su razonamien
to en esta forma. -I 

Seriar-.Como hay traiciona que se rebo
zan con capa de color de lealtades , hay tam

bién finezas obsequiosas de vasallos con sus 
Principes que en la cara tienen mal sobres
crito de deslealtades. M alas apariencias son 
las puertas de Valladolid cerradas á su le
gitimo lie  y  , y  ¡as de X  amor a y  de Toro ; pe

ro los que vemos mas allá de la  superficie 
sabemos con certidumbre que tiene V. M . la  

de sus corazones, ó que no la  necesi
tan porque los tienen siempre abiertos para  

empleos de su servicio. Las tiranías del Conde

Don



Don Alvar Nuñez Osorio les han obligado 
á este disfraz , por ver si pueden conseguir 
disimulando su lealtad lo que les ha negado 
el mostrarse tan descubiertamente leales. E l  
Conde ofreció á V. M . darle sin su fatiga ava

sallado y  sujeto al Infante Don Ju an  M a
nuel : á este fin ha juntado tesoros de las 
rentas de V. M  y  enriquecido, haciéndonos 
é  todos pobres. E l  cumplimiento de sus pro
mesas , V . M . le ve y  todos le lloramos : pues 
cada dia crecen los desacatos del Infante sin 
resistencia. E s  fam a constante que el Con
de Alvar N u ñ ez , en vez de municiones , tiene 
llenos los almacenes de la fortaleza de Tar
de humos y  también su castillo de todos li
najes de monedas.. N o alcanzando en años 

enteros la paga de un mes á los soldados, 

él tiene ensilados los doblones. M as guerra 
hace aquel castillo, que encarcela las pagas, 
que las fronteras de los Moros á las nues

tras : aquellas saquearon uno ú otro lugar; 
éste castillo le ha saqueado á V. M . toólos 
sus Rey nos. E l  que le puso en prisión la ha

cienda con que habia de pagar á sus solda
dos los puso también en prisión d ellos : pot-



que muertos de hambre los soldados , ni pies 
tienen fa r  a moverse, ni manos para jugar 
las armas. Conquiste V. M . aquel castillos, 
y  cuéntelo entre las hazañas de haber recu
perado un Reyno. De estos robos públicos 
no podrá dudar V. M . dexando los oidos 
francos á las voces de los militares y  á las 
de los plebeyos, que se han mostrado mas 
sensibles: porque como les cuesta sudor el ad
quirir , sienten mucho el pagar al Rey ¿ cómo 
sentirán el pechar á un vasallo? pues solo 
son de V. M . los tributos en el nombre ; pero 
suyos en la realidad. E sta  queja ha descom
puesto mas á los plebeyos ; pero á los hom
bres de sangre, y  que ponen en primer lugar 
el caudal de la honra que todos los demás 
caudales , los tiene en extremo desabridos la 

altivez y  soberanía con que los trata. Ayer 
le hizo V . M . Conde y  Rico Hombre; y  hoy 
le parece que él solo es Rico-Hombre en Cas
tilla. Los favores de V. M , porque no des
digan en su persona las crecidas honras que 

al agrado de V . M . le debe , los gasta to
dos en engrandecer su casa y  parientes. Los 

premios militares , que por ley de la natura- 
Part. IV . Tom. I. X< h-



Uza están vinculados á las hazañas , ¡os con
sigue la sangre y  el deudo ; dex¿índoles á los 
beneméritos el premio Jilos ojieo de que el lau- 
yo consiste en merecerle. Suena fantasía para 
quien se determinase a vivir en desierto ; que 

á ese solo le bastará el tenerse contento á 
sí mismo : ipero qué importa que yo juzgue 
que tengo el bien que un mundo de hombres 
ve que me falta. Estas demasías del Conde, 
ocasionadas de ¡a excesiva mano queV .M . 
le d a , no solo tienen contra él destemplados 
los Reynos, sino hacen que recaigan en la per
sona de V . M . tibiezas de carino en sus va
sallos mas afectos. Como sus resoluciones van 

firmadas con el nombre de V. M , es cosa 
natural que haga eco también ácia su per
sona el dolor de los agravios y  extorsiones 
que se padecen. Señor : esto ha llegado a tér
minos , que si V. M . hace tesón de conservar 

al Conde á su lado , se han de persuadir sus 

vasallos á que hace mas aprecio de uno que 
no nació mejor que de hiumerables que están 
tenidos por tan buenos. Si V . M . condescien

de á nuestros ruegos dictados de la lealtad 

<y del carino á  su persona, las tres ciudades
que



í ue se ^an separado abrirán luego á V . M  
sus puertas : de otra suerte, buscarán camino 
como defenderse del que juzgan no menos con
trario á V. M . que a sus Rey nos.

Aunque el Rey no dio entera fe á todos 
los cargos que hadan al Conde, determino 
por entonces apartarle de su lado ; no de su 
gracia, hasta justificar con mas seguros infor

mes su causa: obró bien en apartarle aunque 
no la hubiese; porque ser la multitud quien 
levanta el grito y conmueve los pueblos es 
bastante causa , aunque no sea culpa sino des
gracia en quien la padece. No es justo ex
poner un Reyno á los estragos de guerras ci
viles por no desfavorecer á un vasallo, aun
que sea de la mayor gerarquía ( i ) .  Man
dóle al Conde que se retirase de palacio y 

de la Corte: importantísima resolución, aun
que no fuera tan urgente el motivo. Si supie

ran los validos que habia de haber treguas 
en su oficio , procuraran obrar como quien 

ieme residencia 5 y el R ey  no aventurara el

lie-

me f  Rey al Conde Don Alvar Nuñez^ue se retire de la Corte»

I  z



llegar á temer de sus hechuras, que con color 
de que 3e descansan, tiran á degradarle de 
la corona dexándole solas las insignias de 
R ey y tiranizándole el Reyno.

Retiróse el Conde con las gentes y va
sallos que le asistían : y saliendo eKPríor de 
San Juan de Valladolid , con gran séquito de 
Caballeros , le íntroduxo al Rey en la ciudad 
con aplauso común de la nobleza y de !a 
plebe. Quisieron seguir el Prior y sus aliados 
al Conde, con fin de prenderle ó matarle;-y 
el Rey se lo embarazó. Aquel dia comió el 

Rey con su hermana la Infanta Doña Leo

nor ; asistiendo á la comida Don Juzaph , ase

gurado con la presencia del Rey de sus mie
dos. Despues de la comida monto el Rey
i  caballo; y le mandó al Prior y á Juan Mar
tínez de Leyva , que le siguiesen , como lo lu
cieron también los soldados de su guardia y 
de la casa R e a l , sin manifestar á ninguno 
su designio. Dió vuelta á toda la ciudad por 
fuera de los muros; y hallando todas las 
puertas de la ciudad abiertas, conocio haber 

sido falso el informe del Conde Don Alvar
Nuñez : y dice Juan Nuñez de Viilasan, *]ue

es-



escrib ió  la crónica del Rey y fue testigo de 
vista de los mas sucesos que reñere , le im
portó la vida al Prior de San Juan y á Juan 
Martínez de Leyva el que no cobrasen cuer
po los recelos del Rey , viendo las puertas 
desembarazadas. Dos dias despues recioio car
tas de los de Zamora y Toro ; en que re
conociéndose humildes y afectuosos vasallos, 
le pedían perdón de la desobediencia que 
tenia excusa en no haber tenido otro motivo 
que el parecerles era mas servicio suyo aque
lla aoariencia de deslealtad. Estos sucesos, 

tan conformes á las ofertas que el Prior de 
San Juan y los de su confederación habian 
hecho, dispusieron mucho la voluntad del 
Rey para que se les inclinase. A- pocos días 
la necesitó mucho el Prior : porque el Pon

tífice , por las cartas del Rey y del Maestre 
de Rodas, quitó el Priorato í  Don Fernán 
Rodriguez de Balboa y . le proveyó en A l
var Nuñez de Sarria; que fue el primer pro
puesto de sus Freyles. Luego que recibió las 
Bulas Alvar Nuñez, se hizo llamar Prior y 
obedecer como tal. Acudió ai Rey el Prior 

depuesto, y consiguió hiciese nuevo informe 
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al Pontífice; con que le restituyeron í  su dig
nidad: y valiéndose del poder que tenia, en
vió soldados que prendiesen á Alvar Nuñez 
de Sarria y á los Freyles que habían sido sus 
parciales; á unos hizo quitar la vida ; otros 
muriéron en la prisión ; y él volvió á gozar 
pacíficamente del Priorato.

No perdía punto el R ey , aunque obra
ba con pasos lentos como lo pedia la gra
vedad de la materia , en averiguar los cargos 
que le habían hecho al Conde Alvar Nuñez; 
y aunque halló que en muchos habia sido 
fiscal la envidia y el odio acriminándolos 
con exceso , haüó también sobrados capítulos 
para no ^volverle á su lado : pero quiso, án- 
tes de la sentencia definitiva, hacer el últi

mo examen que en los ojos de todos hicie
se bien vista su resolución. Envióle á man
dar 3e restituyese los castillos y fortalezas que 

le habia dado en tenencia; y que le tuviesen en 

custodia los administradores de la hacienda 
Real que él habia puesto de su mano , has

ta que se íes tomasen cuentas. En tocio des
obedeció al R e y , presumiéndose tan pode
roso que le precisaría al R e y  volverle á su

gra-



gracia por recuperarlos (x). Erro totalmen
te el asunto : porque habia dado bastantes in
dicios el R e y  de restituirle si obedeciera. Lo 
que se siguió fué. qúé el R e y  le declarase por 
traidor; y que manifestase í  algunos de sus 
co n fid en te s  , que haria mercedes á quien le

quitase la vida.
Declarado ya el Conde Alvar Nuñez por 

enemigo del R e y , trató de hacer paces con 
su mayor enemigo, que lo fué siempre e! 
Infante Don Juan Manuel, para poder man
tenerse en su rebeldía. Escribióle •, no negan
do las antiguas enemistades, s;no ofreciéndo

le serle tan amigo como habia sido hasta allí 
contrario : y que pues en sí mismo había ex
perimentado quán malo era para enemigo, es
peraba conociese por las experiencias que era 
mejor para confidente : que no extrañaría el 

que hoy fuese contra el R ey , pues el Rey 

se habia declarado ántes en ser su contrario
trocando en aborrecimiento la gracia (2)=

Mu-

(1) Declara el Rey por traidor al Conde Alvar 
Nuñez, por no obedecer sus órdenes. _

(2) Solicita el Conde Don Alvaro la amistad ae  ̂
Infante Don Juan Manuel.
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Mucho le dio que pensar esta carta al In
fante Don Juan Manuel. Si desahuciaba al 
Conde atendiendo á los duelos pasados, re
celaba se rindiese el Conde ,al Rey por fal
ta de fuerzas para mantenerse , y que volvie

se á conquistar con el rendimiento su gracia; 
de que se le seguían á él dos efectos muy 
adversos : uno , que le faltasen al Rey con
trarios que le divirtiesen ; otro , que echase 
del lado del Rey al Prior de San Ju an : que 

era y habia sido desde largos tiempos estre
chísimo en su confianza , y por cuyo medio 
presumía llegar á tener con el Rey avenen
cias ó conservarse sin tanto riesgo con los 
avisos que le podía dar el Prior en la enemis
tad. Si le admitía , no era posible fuese la 
unión durable : porque siempre él habia de 
vivir receloso de quien tantas veces habia in
tentado quitarle la vida ; y mucho mas, de 
que al presente quisiese con el sacrificio de 
ella aplacar al R ey por los pecados propios; 

y el Conde habia de vivir con los mismos 
sobresaltos , de que él habia de querer con 

su muerte adelantar su poderío: pues era na
tural que ios Alcaydes de las fortalezas y cas-

t i -



tülos, que se hallaban cómplices en la desobe
diencia del Conde, eligiesen ántes reconocer
le ú. éi por dueño que viniendo á la merced 
del Rey exponer sus gargantas al cuchillo. 
Entre estos extremos halló medio cómo ha
cerle mal tercio al Rey , y hacérsele peor al 
Conde. Respondióle en esta forma.

Para creer los agravios que habéis pade
cido del Rey no necesito de oír razones: por
que son de estatura tan crecida los que yo 
padezco de su mano , que todos los demás 
se hacen creíbles solo con proponer el autor. 
Y  pues quereis estar a mi lado para ayu-* 
dar á ■vengar los míos , no puedo yo faltar  
para que toméis satisfacción de los vuestros. 
N i  me entibian para admitir vuestra amis
tad los tiempos pasados en que os habéis mos
trado enemigo mío : porque y a  pasaron, y  p a 
só la causa , que lo era la cercanía al R.ey 
que fue quien os pegó con la cercanía la en

fermedad del odio contra m í; tan antigua en 
el R e y , que nació con él, y  ayudó mucho la 
Reyna su abuela para que junto con él cre
ciese, M i ánimo está resuelto á seguir en to
do vuestra fortuna ; pero me faltan  los me

dios



dios, que d vos os sóhvan; y  así, para que 
na se quede en deseos el poder ayudaros yo 
con mis gentes,, es forzoso que ó por vía de 

empréstito q donativo me socorráis con cinco 

cuentos que me parecen precisos para conten
tar por este año mis soldados. Quien os ofre
ce lo m as , que es la voluntad de serviros, 
no tocara en la materia civil de los marave
dís si de esto menos no pendiera , no solo lo 
mas sino, el todo para que no se lleve el ayre 

nuestros intentos.

Leyó el Conde la carta; y aunque cono- 
cid que el Infante no le quería dar su favor 
sino vendérsele, se le compro regateando las 
dos partes del precio que le pedia. Duró po

cos dias este contrato *. porque los que asis
tían a.í R ey , y con mas singularidad el Prior 
de San Ju an , Juan Martínez de Ley va y 
el Almirante mayor de la mar Jufre Teno
rio á quien poco ántes el R ey  había dado 
el oficio de Guarda mayor, viendo que el 
R ey no había desdeñado en la plática el que 
matasen al Conde Alvar Nuñez abreviando 
íos embarazos que habia de tener el recupe

rar por fuerza de armas los Alcázares y cas



tillos que poseía, le propusieron para esta 
empresa la persona de Ramiro Flores de Guz

man, estrecho amigo del Almirante mayof 
Tenorio. Preferíase éste , siendo voluntad del 
Rey , i  arriesgar su cabeza comprando con 
su vida la muerte del Conde Alvar Nuñez. 
Ofrecióle el R ey  grandes mercedes si lo exe- 
cutaba; y las mereció en pocos diás. Fingién
dose desavenido con el R ey , se fue á gua
recer del Conde Don Alvar Nuñez : pretex
tó su fuga , maquinando haber recibido del 
Rey los agravios que le parecieron mas ve
risímiles para hacer creible su cautela. Cre

yólos el Conde , y ofreció favorecerle ; y en 
prueba de lo que esperaba hacer por él , le 
dio luego la villa y castillo de Belmer con 
homenage : y en pocos dias logró la ocasion 
que le dio el trato familiar para matarle ( i ) .  
Tuvo el R ey en Valladolid noticia de su 
muerte; y casi junto con ella , la de que to

dos los Castellanos y Alcaydes que habia pues
to el Conde, sin necesitar de mensageros , le

res-

(i) Ramiro Flores con cautela mató al Conde 
Don Alvaro.



restituían al Rey las villas, castillos y A l
cázares que él habia pretendido usurpar. Fue 
desde Valladolid á Tordehumos donde te
nia el Conde sus tesoros; allí hizo levantar 
un teatro , y en él un sitial: sentóse el Rey, 

e hizo llamar al Conde á juicio despues de 
muerto. Los tesoros que vieron todos los cir
cunstantes le hicieran tan imposible el respon
der á los cargos, vivo, como estando muer
to : declaróle el R ey  por traidor ; y como 
de tax agregó al fisco todos sus bienes.

Sosegada en parte Castilla con la severi
dad de éste y otros castigos que hizo el Rey 
en los rebeldes , dispuso su jornada para Por
tugal con la Infanta Doña Leonor su herma
na para efectuar las bodas con la Infanta 

Doña María en el año diez y ocho de su 
Reynado y diez y nueve de su edad , y de 

la era de Christo bien nuestro mil trescien
tos veinte y siete. Llegó con la Infanta su 

hermana á Ciudad-Rodrigo , acompañado de 
toaa la nobleza de sus Reynos: quedóse en 

Ciudad-Rodrigo el Rey ; y partió la Infan
ta á Sabogal , lugar del Rey de Portugal. Sa- 
liéron á recibir á la Infanta el R ey Don Dio*

iris,



nis, Doña Isabel su madre, la Reyna D o
ña Beatriz su muger y la Infanta Doña Ma
r ía su hija ; con quien habia de casar el Rey 
Don Alonso de Castilla. Tres dias estuvie

ron el Rey y la Infanta en Sabogal; desde 
allí partieron á Alfayates, donde vino el R ey 
de Castilla y otorgo el casamiento con la 
Infanta Doña, María. Despues pasáron todos 
á Fuentegrimaldo, que es del Señorío de 

Castilla; y allí firmaron los Reyes las bo
das de Don Pedro, Principe de Portugal, 
con Doña Blanca hija del Infante Don Pe
dro de Castilla. Pusieron de ambas partes re
henes para mayor seguridad de los contratos; 
y despidiéndose con grandes demostraciones 

de amistad y cariño, se volvió el Rey Don 
Dionis á Portugal y el Rey Don Alonso á 

Castilla.
De vuelta le alcanzó en Salamanca Don 

Gonzalo García , Consejero mayor del Rey 
de Aragón , que venia en su nombre á pe
dirle por esposa á la Infanta Doña Leo
nor su hermana. Estaban tan á la vista las 
conveniencias que se le seguian á Castilla de 
estas bodas, que no necesitó de Consejeros

el



el R ey  Don Alonso para dar su consenti
miento. Traía ámplios poderes Don Gonzalo 

para los ajustes; y  determináron que el Rey 
conduxese á su hermana la Infanta á Agreda, 
que es lugar de Castilla : que el R ey "de Ara
gón saldría de sus Reynos hasta el mismo 
lugar á recibirla; y que despues se celebra
rían las bodas en Tarazona , precediendo las 
capitulaciones que conviniesen í  ambos Rey- 
nos. Partió Don Gonzalo con esta respuesta 
á Aragón, y el Rey Don Alonso á Burgos 
á disponer la jornada: porque mostrándose 
muy enamorado el Rey de Aragón de las 

prendas de Doña Leonor, le estrechaba mu
cho los plazos.

Partió el R ey de Burgos con lucido y 
numeroso acompañamiento, no solo de su 
casa Real sino de los Ricos-Hombres, In
fanzones y Caballeros , y los Maestres de to
das las Ordenes. Gusto también la Reyna 
Doña María de ir acompañando hasta Ara
gón á su hermana ; con que el acompañamien
to fué en todo Real y magestuoso. Esme

ráronse en las galas y lucimientos de sus per

sonas y criados Don Pedro Fernandez de
Cas-



Castro ; Don Juan Alfonso de Haro, Señor 
de los Cameros ; Don Rodrigo Alvarez de 
Asturias , Señor de Norella; Don Fernán R o 
driguez , Señor de Villalobos 5 Don Juan 
García Manrique. En Logroño encontraron 
ya vasallos del Rey de Aragón, de los pri
meros del Reyno , que se adelantáron á ren
dir vasallage á la que habia de ser su Señora» 
Pasó el Rey á Calahorra donde le aguardaba 
Don Pedro de Luna, Arzobispo de Zara
goza , que hizo presentes de mucho precio 
í  la Infanta. Desde allí fue el R ey á A l
far© , donde llegó el Patriarca de Alexandría 
y Arzobispo de Tarragona que en nombre 
del Rey de Aragón su hermano traxo á la 
Infanta presentes tan magníficos de telas de 
oro y plata , en aquel tiempo vistas pocas ve
ces ; de joyas; de piedras preciosas, que pa
rece habia querido el Rey no perdonar aun 
las pruebas vulgares de las dádivas para cré

ditos de su fineza. Entre las demas alhajas 
coronó el presente con tres coronas , guarne
cidas de diamantes y esmeraldas al tope , en 

tanto numero que se ignoraba la materia. De 
Alfaro pasó el R ey á Agreda, con su herma-



na la Infanta Doña Leonor; donde ya los 
aguardaba D. Alonso, R ey de Aragón, acom
pañado de los Infantes Don Pedro y Don 
Ramón sus hermanos , y de toda la nobleza 
de los Reynos de Aragón y Cataluña : desde 
allí partieron los Reyes á Tarragona donde 
se celebraron las bodas ( i ) .  Asistieron á ellas 
los Embaxadores del Rey de Portugal, con 
poderes suyos para ajustar perpetuas paces en
tre los tres Reyes ; con especial capítulo , de 
que los dos habian de dar su ayuda al de 
Castilla para las conquistas contra Africanos: 
con que se volvieron los Reyes á sus Rey- 
nos , y el de Castilla se traxo consigo á Do
na Blanca que era de poca edad ; que cum
plidos los doce años, habia de casar con el 
Príncipe de Portugal como quedó determina
do en Alfayates.

Apresuró el Rey la vuelta á sus Reynos
por asistir á las Cortes en Madrid , para don-

~\
de ántes de partir de Burgos para Aragón ha
bia convocado los Procuradores. Detúvose po

cos

(i) Celébrase el casamiento del Rey de Aragón 
en Tarragona.



eos dias en Soria, en que substanció las cau» 
sas de los cómplices en la muerte de G ar
cilaso de la Vega y los demas Caballeros 
que le asistían. Halló ser muy culpados los 
Alcaldes, y executó en ellos sentencia de 
muerte como en los demas reos que pudie
ron prender sus justicias. Hizo llamar á pre

gones los fugitivos y condenólos en rebel
día á muerte, dando facultad para que en 
qualquiera parte que los hallasen se executase 
la sentencia; declarándolos á todos traidores, 
incursos en crimen de lesa magestad, por haber 
dado la muerte á un Ministro de los mayores 
de su Reyno , de sus principales Consejeros y 
Merino mayor de Castilla: y como de tales 
aplicó todos sus bienes al fisco ( i ) .  Pasó á 

Madrid , donde le aguardaban los Prelados y 

Ricos-Hombres con los Procuradores de las 
ciudades de los Reynos de Castilla, León 
y Galicia; de ios Reynos de Sevilla, Cór- 

dova , Murcia, Jaén y- el Algarbe , y de 
los Condados de Molina y de Vizcaya. Hi

zo-

(i) Castigo que hizo el Rey en los cómplices en 
la muerte de Garcilaso.
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zolos á todos testigos del cuidado que ponía 
en pacificar sus Reynos; sin haber sido deudor 
de una hora de tiempo á su obligación des
de que empuñó el cetro : y que tocaban con 
las manos el logro de sus cuidados, pues veian 
con estimación la justicia ; castigados los mal

hechores ; reprimidas las insolencias; purga
do el Reyno de ladrones ; los caminos se
guros de bandoleros ; sin necesitar las casas 
y  las haciendas de mas guarda que el mie
do que su entereza y vigilancia habia puesto 
á los facinerosos ; todos lo reconocieron , rin
diéndole gracias por estos beneficios. Pasó í 

proponerles sus deseos de hacer guerra á los 

Moros , representando juntamente la necesi
dad en que se hallaba de sus socorros; y 

ofreciéronle mas quantiosos servicios que en 
otras ningunas Cortes le habían concedido. 

Concluida esta función, le diéron quejas de 
Don Juzaph: á que les dio entera satisfac
ción , con esperanzas seguras de que venan 
presto el remedio ; como lo executó, mandan

do se le tomasen cuentas: y siendo alcanza-
• /

do en grandes sumas con el R e y , le p^v0
del oficio de Consejero y del de Almeja-

ri-



rife ( i)  ; decretando tuviesen en adelante es
te oficio Christianos, y  que se mudase el nom
bre de Almojarife en el de Tesorero. A n 
tes de concluir estas Cortes tuvo carta del 

Pontífice , en que le manifestaba la mu
cha razón que tenia en darse por ofendido 
de los procedimientos del Infante Don Juan 
Manuel; pero que á él como á sucesor de 
San Pedro , í  quien le dixo Christo que no 
solo siete veces sino sesenta veces siete per
donase , le tocaba solo interceder por los reos, 

no acriminarles sus delitos : y que como es
ta piedad de Christo bien nuestro le fue fa
vorable á la Iglesia, porque con ella de un 
Saulo hizo un Pablo; de un perseguidor un 
amigo; de un contrario un adalid el mas 
valeroso de los fieles, que le rogaba probase 
reduciendo al Infante Don Juan Manuel á su 
gracia semejante fortuna: que aunque no se 

k  siguiese el efecto, siempre lograría para sí 

Ia §Iona de haberlo intentado como Prínci

pe

zaoh Rey de su lad0 al J udío Don Ju-
(21 ’p ;Van del oficio de Tesorero.

aría que escribid el Pontífice al Rey.
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pe tan Católico que procuraba imitar en su 

benignidad al supremo Señor y Monarca de 
todos los Reyes. Otorgóle en esta carta , pa
ra hacer guerra á los Infieles , las tercias de 
las Iglesias de , todos sus Reynos y las dé« 
cimas de los Eclesiásticos de todo su Seño
río ; graciá que estimáron mucho, así el Rey 
como todos los vocales, porque se facilita

ban con ella las empresas contra los Africanos.
Disueltas las Cortes, llamó el Rey á Don 

Juan del Campo , Obispo que era entonces 
de Oviedo , y hablóle en esta forma: quie
ro que se entienda en mis Reynos y  en ios 
extraños, que hago mas aprecio de ser hijo 

humilde de la Iglesia que Rey grande y  po
deroso en mis Reynos ; y  que los consejos de 
la cabeza suya tienen en m í fuerza de pre
ceptos. Id al Infante Don Ju a n  M anuel, y  
decidle discurra con vos los medios que se juz

garen convenientes á su decoro , que los juz
gue decente satisfacción de los que él ha pre
sumido agravios \ que los executar'e pronta
mente ; y  con olvido de todas las desazones 

pasadas le restituiré á mi gracia y  á sus 

puestos , sin querer mas recompensa que el



que como Christiano y  leal vasallo me ayu
de en las guerras contra los enemigos del nom
bre de Christo. Dlxo estas palabras el Rey- 
mas con el corazon que con ios labios; y 
las imprimió tan altamente en el del Obispo* 
que le dio eficacia para que persuadiese al 
Infante Don Juan Manuel á venir con el R ey 

í  conciertos: aunque nunca le convenció í  
que se pusiese en presencia del R ey ( i ) .  D@ 
la conferencia entre los dos resultó el que 
el Infante Don Juan Manuel se allanase á 

servir al R e y  en la frontera , con calidad que 
le restituyese á su hija Doña Constanza que 
habia dias la tenia el R ey retirada en el A l

cázar de Toro, y que él le restituiría al Rey 
la villa y castillo de Lorca que habia reci
bido en rehenes. Admitió el Rey sin difi
cultad los conciertos : restituyóle á su hija , y 
libróle grandes cantidades para que hiciese 
diversión á los Moros por el Reyno de Mur
cia al tiempo que él les hiciese por el Reyno 
de Granada la guerra.

A n 

uí Reconciliase el Infante Don Juan Manuel con
_i ey : aunque no se atrevió á venir á su presencia,
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Antes de partir á Ja frontera se vio el 
R ey de Castilla con el de Portugal en Gri- 
maldo; y se convino con él en que los cas
tillos suyos que habian quedado en rehenes 
no tuviesen Alcaydes Portugueses sino Cas
tellanos , y que en la misma forma las for

talezas de Portugal tuviesen Gobernadores 
Portugueses ( i ) .  Miró en esto el R ey de 

Castilla á tener en aquellos lugares c o m a r c a 
nos a la Andalucía (si lo necesitasen los lances 
de la guerra) mas í  su mandar los socorros 
y  mas seguras las surtidas. Ofrecióle el Rey 
de Portugal quinientos caballos , montados de 
la mejor gente de su R eyn o , que le sirvie
sen en esta empresa: con que se despidieron 

amigablemente ; y  el R ey de Portugal dió 
vuelta á su R eyn o , y el de Castilla tomó 
su camino para la frontera» Llegó á Córdo- 
v a , donde le aguardaban los Ricos-Hombres, 
los Maestres de las Ordenes, y toda la flor 

de Castilla con ellos. Despues de varias dis

putas determináron se empezase la conquis

ta por Teba, lugar rico , numeroso y fuerte
por

(í ) Vistas entre el Rey de Castilla y  Portugal.



por la naturaleza y el arte ( i ) .  Goberna
ba Ozmin, no menos valiente que experto en 
la disciplina militar , las armas del R ey de 
Granada; y juntamente gobernaba el Reyno 
y al Rey niño, hijo del R ey  Ismael que 
matáron í  traición sus vasallos. Luego que tu
vo noticia de que el R ey Don Alonso ha

bia cercado á Teba, marchó con seis mil ca
ballos á Turón ; lugar distante tres leguas de 
Teba: desde él hacia salidas, embarazando lle

gasen nuestras gentes y caballos al rio Gua- 
dateba ; con que imposibilitaban el poder du
rar el sitio con la falta de agua, necesitan
do cada dia de venir á las manos por no 
morir í  las de la sed. En los dias que du
ró el sitio fueron muchas y muy sangrien
tas las refriegas, en que contentó á ambas par
tes la fortuna ; hasta que en un encuentro, que 
casi fue de poder í  poder , le derrotáron los 
Christianos lo mas florido de su exército : hi
cieron prisioneros muchos de sus cabos, y  
quedáron otros muchos en la campaña 5 con

que

(1) Da el Rey principio á la guerra costra los 
Moros.
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que no atreviéndose ya i  hacer salidas, fue
ron mas recios y mas continuados los asal
tos : con que se rindiéron á la merced del 
R ey . Fué mas gloriosa esta victoria para los 
Castellanos , por no haberse hallado en ella 

los quinientos caballeros Portugueses que tra- 

xéron por cabo al Comendador de Chrisío. 
Alegaron se habia cumplido el plazo que les 
habia señalado su R e y , y que tenían orden 
suyo indispensable para volverse : con que no 
tuvieron con quien partir la gloria los Cas

tellanos. Conseguida esta victoria, se le entre- 
gáron sin sangre los castillos de Cañete y Plie
go , y las torres de las Cuevas y la de Otre- 
xica. Dexó el Rey por Alcayde de Teba á 

Sancho Rodríguez de Mendoza , Ilustre Ca
ballero de E c ija , y abasteció las torres de 
Cuevas y Otrexica , los castillos de Cañete y 

Pliego de soldados, municiones y de vive- 

tes ; y tomó el camino para Sevilla con áni
mo de disponerse á nuevas empresas. Cum
plió el R e y  todo lo que le ofreció al Infan
te Don Juan Manuel: nada cumplió Don Juan 
de lo prometido. No solo dexó de hacer guer
ra por Murcia á los M oros, sino que también

apro-



aprovechó la  ocupacion del R ey  para entrar 

inas á su salvo en Castilla y fabricar nuevas 
tram as con q ue poder ofenderle ( i ) .  Efectuó 
b o d a  con Doña Blanca, hija de Don Fernando 
d e  la Cerda y hermana de Don Juan Nuñez 
de Lara; y para atraerle mas á su parciali
dad, i  este vínculo del parentesco añadió otro 
motivo m as poderoso del Ínteres. Propúsole 
á su suegra un gran casamiento para su hijo 
Don Juan. Y a  escribimos como Don Juan» 
hijo del Infante Don Juan á quien hizo ma
tar el R e y , dexó solamente una hija que por 

diligencia de su ama la retiráron á Bayona 
de Inglaterra. E sta  Señora (la dixo) es gran 
casamiento ; y  no solo grande, sino el mejor 
para vuestro hijo Don Ju an  Nuñez de L a 

ra , á quien y a  miro con cariños de hermano', 
á ella , como á heredero único, le toca el Con
dado de Vizcaya y  todas ¡as demás tierras 
de su padre. S i el Rey de su voluntad no 
se las diere , para eso tengo yo fuerzas ; y  
no son tan pocos los aliados de vuestro hijo,

que
(i) El Infante Don Juan Manuel no cumple lo 

capitulado con el Rey , discurriendo nuevas tramas 
contra la autoridad ReaL



fue con los mios m  puedan obligarle al R ey  

d que obre justicia. Creyóse de estas ofertas 
Doña Juana , suegra de Don Juan Manuel y 
madre de Don Juan Nuñez de Lara , sin ad
vertir que era cambio muy perjudicial trocar 
el favor cierto, y que siempre le había ex

perimentado amigable de un R ey , por el in
cierto de un vasallo. Executóse todo como 
lo habia pintado el deseo de Don Juan Ma
nuel: fué acompañándole á su hermano Don 

Juan de Lara á Inglaterra; y conducida Doña 
María á Castilla, celebró con ella bodas y 
puso demanda al R ey por los heredamientos 
de su padre.

Estas noticias favorecieron mucho los in
tentos del R ey de Granada; que viendo 

crecer cada dia el poder del R ey Don Alon

so con las nuevas confederaciones del Rey 

de Aragón y de Portugal; y de Don Fe

lipe, Conde de Curens y de Angolesine y de 
Morgain y de Longavilla en Francia, electo 

este año de mil trescientos veinte y nueve 
por Rey de Navarra ; y que el Infante Don 
Juan Manuel solo le podia dar á él deseos, 

pero no soldados (que aun para defenderse



i  sí le faltaban) solicito treguas con el Rey- 
de Castilla ofreciéndose á ser vasallo suyo 
y á darle cada un año doce mil doblas en 
parias: á este fin le envió sus Embajadores 
i  Sevilla. Firmó el R ey con ellos las treguas, 
concediéndoles que todo el tiempo que du
rasen pudiesen sacar de los Reynos de León 
y Castilla granos , mercadurías y ganados por 
su justo precio, pagándole al Rey de Cas
tilla de veinte uno. Firmáronse estas treguas 

en Sevilla por ambos Reyes ( i ) .
No le valiéron al R ey Don Alonso las 

tareas y ocupaciones continuas en el gobier
no del Reyno para que no lograse el amor 
las flechas , que mas freqüentemente hacen el 
tiro en los ociosos. En la primera entrada 
que hizo el R ey en Sevilla vio á Doña Leo
nor de Guzman, muger que habiá sido de 

Don Juan de Velasco, Señora de la primera 
nobleza de los Reynos ; y de hermosura tan 
ventajosa, que si por votos de ella se hubiera

de

(i) Treguas con los Moros, pagando doce mil 
doblas de parias al Rey Don Alonso y  juráudtóla 
vasallage.



de dar la córoíia solo le faltaran los de los 
ciegos. Vióia el R e y : y no pudo borrar del 
corazon la imagen que talláron en éí los ojos. 
Manifestó su deseo : y de comunicarle halló 
resistencia en su recato ; porque no se habia 

grangeado menos aplauso por hermosa que 
respeto por honesta : instó, rogó , porfió ; rin
dióse la fortaleza á las importunas baterías 
que llevaban el peso de una magestad en 
cada tiro. No se hace increible, que adorna
da de tantas prendas presumiese Doña Leo
nor posible el dorar con la corona este yer

ro : porque le constaban los desabrimientos 
del R ey con la Reyna Doña María por 
no haber dado señas de muger en quatro 
años de esposa suya.

Apartáronle al R ey de Sevilla los nuevos 
alborotos que Don Juan Nuñez de Lara favo
recido de Don Juan Manuel fomentaba, dan
do querellas contra el Rey de que le usur
paba injustamente sus Estados. Pasó á Xe
rez desde Badajoz , donde le aguardaba Doña 
Isabel Reyna de Portugal, muger del Rey 
Don Dionis y abuela del Rey Don Alon
so ; y despues de haber liquidado algunos

pun-



puntos pertenecientes al gobierno de ambas 
coronas ,  se vino el Rey Don Alonso á la 
villa de Burguillos; donde le llegó un men- 
sagero de parte del Infante Don Alonso de 

la Cerda, rogándole se sirviese de mandar le 
tuviesen alojamiento. Averiguó el Rey:que 

venia solo y de paz , y que estaba ya muy 
cerca de la villa: extrañólo, sabiendo los es

fuerzos que habia puesto el Infante Don Juan 
Manuel en apartarle de su servicio y en vol

ver á avivar las voces dsl derecho qr.e te- 
júa á la corona , sin advertir las renunciacio
nes que tantas veces habia hecho y las so* 
lemnidades de juramentos de no volver á 
poner demanda. Mirólo el Rey como sin
gular beneficio del cielo: salióle a recibir íuc- 
ra de la villa; y con demostraciones de gran 
cariño le dispuso posada cerca de su pala-> 
ció ( i ) .  En esta ocasion revalidó todas las 
renuncias hechas ántes , y le beso la mano al 
Rey con reconocimiento de vasallo : y el Rey 
le señaló crecidas rentas, heredándole en vi

llas,

(i) El infante Don Alonso de la Cerda se reduce 
á  la obediencia del Rey.



lias, lugares y  castillos con tanta generosi
dad , que nunca volvió í  arrepentirse de ha
berle rendido vasallage. Pasó á Truxillo: y 
porque la tregua con los Moros no ocasio
nase el que reducidos los Castellanos á solo 
el cultivo de las tierras y el trasiego de las 
mercadurías olvidasen las crias de los caba
llos , ordenó que no pudiesen subir en mu- 
las ni en mulos, ni traginar las mercadurías 
ni hacer viages sino es en caballos. Fue for
zoso derogar dentro de poco tiempo esta ley, 
poique se hailáron insuficientes los caballos 
para el ajobo de los acarreos; y les tuvo mu

cha cosía el volver al antiguo uso : porque 
con la falta de las crias se dobláron los pre

cios. Pasó á Santa Olaya , donde hizo pren

der y pasar á cuchillo veinte y seis bando
leros que infestaban toda la tierra. Pasó í 

Toledo; y con las muertes de pocos Caba
lleros que embarazaban á los jueces el hacer 
justicia dexó aquella ciudad sosegada. Qui
so tener la fiesta de San Juan en Illescas; 
donde adolecio de una enfermedad tan gra
ve que juzgáron fuese la última : pero quiso 
Dios que sanase y convaleciese en breves dias;

con



con que Paso  ̂Madrid , y, desde allí á Se- 
govía , donde hizo algunos dias asiento , dan
do orden de que se labrase moneda ( i )  ; por
que llegáron á estar tan apurados los Rey- 
nos de Castilla y León de monedas propias, 
que fue forzoso dar permisión para que en 
Jas fronteras de Aragón y en todo el A r
zobispado de Toledo corriesen las monedas 
del Rey de Aragón, haciendo en esta for
ma los trueques. Los dineros Jaqueses se cam
biaban con los cornados ; y los dineros Rea- 
íes con el valor de los novenes. En las fron
teras de Navarra corrían los sanchotes , y en 

las de Portugal los portugaleses. Dió orden 
de que se labrasen novenes y cornados de 
la misma ley y talla que los que fabricó su 
padre Don Fernando, en cantidad que pu
diese estar surtido el Reyno sin recurso £ 
las monedas de los extraños. Pasó desde Se- 
govia á Valladolid ; donde le llegó la nueva 
de haberle nacido ua hijo de Doña Leonos

de

(i) Falta de moneda en Castilla: obligó á que 
pasase la de diferentes Reynos » hasta que se fe a -  
siese moneda.



192 *

de Guzman ( i ) : nueva para el R ey de mu
cho gusto, porque acreditaba no era defecto 
suyo el no tenerlos en la Reyna. Celebraron 
esta nueva los Cortesanos, contemplando el 
gusto del R e y , con justas y torneos y otros 
festejos que se tuvieran por decentes en el 
nacimiento de un Príncipe heredero de los 
Reynos. Gustó el R ey de que se llamase Don 
Pedro ; y heredóle en Aguilar de Campo , en 
Lyebana y Pernia : y dióle el apellido de 
Aguilar; y despues le añadió el Señorío de 

otros lugares en la frontera de Aragón , que 
poseyó el Infante Don Pedro su tio. Los ade
lantamientos del Rey le tenían al Infante Don 
Juan Manuel en un continuo sobresalto : vi
vía muriendo, ahogado en perplexidades y re

celos. Si se reducía á la merced del R e y , te
mía el no ser admitido de su severidad so- 
bre tantas deslealtades ; si no se reducía, se 

obligaba á vivir bandido : porque estaban cer
radas en Aragón y Portugal las puertas por 
los vínculos de las nuevas bodas, y en Gra

m

il) Tuvo el Rey un hijo en Doña Leonor de Guz
man, ¡jue se llamó Don Pedro.



liada por haberle rendido su R ey vasallage al 
de Castilla y tener firmadas con él treguas. 
Pero la necesidad, que suele ser ingeniosísima, 
le dictó á un tiempo dos arbitrios. Envióle al 
Rey mensageros que de su parte le rogasen 
se sirviese examinar sus procedimientos en el 
tiempo que asistió al cerco de Teba ; y que 
hallaría no haber sido sus desatenciones del 
tamaño que se las habla propuesto la emu
lación de sus contrarios , queriendo acreditar
se de zelosos en el servicio del R ey  coa 
acriminar las acciones de los que no estaban 
en su gracia. Que confesaba haber pedido ó 

tomado vituallas de algunos lugares del R ey 
para sí y para sus gentes; pero tan escasas, 
que se conocía las pedia la necesidad , no el 
atrevimiento ó el robo: y que si habia ex
cedido en algo, le rogaba le perdonase. No 

le dexaban discurrir á Don Juan Manuel sus 
ahogos, que se dexaba indefenso su mayor de- 

llt0 5 9ue era haber recibido sueldos del Rey 
Para hacer guerra á los Moros por las fron

teras del Reyno de Murcia, y haber faltado 
a palabra que dio al Rey , dexáudole en 
alor de los ataques y entrándose en Cas- 
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tilla para hacer con Don Juan Nuñez avenen- 
cías. Sin embargo, le respondió el R ey blan- 
damente; con que pasáron los mismos men- 
sageros al segundo arbitrio, valiéndose de Do- 
ña Leonor de Guzman, cuya intercesión era 

poderosísima con el R e y , para que tomase la 
mano de reducirle á su gracia. No fuera tan 
condenado este medio , si solo hubiera mira
do al fin de reconciliar á Don Juan Manuel 
con el R e y ;  pero á  pocos lances de la con
versación descubrieron su intento ( i ) .  Pon
deráronle í  Doña Leonor de Guzman lo que 
ella se sabia: su nobleza; su discreción; su 
hermosura; el amartelo del R ey , que creció, 
si pudo crecer , con haberle dado un hijo y 
líbradole de la nota de no ser para hombre. 
Este fue el prólogo con que la persuadieron 
el que propusiese al R ey , que la tomase por 
esposa repudiando á la Reyna Doña María; 

en que juzgaban habia poca hechura, cons

tando la poca voluntad que el Rey la te* 
jiia. Era Doña Leonor aun mas entendida

que

(i) Por medio dé Doña Leonor de Guzman la
menta Don Juan Manuel reconciliarse con el Rey*



que hermosa; y conoció no miraba aquella 
proposicion á conveniencia suya , sino á po
ner discordia entre el R ey de Portugal y e! 
de Castilla para que tuviese Don Juan Ma

nuel sombra en que guarecerse. R e s p o n d i ó l e s ,  
que haría quanto pudiese en apaciguar al R ey 

para que recibiese benignamente á Don Juan 

Manuel en su gracia j y que confiaba deberle 
al Rey esta merced: que en el segundo punto, 
no solo no le hablarla , sino que ellos se olvi

dasen tanto de haberse atrevido á hablarla á 
ella que se pareciese su olvido á lo que nun
ca fue ; que de otra suerte , les estaría tan mal 
al Infante y a ellos que Ies pesase.

Estando el R ey en Valladolid recibió 
mensageros de la provincia de A lava , en que 

le rogaban quisiese admitir su Señorío ( i ) .  

Desde lo muy antiguo estuvo el Señorío de 
Alava dividido de los Reynos de Castilla 

T Navarra. Elegian Señor por su arbitrio : unas 
veces alguno de los Infantes de Castilla; otras 
a Señor de Vizcaya, ó al Señor de Lara , 6

de

Castilla* Alava se une á los Reynos de
omo las demas provincias,

N 2



de los Cameros. No había memoria de que 

ningún R ey los hubiese dominado: ni aun 
en las villas de Victoria y Tribiño, que eran 
del Señorío del R ey de Castilla, admitían 
que pusiese el R ey ministros y oficiales. Al 
que elegian por Señor le pagaban pechos y 
contribuciones quantiosas: el primero á quien 

hicieron esta oferta fue el R ey Don Alonso; 
y  habló por todos el Obispo de Calahorra 
en esta forma. Señor: los Hijos dalgo y  la
bradores de las tierras y  cofadría de Alava, 
que al presente están en el Campo de Ar- 
riaga lugar donde acostumbran hacer sus jun
tas , me envían á que os pida por merced 
el que queráis ser Rey suyo y  juntar aque
lla provincia á las de vuestro Reyno; que 
quieren ser regidos de vuestra prudencia y  
gobernados por las leyes y  fueros que les im
pusiereis : que contribuirán á vuestra corona 
en la conformidad que los demas vasallos de 
León y  Castilla. La respuesta del Rey fue par
tirse, acompañado del Obispo, al Campo de 
Arriaga ; donde todos le rindieron vasailage: 
dióles leyes ; nombró justicias ; y fuera de los 
Alcaldes/, les puso también Merino como en

las



las provincias de su Reyno.

Vueltoá Burgos, en el año de mil tres
cientos treinta instituyó ó restauró el Orden 
de la Banda; de que solo duraban en Cas
tilla tibiss memorias ( i ) .  Era la insignia una 
faxa del ancho de una mano, que cruzaba 

desde el lado diestro el pecho hasta la fal- 
dilla del lado izquierdo. Los primeros á quien 
dió esta insignia fueron soldados de gran re
putación ; hombres que añadieron lustre á su 
sangre con las hazañas con que aspiraban los 
hombres de espíritu y valor á merecerla co
mo a calificación de su calidad y de sus 
proezas. Profesaban con juramento , ántes de 
ponerles esta insignia, obrar como Caballe
ros á favor de la Religión católica , del R ey  

y de la patria; y eran los estatutos tan ri
gurosos que eran pocos los profesores, por lo 
difícil de su observancia.

Vimos como se quedó sin efecto el ar*** 
felino que tomó el Infante Don Juan Ma
nuel para desunir al Rey de Castilla del de 

•Portugal: no desistió su inquietud de buscas

otros

to Institución de la Caballería de la Banda,



otros modos. Logró su intento pof medís 
de su gran amigo Fernán Rodriguez de Bal
boa , Prior de San Juan. Tenia, como hemos 

visto, el lado del R e y , y era uno de sus 
Consejeros desde que cayó de la privanza 
el Conde Alvar Nuñez ; y  era juntamente 
Canciller de la Reyna Doña María: de don
de tomó ocasion para freqíientes correspon

dencias con el R ey Don Alonso de Portu
gal , padre de la Reyna ; y ésta en las de
sazones que mostraba el R e y , por no dar se
ñas de fecunda , acudia á él por consuelo: con 
que en el R ey de Portugal pasó la corres
pondencia con el Prior á amistad y confian

za ( i ) .  De ella se valió Don Juan Manuel 
para que el Prior le propusiese á su hija Doña 
Constanza (á quien dexó el R ey de Casti
lla) para esposa de Don Pedro, Príncipe he
redero de Portugal, A l  embarazo de estar 
desposado ya con Doña Blanca , hija del In
fante Don Pedro de Castilla, hallaban expe
diente muy fácil; por constar á todos la en-

fer-

(i) Nuevas cavilaciones del Infante Don Juae 
Manuel.



fermedad que padecía de perlesía, tan arrai

gada , que se habian experimentado inútiles to
dos los remedios para su curación : y que no 
podia ser racional en el R ey  de Castilla la 
queja de faltar al contrato, habiendo sobre
venido un accidente que hacia imposible la 
sucesión que es el primer blanco á que mi
ran las bodas de los Soberanos. Y  añadió; qua 
si se hiciese esta honra al Infante Don Juan 

Manuel, él se mostraría agradecido ayudán
dole con su poder á que le diese á entender 

al Rey de Castilla la mucha estimación que 
hacia de Doña Leonor de Guzman con des
autoridad é indecoro de la Reyna Doña Ma
ría su hija. Con tanta destreza y eficacia le 
propusieron al R ey  de Portugal estas razo
nes los mensageros que envió el Prior, que 
se traxeron de vuelta firmados los ajustes de 
la boda del Príncipe Don Pedro de Portu
gal con Doña Constanza , hija del Infante 
Don Juan Manuel. Firmólas el Prior por Don. 
Juan Manuel, con poderes que tenia suyos¡, 

y murió en firmándolas; con que le faltó al 

Rey un enemigo, por encubierto mas perju
dicial , y por casero aun mas pernicioso.
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Cobro con este suceso favorable algusjg 
respiración el Infante Don Juan Manuel; y 
acabó de resucitar, por el rompimiento de las 
treguas dei Rey de Granada con el Rey Don 
Alonso. Tomó el Rey de Granada por pre

texto para quebrantarlas el que le habia ne

gado la saca de granos de Castilla, contra lo 
pactado quando le ofreció parias como va
sallo al Rey Don Alonso, Satisfizo í  su que

ja el R ey Don Alonso, manifestando en la 
carestía de los anos k  causa ; en que no era 
posible consintiese Castilla en la saca, no bas
tándose á sí misma. Hizo el Rey de Gra

nada que se daba por satisfecho y alargo 
por otro ano las treguas, pagando como el 
año antecedente las doce mil doblas en pa
rias para esconder mas su designio. Duró el 
fingimiento lo que tardó en verse favorecido 
de Alboacen, Rey de Marruecos, con exer- 

cito formidable de Africanos que constaba 
de siete mil caballeros Moros, sin mucha in
fantería , y de Abomilequs su hijo ; á quien 
dio el bastón de General, representándole 
como muy zeloso de su le y , que ponía en 

sus manos la mayor gloria de Mahoma que
con



consistía en el abatimiento de los Chrlstia- 
nos (O* Para asegurar mas contra ellos las 
victorias apellidó el Rey de Granada ti fa
vor de todos los Reyes Moros comarcanos, 
y escribió al Infante Don Juan Manuel, que 
ya habia llegado el tiempo en que le venga» 
ría de los agravios que le habia hecho el R ey 
de Castilla; y habia llegado también la oca- 
sion en que le mostrase con las obras los 
deseos que tantas veces le habia manifestado 
de ayudarle á recuperar los pueblos y casti
llos que la tenia el Rey Don Alonso usur
pados. Esta nueva, digo, que le resucitó á Don 
Juan Manuel: porque le pareció habia de 
ser buscado como árbitro el que poco ántes 
solo la muerte y el cuchillo le buscaba. En
vióle por mensagero á su confidente Pedro 
Martínez Calvillo, que firmó por sí y por 
Don Juan Nuñez, estar siempre á su obe
diencia y mandato como qualquiera otro de 
sus vasallos.

Con-

(i) Rompe las treguas el Rey de Granada» fa
vorecido del Rey de Marruecos,



Confiado el R ey Don Alonso en el nue
vo ajuste de las treguas con el R ey de Gra> 

nada, convirtió todos sus cuidados en me
jorar sus Reynos de León y Castilla res
tituyéndolos á su antiguo esplendor. Para re- 
novar la antigua Caballería , que floreció tanto 
en tiempo de sus antiguos predecesores y se 
ifabia agostado en los dos inmediatos siglos, 
determino armarse Caballero; encendiendo los 
deseos de todos- sus vasallos para que á su 
exeniplo solicitasen la lionra de que hacia 
estimación su Príncipe* Convocó para este fin 
la nobleza de todos los Reynos á Burgos, 
dándoles noticia de que despues de tomar la 

Caballería se habia de ungir R ey con las 
ceiemonias de la Iglesia que observáron al
gunos de sus antecesores.

Mientras se juntaban en Burgos, fue en 
romería a buscar el cuerpo del Apóstol San

tiago ; y desde ía Mongía fue á pie hasta la 
ciudad: así entró en el templo de Santiago; 
y  poniendo sobre su altar las armas, las ve
lo toda aquella noche: al amanecer del dia 
siguiente le dixo misa el Arzobispo Don

Juan



Juan de Lymia, y bendixo las armas ( i) . Des

pues las fue tomando el R ey por su mano, 
y armóse de todas armas: de yelmo; de 
gambax;de loriga; de quixotes; cañilleras y 
zapatos de hierro v ciñóse despues su espa

da , y la imágen del Santo A póstol, que es
taba sobre el a ltar, le dio la pescozada ; con 
que quedó armado Caballero por mano del 
Apóstol Santiago : y esta forma , en que re
cibió el Rey la Caballería, hizo ley para que 
ninguno fuese admitido á ella sin estar ar
mado de todas armas. De Santiago paso el 
Rey en romería al Padrón, venerando el lu

gar donde aportó el cuerpo del glorioso Apos- 
tol. Volvió á Burgos, donde le aguardaba 

ya lo mas ilustre de sus Reynos para la co

ronación; que fue en la Iglesia de Santa Ma
ría la R e a l, en las Huelgas de Burgos •. y se 
dispuso en esta forma (2). Salió el R ey des
de su palacio á caballo , vestido de tan costo
sas galas , que era de piedras preciosas toda 

la guarnición del vestido; y los jaeces del
ca-

(1) Ceremonias con que el Rey se armó Caba~ 
llero en el templo del Apóstol Santiago.

(2) Coronase el Rey en Burgos.



caballo tan ricos, que no viéroti cosa com

parable aquellos siglos. Estando ya montado 
eJ  R ey le puso la una espuela Don Alonso 
de la Cerda, hijo del Infante Don Fernan
do de la Cerda que tuvo voz de R ey en 
Castilla ; la otra espuela le puso Don Pedro 
Fernandez de Castro. A sí estos, como los de» 
mas Ricos-Hombres de Castilla, fuera de 
Don Juan Nuñez y el Infante Don Juan Ma

nuel que no vinieron al llamamiento del Rey, 

le fuéron acompañando á pie hasta la Igle
sia . en llegando i  ella, le quitáron las es
puelas los mismos que se las habian puesto. 

Poco despues llególa Reyna, asistida de los 
Prelados y de todos los de su casa Reah 

subiéron ambos por las gradas, que estaban 
cubiertas de paños de oro y seda-, á dos 

tíjnos magestuosos en que se esmeró la ri
queza y el arte. Sentóse en el de la mano 
derecha el R e y ; en el de la siniestra la Rey
na. Díxoles misa Pontifical el Arzobispo de 
Santiago Don Juan de Lym ia, con asistencia 
del Obispo de Burgos ; del de Palencia ; del 
de Calahorra; del de Mondoñedo y Jaén, 

revestidos de Pontifical todos: y oficiáronla
las



las Señoras Religiosas de aquel Real con
vento. Despues del ofertorio, dexando sus 
sillas los R eves, se fueron al altar ; é hin
cados de rodillas , ofrecieron también sus do
nes : y así el Arzobispo, como todos los 
demas allegados, diciendo en inteligible voz 
diferentes oraciones los bendixéron , y rogá- 
ron les alcanzase de la mano de Dios el lle
no de las bendiciones. Despues el Arzobis
po , desnudándole al R ey los vestidos que 
cubrian el hombro derecho , se le ungió con 
óleo bendito. Volvióse á su asiento el Rey: 
y los Obispos bendixéron las coronas de Rey 

y Reyna , que estaban sobre el altar: y aca
bada esta función, y volviéndose los Obispos 
á sus lugares, quedando el altar con solo el 
Preste, volvieron á él los Reyes; y toman

do el Rey del altar una de las coronas, se 

la puso sobre su cabeza: y despues, de su 
mano coronó con la otra á la R eyna; y vol
viéndose á hincar de rodillas , duraron en es
ta forma hasta que la misa se concluyó , y vol
viéronse con el mismo acompañamiento á su 
palacio. Fueron muy de ver las fiestas con 

que celebraron esta coronacion todos los va-
sa-



salios del Rey. Habia concurrido í  Burgos 

la nobleza de todos los Reynos; y no que
riendo ninguno ser inferior, crecían á porfía 
en todos los Ricos-HombreS las demostra
ciones de regocijo en las justas y en los tor
neos ; habiendo en las plazas y en los cam
pos públicos mantenedores en todo linage de 
exercicios, ó de habilidad , ó de fortaleza.

E l dia siguiente mandó el R ey  viniesen 
á su palacio todos los Ricos-Hombres á quien 
habia de armar de su mano Caballeros: de 
que hizo una gerarquía; y otra de los Ca
balleros Hijos-dalgo í  quien también armó 
de su mano ( i ) .  Los Ricos Hombres fueron 
Don Pedro Fernandez de Castro ; Don Juan 
Alonso de Alburquerque; Don Juan Alon
so de Haro, Señor de los Cameros; Don 

Rui Perez Ponce de León , Señor de Mar- 

chena; Don Pero Ponce de León, el V iz

conde de Tarcas; Don Sancho de la Cerda, 
hijo de Don Alonso,; Alvar Diaz de Ha
yo , hermano de Don Juan Alonso de Ha

ro;

(i) Los Ricos-Hombres que el Rey armó por su 
mano.



yo; Alonso Tellez de Haro, su hermano; Don 
Fernán Rodríguez de Villalobos; Don Rui 
Pérez de Villalobos ; Don Juan García Man
rique ; Don García Fernandez Manrique, su 
hermano; Don Alvar Perez de Guzman; Don 
Alonso Mendez de Guzman ; Don Gonzalo 
Ruiz Girón ; Don Pedro Nuñez de Guz- 
man , que moraba en las montañas de León; y 
Ramír Flores de Guzman, hijo de Don Juan 

Manuel; y  Fernán Alvarez de Baza. ■
Los Caballeros H ijo S 'd a lg o  eran estos ( i ) :  

Alonso Fernandez Coronel ; Martin Fernan
dez Puertocarrero; Garcilaso de la Vega; Fer
nán Sánchez de Velasco; Juan Alfonso de 
Benavides; Pero Ponce de Cabrera ; Fernán, 
Perez Puertocarrero , hermano de Martin Fer

nandez Puertocarrero ; Lope Diaz de Rojas; 
Juan Hurtado de Mendoza; Juan Fernandez 

de Sandoval; Gutier González Quexada; R o 

drigo de R o ja s ; Diego Perez de Á yala; Pe
to Yañez de N oval; Gutier González Que

dada ; Diego Ortíz Calderón ; Gonzalo Sua-
rez

(i) Los fue armá si R e y , de los Caballeros Hijos-» 
dalgo.



rez de Meneses ; Suer Tellez, su hermano; 
Mesen Perez de Veleña ; Juan Alfonso Car
dillo ; Sanchp Sánchez de Rojas ; Al var Díaz 
de Sandoval; Pero García de Grixalva ; G ó
mez Gutiérrez , su hermano ; Juan Rodríguez 
de Villegas ; Fernán Yañez de Neyra ; Pe
ro Diaz de Caballos ; Diego Gómez de San- 
doval; Fernán Yañez de Rehujos, Aposen
tador mayor del R e y ; Pero González de 

Torquemada ; Lope Alfonso de Torquema- 
da ; Ñuño González Quexada; Ñuño Perez 
Gallinato; Lope Ruiz de Villegas; Lope 
Rodríguez Quexada ; Fernando Diaz de Ro
jas ; Fernando Diaz Duque; Juan Fernandez, 
hijo de Martin Fernandez Delgadillo ; San
cho Ruiz de R o jas ; Pero Ruiz de Ville
gas ; Pero González de A güero; Gonzalo 

Fernandez , Alcayde mayor de Toledo ; Rui 
Perez de Soto; Juan García de Saavedra; 
Juan García de Padilla; Gómez Perez, hi
jo de Fernán Gómez de Toledo ; Gutierre 
Fernandez ; Pero Suarez; sus hermanos; Juan 
Ruiz de Gaona; Fernán García Duque; Gar
ci Sánchez de jBustamante ; Men Rodríguez de 

Toledo ; Diego Alvarez de Sotomayor ; Gar
cía



cía López de Hermosilla; Juan García Pa« 
lomeque; García López, hijo de Lope G u
tiérrez de Córdova ; Martin Alfonso de Cór
dova ; Ñuño Fernandez de Castrillo ; Juan 
Arias Maldonado, y Salvador García de las 
Ribas; Gonzalo Ruiz de Riotuerto; Rui 
Diaz, primo de Lope Diaz de R o jas; Gon
zalo Martínez ; Iñigo Perez de Torres , he*-* 
mano del Obispo de Burgos; Alfonso Nu
ñez ; G il González de Hurones; Fernán G ó 
mez de Albornoz; Alfonso Hernández de 
Solís; Juan García de Villadrando ; Juan 
Rodríguez de R o ja s ; Diego G il de Huma
da ; Gonzalo Velez de M ora; Ñuño Ló
pez , hijo de Diego López A lcalde; Diego 
Gómez Daza ; Juan Martínez Dermijo; G ar
cía Perez A lcalde; Gómez Fernandez A l
caide ; Juan Joanes Alcaide ; Pero Diaz A l
calde; Martin Ruíz de Bribiesca; Juan Guer
rero de Soto ; Pero Fernandez de Hervías; 
y Fernán González» Camarero del Rey.

A  todos estos armó el R ey de su ma- 
110 Caballeros en Burgos con las mismas ce
remonias que recibió el R ey la investidura 

de Caoallero en Santiago, y aquel dia co- 
Part, IV . Tom. I. O mié.



miéron todos con el Rey en su palacio. El 
dia siguiente armáron Caballeros los Ricos- 
Hombres á muchos escuderos de su casa ó 
Caballeros de su confidencia. Don Pedro Fer
nandez de Castro armó trece Caballeros; Don 
Juan Alfonso de Alburquerque nueve; Don 
Rui Perez Ponce diez ; y Don Pedro Pon- 
ce otros diez : y á todos los hicieron con 
armas, caballos y galas á lo militar; y es
tuvo tan benigno el Rey , que volvió á re
petir segunda vez la honra de sentarlos á su 
mesa í  todos. Siendo tan crecido el numero 
de los que concurrieron á estas funciones en 
Burgos, fue tan grande la vigilancia de Go
bernadores y Ministros, que estuvieron siem
pre sobradas las viandas y los regalos ; ven
diéndoselas á los forasteros la mitad menos 
de su valor : agradeció el Rey este servicio 
dándole por heredad al Concejo de Burgos 

Ja  villa de Ñuño con sus términos.
Acabadas las fiestas, se quedó el Rey al

gunos dias en Burgos ; y estando en una oca
sion asistido de muchos criados de su casa 
y de algunos de los Ricos-Hombres, se tra

baron de palabras Don Juan Alfonso de Ha-
ro,



ro, Señor de los Cameros, y Don Pedro Pon- 
ce de León. Debió de desentonarse Don Juan 
Alfonso , ó querer atropellarle desmesurándo
se en las palabras : Don Pedro Ponce le d¡- 

xo que baxase el tono ; que era tan bueno 

como él. Estaba presente un Caballero, por 
nombre Sancho Fernandez Trincado , vasallo 
de Don Juan Alfonso , y desmintióle delan
te del R e y : tomo éste por suyo el agravio 
por haberle cometido en su presencia , y man
dó á sus ballesteros le matasen. A l primer 
golpe que le diéron con las mazas Je der
ribaron en tierra del caballo, y le valió Ja 
vida haberse fingido muerto. Mostró senti
miento de esta determinación Juan Alfonso, 
y el Rey le satisfizo ; y juntamente le ad
virtió , que si el R ey no tomase por suyos 
los agravios que en su presencia se hacían á sus 

vasallos, les dexaba las manos y los aceros 
libies para que ellos á sus ojos se vengasen: 
porque el lugar del desagravio es el mismo 
en que se padece la afrenta. No quiso de
clararse el Rey en otros sentimientos contra 

Juan Alfonso, aunque sabia tenia inte
ligencias secretas con el Infante Don Manuel: 

O 2 pe*



pero en cabeza de su hermano Alvar Díaz 
de Haro castigó sus desatenciones. Delante 
de muchos Cortesanos le reprehendió , porque 
sin haber tenido orden suya para ganar la vo
luntad de Don Juan Manuel, le habia di
cho tenia orden del Rey para matarle (i). 
Pongo á Dios por testigo , le dixo el Rey, 
de que mentisteis : que no me faltaran va
sallos de mas anchuroso fecho que vos á quien 

j ia r  esta empresa si yo la hubiera preten
dido. Aunque Don Ju a n  Manuel me ha 
dado tantos enojos como ninguno ignora de 
mis vasallos , por superiores respetos nunca 
he tenido intento de matarle sino de redu
cirle. Negó Alvar Diaz haberle dicho tal co
sa al Infante Don Juan Manuel; pero al Rey 
le constaba la verdad del hecho, y le dixo 
no queria darle mas pena que el que todo9 
los presentes conociesen era mal Caballero y 

• que sus hechos desmentian sus obligaciones.
Tuvo noticia el R ey , ántes de salir de

Burgos, de que la Reyna Dona María le ha*
bia parido un hijo, primer heredero de Cas-

ti-

' (i) lo  que dixo el Rey á Don Juan Alfonso.



tilla: de que recibió el Rey gran regocijo. 
Partió á la ligera á Valladolid donde asistía 
la Reyna: celebráron mucho el nacimiento 
todos los Cortesanos, Gustó de que se lla
mase Fernando , y señalóle casa y vasallos; 
y dióle por Mayordomo á Don Juan Alfon
so de Alburquerque ( i ) .  Llególe poco des

pues nueva de haberle nacido otro hijo de 
Doña Leonor de Guzman, á quien puso por 
nombre Sancho -: y k  dio el Señorío de Le- 
desma , Bexar , Galisteo , Granadilla y Mon- 
temayor: y señaló por su Mayordomo á Gar- 
eilaso de la Vega. Turbóse el regocijo de 
estas nuevas alegres con las noticias que le 
vinieron al Rey de los Gobernadores de Ta
rifa y Gibraltar, en que le avisaban hablan 
Hegado á Algecira en diferentes esquadras de 
galeras hasta numero de siete mil caballe
ros Africanos: que ignoraban su intento; y 
así era preciso, no solo poner en todas las 
fronteras nuevos resguardos , sino tener exér- 
cito pronto que pudiese acudir donde lla

ma-

(i) Nacimiento del Príncipe Pon Fernando y  del 
Infante Don Sancho.
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mase el $iayor peligro. Envió orden el Rey 
al Almirante mayor Tenorio para que salie
se con su flota á embarazarles por el mar sus 
designios; y juntamente í  todos los Ricos- 
Hombres de la Andalucía para que alistasen 
con brevedad sus gentes y estuviesen á la mi
ra para oponerse al furor Africano: el mis
mo dió í  los Priores de las Ordenes, y que* 
dóse por entonces en Valladolid esperando 
reducir al Infante Don Juan Manuel y á Don 
Juan Nuñez de Lara para que le ayudasen 
contra enemigos de la fe tan poderosos. Los 

medios que puso el Rey fueron tan eficaces 
que sin duda hubiera logrado su intento , si 
Juan Martínez de Leyva con maliciosos chis
mes no hubiera frustrado su eficacia.

Dexó Juan Martínez de Leyva la casa 

del R ey habiendo recibido de su mano tan
tas honras * sin mas agravio que el parecerle 
miraba con mas agrado á Don Pedro Fer
nandez Coronel ( i )  y á Don Martin Fernan

dez Puertocarrero': las honras que á estos les
ha-

(i) Malicioso chisme de Juan Martínez de Ley- 
va : y  los malos efectos que causó.



hada las miraba como afrentas propias; y 
por v e n g a r s e ,  se pasó al bando de Don Juan 
Nuñez de Lara con otros cinco Caballeros 

de su sangre y de su confianza. Este, vien
do ya reducido al Infante Don Juan Manuel 
y á Don Juan Nuñez de Lara á la volun
tad del R e y : que habian comido un día jun
tos en Becerril, lugar del Infante Don Juan 
Manuel, y que estaban citados para el día 
siguiente parra comer en Villaumbrales, lugar 
del Rey , habiéndoles dado la mano y los 
brazos» y convenídose de parte á parte en 
que no solo no se hablase de los lances pa
sados sirio que se sepultasen hasta las memo
rias ; tuvo tanto poder con Don Juan Nu
ñez de Lara, dando cuerpo á la mentira de 
que el Rey quería matarle, con otras mu
chas para que le daba materiales d  haber 
sido Consejero del R e y  y parte en sus se- 
cretos, que le disuadió el que fuese al con
vite: y añadió que como á ei no le i"»por 

taba la vida del Infante Don Juan Manuel, 

no ponía empeño en apartarle de aquel con 

vite; pero que el efecto le dina a Don Juan 

Nunez que él era su amigo: porque era cier- 

0  4 t0



to que sí iba , no volvería el Infante. Este 
chisme, en trage de profecía , basto para ar
redrarlos á entrambos ; y se enviáron á des

pedir del R ey , alegando el uno indisposición 
en la salud, y el otro que se quedaba á asis
tirle. Aunque conoció el R ey  era hecha á ma

nos aquella excusa la admitió, y volvióse í  
Valladolid,

No tardáron mucho en declarar sus in
tentos los Moros que pasaron de Africa í  

las costas de España prevenidos de armas y 
víveres: en Algecira les dio orden su Ge
neral Abomileque para que pusiesen sitio í  
Gibraltar, y así lo executáron ( i ) .  Tuvo el 

R ey  Don Alonso en Valladolid este aviso, 
y  sintió en extremo ver tan turbadas las co
sas de Castilla que no pudiese atajar este 
daño á ios principios. No le quedó medio que 

no executase para sosegar al Infante Don Juan 
Manuel y á Don Juan Nuñez : pero habien
do conseguido tener diferentes veces largas 
conferencias y  amigables con ellos , singular-

mea.'

fi) tos Moros de Africa , habiendo hecho plazí 
de armas á Algecira, ponen sitio á Gibraltar.



mente con el Infante; ó ios chismes de al

gunos de ia casa del R e y , ó lo que es mas 
cierto , el temor que les causaban sus con
ciencias , viéndose por tantas acciones dignos 
de muerte, no los permitia asegurarse en la 
voluntad del R e y . aunque su palabra y la 
ingenuidad que reconocian en su natural gene
roso pudiera librarles de sobresaltos, si no es
tuvieran mereciendo nuevas penas quando con 

exteriores apariencias de reconocidos solici
taban olvidase el Rey las pasadas. Hízoles 
el último requerimiento , enviándoles mensa

geros con quien le avisasen de las mercedes 
que gustaban les hiciese sin perjuicio de sus 
Reynos: que todas las firmaría gustoso, por 

tenerlos á su lado con que esperaba obligar
le í Abomileque que se retirase de Gibral- 
tar (i). Confirieron entre sí esta oferta del 
R ey : y pidió Don Juan Manuel le anadíe
se el Rey á sus sueldos doscientos mil ma

ravedís, dexándoie libres las rentas que te
nia

(i) Solicita el Rey atraer al Infante Don Juan 
Manuel y á Don Juan Nuñez, y  les ofrece mer
cedes : y la desmesura coa que usáron de la be
nignidad del Rey,



sita en las tierras de Castilla; con que pasa
ba de novecientos mil maravedís su renta: y 
que le diese el título de Duque para su ca
sa ; y que hiciese S los lugares de su Seño
río exentos de todo tributo R e a l , con po
testad de poder labrar por su arbitrio mone
da. Don Juan Nuñez pidió le diese el Rey 
desembargado el Señorío de toda Vizcaya: 
y que mandase entregarle luego todas las vi

llas y lugares que poseía el Infante Don Juan; 
que todos estos heredamientos le tocaban í 
él por hijo del Infante Don Juan, y por es

poso de Doña María que era hija de Don 
Juan Nuñez y nieta del Infante Don Juan: 
y que le igualase en las rentas y sueldos de 
Castilla á las que pedia para sí el Infante 
Don Juan Manuel. Con esta respuesta enviá- 
ron al Rey sus mensageros, dándoles orden que 
si el Rey faltase en algo á su propuesta en 
su nombre se despidiesen del Rey. Oyólos el 
Rey Don Alonso , y volvióles las espaldas 

sin responderles; con que dio la m e j o r  res
puesta á sus pretensiones desmesuradas. O son 
insensatos los soberbios, ó la jactancia hace 

que lo parezcan. 5 No es locura pedir una gran
par



parte del Reyno por galardón de ayudar á 
descercar una villa? Viendo el Rey imprac
ticable el reducirlos > despachó sus cartas á to
dos los Ricos-Hombres de Castilla, Maestres 
de las Ordenes y Concejos, que se encaminasen 
á Sevilla -.donde dispuso su jornada, habien
do sacado gruesos empréstitos de Vallado- 
lid , Burgos y Toledo. Antes que partiese de 

esta ciudad, tuvo noticia como el Rey de Gra
nada Mahomat, hijo de Ismael, habia pues
to sitio á Castro del Rio (O  poco despues 
que Abomileque habia cercado á (3ibfaltar, 
con ánimo de divertir las fuerzas de los Cas
tellanos para que pudiesen mas á su salvo com
batir la fortaleza de Gibíaltar los soldados 
de Abomileque. Cargó el Rey de Granada 
todas sus fuerzas en este sitio, y para abre
viarle dió calor á sus soldados con la asis
tencia de su persona; pero obraron con te- 
son tan bizarro el Castellano y los pocos sol

dados que tenia de guarnición , que hicieron 
resistencia á un exército Real. Seis brechas

abrié-
(i) Castro.del Rio se defiende valerosamente del 

exérciío R e a l  de los Moros, hasta obligarlos á le
vantar é l  sitio.



abrieron en los muros los Africanos: y solo 
doscientos hombres, los mas heridos y mal
tratados de las ballestas y dé las hondas , con
siguieren á cuchilladas el embarazarles la en
trada , haciendo muros de la fortaleza de sus 
cuerpos con que cerraban las brechas de los 
muros .; hasta que le obligáron al Rey í  le
vantar el sitio, no pareciéndole que batalla
ba con hombres sino con monstruos. Dignos 
son de ocupar los anales todos los que se 
halláron en esta refriega /pero mas que to
dos Alonso Fernandez de Córdova , por ser 
el primero que atravesando por un exército 
de enemigos se entró en el lugar á socor

rer los sitiados ; y porque en las obras de 
su valor repartió espíritus á los que rendidos 
á la fatiga solo podían hacer resistencia con 
los deseos.

Viendo el R ey de Granada malogrado 
este intento, pasó á poner sitio al castillo 
de Cabra con todo ei grueso de su exérci
to, Tocaba este lugar al Orden de Calatrava, 
de quien era Maestre Don Juan Nuñez de 
quien dexamos hecha mención. Era Alcayde 

de este castillo Pedro Diaz de Aguayo, Frey»
ís



íe del Orden, y vendiósele al R ey de Gra
nada : luego que plantó sus Reales , le abrid 
las puertas del Alcázar; y habiendo hecho 
el Rey cautivos todos los Christlanos que 
halló dentro del lugar y saqueado las hacien
das , dió orden de que arruinasen así al la
gar como al castillo. Supo el Maestre Don 

Juan Nuñez , que estaba en Cordova enton
c e s ,  el sitio; pero no la entrega (O* Ape
llidó las milicias circunvecinas: y juntáronse 
con el Maestre en Lacena el Concejo de Gór- 

dova con su pendón; el de Ecija ; el de Car- 
mona y Marchena, desde donde partieron 

todos á desbaratar el Real de los Moros. 

Venia ya el Rey de Granada de vuelta con 

sus tropas-; y los acometio con tanto valor 
el Maestre que los puso en huida. Perdió un 
gran dia el Maestre : porque de las tropas que 
salieron juntas de Lucena se quedaron mu
chas, pareciéndoles imprudente temeridad ha

cer rostro i  todo un exército; que á haberla

acompañados ó hubieran muerto al Rey de
G  ra

to El Maestre Don Juan Nuñez desbarata y  pone 
en fuga el exército del Rey de Granada.



Granada que huía ya desordenado entre los 
suyos, ó le hubieran tomado á prisión. En
tró en Cabra el Maestre , y asistió á que se 
reedificase el castillo y la fortaleza con los 
despojos que se habían dexado en la fuga 

los Moros.
Llegó el Rey á Sevilla mucho mas tarde 

que sus deseos : pero las inquietudes forzo
sas que se habían de seguir en los Reynos 
volviendo las espaldas y quedándose en ellos 
el Infante Don Juan Manuel y Don Juan 
Nuñez, le obligáron á detenerse tres meses 
despues del primer aviso de estar cercado Gí- 
braltar ( i ) .  Halló el R ey  en Sevilla lucidí
simas gentes de su R eyn o , que le alentaron 
para la empresa de socorrer á los sitiados» 
Los Maestres de las Ordenes con sus Caba
lleros ; el Maestre de Santiago , Don Basco 
Rodríguez; Don Juan Nuñez, Maestre de 

Calatrava ; Don Suer Perez , Maestre de Al
cántara ; Don Rui Perez de Bolaños, Co
mendador de Lora, que por muerte de Fer

nán
(i) La gran pretensión que el Rey tenia para ei 

socorro de Gibraltar: y  los Ricos-Hombres que con
currieron á esta facción.



natt Rodríguez gobernaba en tenencia el Prio
rato del Orden de San Juan ; Don A lvar Pe
rez de Guzman ; Don Juan Alfonso de Guz- 
man, Señor de San Lucar de Barrameda; Don 
Pedro Ponce de León, Señor de Marchena; 
y Don Luís , hijo de Don Alonso de !a Cer
da. Pedro Fernandez de Castro, que desde 
Galicia se habia puesto en quince dias en 
Sevilla con veinte Caballeros de lo principal 
de aquel Reyno , se excusó de no traer todas 
sus gentes , porque la instancia de la carta del 
Rey no daba tiempo para poder juntarlos» 
Admitió el Rey la excusa por legítima; y agra
decióle la venida con decirle , que traía mu
cho en traerse á s í : porque valia un hombre 
de su valor y lealtad por muchos. Vino tam

bién de Aragón Don Jayme de Xerica,con 
tropa considerable de Caballeros confidentes 
suyos: habíanse ántes reconciliado con el Rey; 
y tuvo con él grave ocasion de sentimiento, 
por haberle hecho hostilidad á algunos pue
blos de Castilla, banderizado con el Infante 

Don Juan Manuel, y con esta ocasion de 
fineza doró mas aquel yerro. Vino también 
á Sevilla Don Juan, hijo de Don Alonso

de



de la Cerda , que tenia su habitacioü en Por- 
tugal; y sabidor de los intentos del R e y , vi
no á servirle en aquella empresa con muchos 
de sus aliados: y dio orden el R ey para que 
de su despensa le diesen los alimentos de 
que necesitase para su persona y sus comen
sales. Concurrieron también el pendón y los 
vasallos de Don Pedro , Príncipe de Castilla, 
con Don Juan Alfonso de Alburquerque que 

era su Mayordomo mayor: y el pendón y 
los vasallos de Don Pedro, hijo del Rey, 
y con él Don Martin Fernandez Puertocar- 
rero su Mayordomo mayor; y el pendón J  
vasallos de Don Sancho, también hijo del 
R ey , y con él Garcilaso de la Vega su Ma
yordomo m ayorD on Rui Perez Ponce; Don 

Rodrigo Alvarez de Asturias, Sí ñor de Mu
rena ; Don Fernán Rodriguez de Villalobos 

y Don Juan García Manrique. Luego que 
supieron la llegada del R ey á Sevilla, se lá 
agregáron las milicias de las ciudades comar
canas á las fronteras : y viniéron con ellos de 

Jaén Lope Ruiz de Baeza ; Dia Sánchez de 
Benavides; y Garci Melendez de Sotoma- 
yo r, Señor de Belmar y de Jo d a r, Caballé*

ro



2 2 £

Por- ro de mucha sangre y  de experiencias gran

Y, v i des en la milicia.

uchos Presidió el Rey á una junta de guerra

a que i  que fueron llamados los principales cabos

s de de las milicias que habian concurrido délos

men- Reynos manifestóles el R ey sus deseos de

7 los socorrer á los sitiados en Gibraltar ; y aguar

stílla, dó para la resolución oir sus votos, porque
que reconocía lo árduo de la facción. García Me-

°n  y lendez de Sotomayor , con otros muchos , era
Rey, de parecer que compensase el R ey por otra
ocar- parte la pérdida de Gibraltar: porque juz
dp y gaba muy arriesgada la empresa de hacerles

del levantar el sitio á los Africanos, Motivó G ar
Ma- cía Melendez este parecer, á que se inclinaron
Dou muchos, con razones no poco verisímiles ( i ) .

Nu- Señor-, será bien que considere altamente
obos V. M. que á embarazar este socorro se con
que federan dos Reyes tan poderosos, que qual*

se le quiera de ellos hizo trabajar mucho las ar
nar- mas de su padre de V. M . y  de sus abue
s- de la. Nunca ellos hicieron guerra a los Reyes
z de de
ma- (i) Razones con que motiváron algunos Ricos-*-
aile* Hombres, que desistiese el Rey del socorro de Gi- 

braltar.
ro Part. IV . Tom. L  P



de aquende el mar , sin tener firmadas tre
guas con los de allende \ hoy ha de hacer guer
ra V . M . á Alboacen, Rey de Marruecos, que 
ha pasado todas sus fuerzas á Castilla y  en
viado á su hijo por Capitan General ¿ con que 
en él se miran á su Rey presente \y  es fuerza 
peleen con el ardimiento que da ú los vasa
llos el pelear á los ojos del Rey que ha de 
premiarlos; y  se la ha de hacer también al Rey 

de Granada , qué es preciso haga los últimos 

esfuerzos, quando no por su propio Ínteres, por 
no dexar desayradas las armas auxiliares 
del que á tanta costa se empeñó en vengarle 

sus duelos. Pues si estando juntas las fuer- 

xas de Castilla » eran trofeos dignos de histo
ria el rendir el poder de uno de estos Reyes 
\no será temeridad, estando desunidas, querer 
prevalecer contra la potencia de entrambos ? 
Fuera de que *, las noticias que tiene V . M . del 
Almirante Tenorio, de que los vasos Africa
nos tienen cerrado el paso á nuestra arma-
4a y  franco para que Alboacen pueda en

viar á su salvo nuevas reclutas , municiones 

y  víveres , nos cierran á nosotros del todo las 
puertas por ambos elementos para lograr estt



socorro: por tierra , porque es mayor su ex'er- 
cito: por mar, porque son dueños de él ;pues 
sobre qué i  as as ha de estribar nue stra con
fianza ?

Aunque conoció el R ey  que muchos de 

los Ricos-Hombres se inclinaban al socorro 
de Gibraltar que era coniforme á su senti
miento, las razones eran de tanto peso que se 

tomo tiempo para deliberar en la resolución. 
Despues de ochó días , en otra junta resolvió 

en esta forma ( i ) .  He pesado las razones que 
podían embarazar el que intente socorrer d 
Gibraltar ’,y  todas no valen tanto para emba

razar mi deseo, como la pérdida de reputación 
de aun no tener ánimo para intentarlo Y a  es 
público que convoqué mis gentes', que dexé mis 
Reynos por acudir á esta empresa ; qué juicio 
harán los Reyes Moros del poder del Rey de 
Castilla, si aun le fa lta  osadía para verles 

las caras ? 6  presumirán que no puede con sus 

vasallos ¡o que quiere, o que-ellos no pueden 
aunque quieran hacerles resistencia. ¿ Y  quién

ha

M Resuelve el Rey el socorrer á Gibraltar : y los 
Motivos con que ftindó esta resolución. '

n



ha hecho á la ambición tan bien contentadi
za que crea no pasarán á sitiar otras pla
zas nuestras, si ésta se la llevan tan baratal 
¡y  qué osadía no tomará Alboacen , viéndose 
con tierra tan Jirme en que poner los pies para 
echar nuevos exércitos en Castilla? E s  ver
dad que no vienen conmigo todas mis gentes; 

pero vienen las mejores y  de mi mayor con
fianza  : y  las cuentas de la  aritmética son su
mamente fallidas en la milicia. Muchos sol
dados sin experiencias , sin valor ( basta que 
sean sin honra )  son embarazo , no defensa \ y  
entre los Africanos, entre mucho vulgo de ca

nalla se hallan pocos hombres de espíritu á 
quien les pese mas que la vida el pundonor: 
entre mis soldados no hay vulgo ; el que no 

pelea por mejorar los timbres de sus mayo
res , pelea por adquirirlos y  dexárselos por 

mayorazgo á sus descendientes : y  en todos 
se h alla , quando pelean contra infieles el re

ligioso ardimiento de ensalzar el nombre de 
Christo ; en que los hombres llanos de Cas
tilla no quieren dexarse vencer de los mas 

soberanos. E s  verdad que hasta ahora no he

tenido competente armada gara alejar del es-
trs'



trecho la de' los Africanos pero y a  se han 
agregado seis vasos con que la iguala o la  
vence: y  mi Almirante , como se ponga exér
cito por tierra que les dé cuidado á los M o

yos, tiene confianza de derrotarlos en la mar, 
y  así", mañana se pregonará el bando para 
que se prevengan todos de víveres y  vayan 
marchando á Gibraltar las milicias. Salió el 
Rey el dia siguiente de Sevilla á la torre de 
los Erberos, donde se estuvo un dia aguar
dando á que pudiese seguirlo su hueste: otro 

dia pasó á Lebrija; y el siguiente hizo alto 
con toda su gente en las riberas de Guada- 

Jete por la parte que se avecinda á Xerez: 
y el Rey se entró en la villa, por no haber 
tenido ocasion de verla otra vez en las cor
rerías que hacia por la Andalucía. Aquí le 
salió á ver la muger de Basco Perez de Mey- 
ra, Castellano de Gibraltar, con un hijo su
yo en los brazos: tomóle el R ey en los su
yos ; y queriendo encarecer la lealtad con 

que le servia Basco de Meyra, dixo que el 
que no criase al hijo de tan leal Caballero 
como era Basco Perez no criaría hijo de 
Jiiflgun bueno ; y ofrecióle í  su muger estu- 

P  3 vie-



viese segura de que correspondería en las mer
cedes que habia de hacer á su marido á la 
fineza con que habia obrado en la defensa 
de aquella plaza.

Pocas horas despues de elogio tan enca
recido , con que pudiera contentarse la ambi

ción en' lugar de premio, le llegó nueva al 
R ey  de que Basco Perez habia entregado el 
castillo á los Moros ( i ) .  Aunque siendo ma
la la nueva no necesitaba de confirmaciones 
para hacerse creer * vino por muchas partes 
el aviso ; y la carta del Almirante Tenorio» 
-eri que le referia al R ey todas las circuns
tancias de este fracaso , le hizo indubitable. 
Luego que se supo en el exército , se discurria 
con variedad según los afectos: condenábanle 
unos á Basco Perez por traidor sin discul
pa ; otros en todo le excusaban; otros tem
plaban , como la culpa»también la pena que 
merecia. No tiene mas de una cara la ver
dad: la diferencia de los afectos halla en cada 

acción muchas, ó para la acusación , ó para la
ex-

(i) Entrégase á los Moros el castillo de Gibraltar 
■por su Alcayde Basco Perez de Meyra.



excusa. Culpaban muchos la tardanza del R ey , 
por excusarle: pero aunque no puede negar
se fue grande la tardanza de cinco meses 
siendo el asedio tan apretado •, teniendo fre- 
qtientes avisos del R ey de que la socorre
ría , y pagando el R ey por la mano de Bas
co Perez sueldos para bastantes soldados» 
si no se hubieran quedado en él las pagas y 
contádole al Rey por soldados vivos los muer
tos , hubieran sobrado gentes para cerrar las 
brechas que abrían los Moros y burlar con 
sil vigilancia los asaltos. Otros alegaban la 
falta de víveres; buena excusa, si la provi
dencia del Almirante de la mar no hubiera 

tenido industria para arrojarles con trabucos 
desde sus navios talegas de harina con que 

poder mantenerse: y el dia que abrió la puer
ta á los Moros, y ellos entraron en la atara
zana sus naves , se halló efr la torre que la 
domina harina para sustentarse por cinco 
dias, no habiendo el R ey tardado mas de 
quatro en ponerse á vista de Gibraltar con 
sus gentes. Fuera de que, discurrian á favor 
de la providencia del R ey los mas noticio

sos , que Basco Perez, pocos dias ántes del si- 
p 4 tío»



tío , había consentido en que se hiciesen ŝ ran 
des sacas de trigo para Algecira, con codicia 
del subido precio á que le compraban. Pue
de ser fuese codicioso ; pero no por eso trai
dor : porque siendo tan inopinada la inva
sión que hizo Abomileque, es posible no tu
viese mas malicia aquella permisión que la 
del Ínteres, por no haber caído en su ima

ginación el riesgo. Con alguna indecisión se 
quedara esta causa, si como pactó saliesen li
bres los Christianos que estaban dentro de 

Gibraltar para volverse al servicio del Rey, 

se hubiera él venido con ellos: pero su fuga 

i  A frica, y la sombra que le hizo el Príncipe 
Abomileque, echo contra su deslealtad el 
fallo.

Supuesta la entrega de Gibraltar, hubo 
quien aconsejase al R ey  la retirada; pero su 
valor los oyo con indignación , y mandó mar
chasen luego sus gentes : que quería ver por 
sus ojos si algún soldado suyo mantenia al
guna almena de aquellos muros para defen
derle ; y que si no lograse este efecto, la si- 
tiaria para recobrarla de los Moros: que no 
era creible pudiesen en tan breve tiempo ha

ber-



hería abastecido,. y reparado con tanta firme
za que pudiesen durar en hacer resistencia a 
sus combates. Partió el R e y  de X e re z , y 
llegó dia de San Juan á Alcalá de los Ga- 
zules; y el dia siguiente, vencido e! puerto, 
hizo alto su exército en la s  riberas del rio 
Guadarranque. Pasado este rio , saiio de A l- 
gecira el Infante Abomileque con seis mil ca
ballos, siguiendo á pasos lentos el exército 

del Rey por la retaguardia, con intento de 
romper su exército en dándoles ocasion opor
tuna el terreno; en que eran ellos muy prácti
cos, Parecióles oportunidad de embestir, vien

do que la vanguardia del exército del Rey 
habia baxado ya al valle desde la sierra Car
bonera. Chocáron de recio por la retaguardia, 
pareciéndoles 110 era fácil el que pudiesen so* 
correrlos los de la vanguardia por estar ya 
distantes en la^llanura del valle; pero esta
ban ya con prevención del Rey para tomar 
al primer aviso la vuelta, como lo executa- 
ron cercando en aquella montaña á los Mo
ros ( 1) . Quedáron quinientos en la refriega»

y

(1) Reencuentro con los Moros á vista de Gibraltar.



y derrotada la demas caballería, se retiráron 
con su General Abomileque á Algecira: y una 
partida de caballos nuestros les fué siguien
do el alcance hasta el rio de Palmones; y al

gunos con tanto corage que se arrojaron al 
no hiriendo y matando, sin reparar en que 
se acercaban á Algecira: donde habia nume
ro excesivo de infantes y caballos Africanos, 
que los hubieran sin duda hecho pedazos, si 
el R ey no Ies hubiera enviado socorro sa
cando de la vanguardia á Don Pedro Ponce 
de León; á Don Juan Alfonso de Guzman; 
á Don Alvar Perez de Guzman y á Don 
Enrique Enriquez : y  mil y quinientos balles
teros , que no pudiendo vadear el rio Gua- 

darranque, los pasáron á la grupa; y miéntras 
pasaban los unos, embarazaban los otros que 
quedaban en la orilla con la multitud de 

saetas que disparaban el que se acercasen los 
Moros que salían en gran multitud de Al- 
gecíra i  impedirles el esguace del rio. No hu
biera bastado este cuidado , si el Almirante 

de la mar no les hubiera socarrido llenando 

una barca de víveres y pipas de agua: por
que estaba ya muy cercano el sol al ocaso,

y



y en todo el día ni hablan probado alimento 
ni el agua de Guadarvanque por aquella parte 
salobre les dispensaba una sed de agua, A l 
esguazar este rio matáron los Moros á Rui 
Díaz de Rojas > por renombre Cencerro ; Ca

ballero de gran valor y de gran opinion en 
el* exército-. Con el favor que les dio la no
che volvieron á pasar el rio todas nuestras 
gentes en las barcas que les dio apresto el 
Almirante; y al amanecer se halláron todos 
incorporados con él exército del Rey , que he
cho Argos desde la eminencia de un mon
te veia todos los lances y daba las orde
nes que juzgaba convenientes , despreciandó 
los riesgos de su persona: pues se quedo sin 
un infante , por guardar las vidas de quatro 
soldados suyos que con mas valor que pru

dencia se entráron por las puertas de sus con' 

trarios.
El dia siguiente, con acuerdo de todos 

sus Consejeros de Guerra , decreto poner si
tio regular á la villa de Gibraltar ( i ) .  Muy

í

(i) Varios lances con los Moros en el sitio de 
Gibraltar.



a los ojos estaba la importancia de esta re
solución: porque estándose el exército en 
-los arrabales , dexaban el paso libre £ ]os 

socorros que podían entrar de Algecira por 
la sierra Bermeja ; pero estaban tan á fa  

ojos Jas dificultades de que pasasen allá nues
tras gentes , como la utilidad de ocupar aque
lla isla: porque habiendo de pasar el mar 
por barcas, y estando tan á Ja vista los en

emigos , corrían gran riesgo al desembarcar; 
siendo forzoso el que no pudiesen pasar to- 

OS juntos, sino en tropas : con que podrían 

estrozarlos con mas facilidad, cogiéndolos 
desunidos. Viéron todos la dificultad; pero 
Ninguno la rehusó : ántes bien se ofrecieron 

porfía cada uno por ser el primero en lo 
árduo de aquesta empresa. Consiguieron el be
neplácito del R ey Rui López , hijo de Lo- 

pe Díaz de Baeza, y Fernán Yanez de Mey- 
ra ; y  así los Ricos Hombres, como los Maes
tres de las Ordenes, escogiéron de sus com
pañías los soldados de mas reputación que 

los acompañasen en esta empresa así de ca
ballos como de infantes. E l peligro fué aun 
snayor de lo que se habia previsto: porque



cargó Abomileque áeia aquella parte del mar 
toda su potencia para embarazarles la entra
da i la isla ; con que muchos de los infan
tes volvieron las espaldas, juzgando tener re
curso en las barcas para la huida: y hallan
do que se habian retirado, perecieron mu
chos en el mar eligiendo ántes la muerte 
que darse á prisión ; y muchos mas quedá- 
ron cautivos. La caballería peleó con deses
perado ardimiento , y se abrieron paso has
ta guarecerse en un monte sobre sierra Ber
meja. Murieron en esta refriega les dos prin
cipales adalides, Rui López de Baeza y Fer
nán Yañez de M eyra; pero vendieron bien 

sus vidas.

De gran sentimiento fue para el R ey  la 
pérdida de dos Caballeros tan valerosos, y 

de tantos Christianos cautivos ( i ) ;  y crece
ría su dolor con la voz que corrió en el exér
cito , que eran tantos los Christianos prisio
neros que en Algecira se vendían á doblen 

los esclavos Christianos; con que la compa

sión

W Quedáron cautivos muchos Christianos en las 
refriegas,



sion de estos encendía mas sus ansias de des
truir á sus contrarios: pero hallábase cercado de 
dificultades ; ya por haberle faltado víveres 
al exército , faltando por ocho dias el aVre 
para que arribasen las barcas que traían los 
bastimentos de Sevilla, Xerez y Cádiz; ya 
por estar desmembrados hasta mil y quinien
tos hombres en el monte sobre sierra • Eer- 
meja , con quien no podía darse la mano 
ni para socorrerlos ni para que ellos le socor
riesen. Tanjo apremio le hicieron estas cir
cunstancias , que intentó levantar el sitio de
sando á sus aventuras á los que habian pa
sado á la isla. Autores hay que dicen que de 
hecho le levantó ; y que habiendo camínido 
ya una legua ácia Alcalá de los Gazules, 

se detuvo á instancias de Sancho Sánchez de 
R o ja s , su Ballestero mayor: y que habien
do vuelto la cara contra Gibraltar y senta
do otra vez sus Reales , divisáron por el mar 
una vela de los navios que venían cargados 

de mantenimiento; poco despues otra; y á otro 
breve espacio otras seis velas que venían vien
to en popa contra Tarifa. Cobró grande áni
mo el Rey , viéndose favorecido del cielo

en



en el mayor aprieto: porque llegáron los ocho 
navios que habian visto, tan prontamente co
mo si los deseos del Rey les hubieran pres
tado ligereza.

Consultó en primer lugar cómo socor
rer á los que estaban en el monte expuestos 
á toda la fuerza Africana. No acobardó el 
suceso pasado á los soldados del R ey para no 

codiciar esta empresa. Tomáronla á su cuen
ta Don Garcilaso de la Vega ; Gonzalo Ruiz 

su hermano ; Don Jayme de Gerica y San
cho Sánchez de R o ja s ; á quien siguieron gran
des tropas de Caballeros , Infanzones é Hi
jos-dalgo , y gran número de ballesteros. Díé- 
ronse tan buena diligencia, que ántes que los 
Moros pudiesen juntar sus esquadrones es
taban todos los nuestros en tierra. Halláron
los unidos y en orden de batalla ; con que tu
vieron por bien de volverse á Algecira sin aco
meterlos : con que poniendo los nuestros £ 
la grupa los Infantes, llegáron en breve á la 
falda de aquel monte de sierra Bermeja y 

plantáron en ella sus Reales ; y luego se les 

agregaron los mil y quinientos hombres que 
estiban en la cima del monte, de que se.sar

cá-



cáron quatro compañías con que se ocupó 
una peña eminente vecina á la torre mayor 
del homenage : y tendiendo desde eila esca
la s , subían y basaban por ellas los soldados 
dándose la mano con los demas según la 
necesidad lo pedía; con que se estrechó el 
sitio á Gibraltar , de suerte que ni un hom

bre podia salir de ella sin ser muerto ó pre
so. Gran dia fue éste para el Rey , viendo 
se acercaban á ser posesiones sus esperanzas 
de volver á recobrar í  Gibraltar: y para que 
otro accidente como el pasado no la inter
rumpiese , aunque por entonces estaba surti
do de víveres el exército, volvió á enviar par
te de los navios por alimentos ; y otros por 

los ingenios y máquinas militares para com
batir el castillo. Luego que llegaron los in
genios , puso tres sobre la peña: con los dos 

hacia batería á la torre del homenage; y con 
el otro á las naves de los Africanos que es
taban en la tarazana. Dio juntamente orden 
que por todas partes combatiesen y asaltasen 
í  los Moros, y al Almirante Tenorio que se 
acercase por la mar con naves c o m p e t e n t e s  

para quemar la ilota de los Moros. No pu'



ífo lograr éste su diligencia, aunque no per
dió instante en la execucion: porque se ha 
bian prevenido los Moros, haciendo una es
tacada en el mar é distancia que no podían 

llegar nuestros navios á prenderla fuego. Por 
tierra fue tan valiente la batería de los Cas

tellanos para entrarla, como la actividad de 

los Moros en defenderla. Salió mal herido de 
las saetas y dardos que arrojaban desde las al

menas los Moros Garcilaso de la Vega y  

su hermano Gonzalo R u iz , y otros muchos 
Caballeros iguales en el valor y  en la san- 
gre. los que combatían desde la pena la tor
re mayor del homenage, tuviéron mas logro 
de sus esfuerzos: porque derribaron con los tra
ncos el capitel y  el áltimo tercio de la torre 

almenas y antepechos ; con que les inhabilí
ten a os Moros la defensa, quedándose 
«  descubierto: con que no podían disparar 

«echas m arrojar las piedras á los que es.

temo T n  ^  ’ Sln evidente riesgo. Con- 
e Rey con la facción que se executó

primer dia, mandó tocar á recoger, y 
u al quartel de los enfermos los heridos;

tenían en su presencia y consuelo re- 
Part. V I. Tom. J . D
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ceta saludable las heridas que daba por in
curables la cirugía. A  este tiempo llegó al exér
cito Don Frey Alonso Ortiz Calderón, re
cien electo de su Maestre por Prior de León 
y Castilla en el Orden de San Juan ; que 
sucedió á Fernán Rodriguez de Balboa: re
cibióle con tanto gusto el Rey , como los de 
su Orden , por la opinion grande que celebra
ba la fama de su valor y de su prudencia.

E l dia siguiente , habiéndose labrado por 

orden del R ey gatas y mantas de maderas 

muy gruesas, mandó acercarlas á la torre del 
homenage para que guarecidos debaxo de 

ellas cavasen por los cimientos, y ofreció í 
los almogavares que andaban baldíos en el 

exército, pagarles í  dos doblas cada piedra 

que arrancasen de la torre ( i ) ; con que to
dos entráron en codicia: pero no se atrevían 
á arrimar ellos las gatas á la torre. Venció
les esta dificultad Alonso Fernandez Coro
nel y sus aliados; con que guarecidos los al
mogavares , trabajaban increíblemente , no ha-

ilan-

(i) Las baterías que se diéron por los Chrístia- 
nos al castillo de Gibraltar.



liando resistencia en los que ocupaban la tor
re : porque eran tantos los ballesteros que es
taban á la mira, que no hablan descubierto 
el brazo quando le sentían atravesado de las 
flechas. Hubiera sido poderosa esta t r a z a  pa
ra la ultima ruina de la torre, sí no hubie
ran hallado Industria los Moros para abrir 
en ella saetías y ventanas por donde, defen
diéndose de las saetas con las adargas que 
ponían delante, arrojaban piedras tan disfor
mes que hundian las gatas ; con que atemo
rizados los almogávares se retiráron: pero 
perseveró Alonso Coronel y los suyos con 
tesón valeroso hasta que los Moros, viendo 
que no aprovechaban las piedras , arrojaron 
fuego de alquitran derretido ; con que les obli
gó á retirarse el fuego. Salieron los mas de 
ellos mal heridos, y Alonso Coronel según 

presumiéron de muerte : pero las honra,s y 

caricias que le hizo el R ey le alentáron pa
ra que convaleciese presto. Iban en toda bo

nanza los sucesos del sitio: pero todas las 
prevenciones del R ey no bastaron para que 
llegasen á tiempo los víveres, por haber pa
decido seis dias tan penosa calma los navios,

Q % qu<#



que no hablan podido hacerse i  la vela. Fue
ron extremas las necesidades ( i )  que pade
ció en ellos todo el exército s y el R e y , vien
do en aquel ahogo á los suyos, no quiso pro
bar cosa de carne en ocho dias ; alargando 
los platos de sus viandas á los dolientes, y 
sustentándose con frutas secas y legumbres. 
Esta penitencia voluntaria obligó á Dios á que 
enviase temporal con que llegaron cargados 
de alimentos, así los navios, como las bar
cas que estaban detenidas en los puertos de 
Tarifa y San Petre; y desde este lance siem
pre estuvo abastecido de víveres el exército 
y  á precios no desacomodados. En esta oca

sion se vino al servicio del R ey Juan Mar
tínez de Leyva; el que estando el Rey en 
Burgos, desamparó su casa envidioso de las 
honras que hacia el R ey á Don Alonso Coro
nel ; no queria merecerlas como éste , sino 
conseguirlas por chismoso y por iisongero. De

stara de ser vicio la envidia si anhelara por 
acompañar á los envidiados en las ventajas

de

(i) la. extrema necesidad de víveres que padeció 
el exército.



de ías virtudes, como lo quiere ser en lo des
collado de las honras. No pudo la ingenui
dad del R ey mirarle con buen rostro; pe
ro disimuló el enfado , y señalóle quartel don
de sirviese con el cuerpo aunque sabia don

de tenia el alma.
Dio noticia el Príncipe Abomileque al 

Rey de Granada del aprieto en que se.ha

llaba Gibraltar; y de como no habían sido 
bastantes las llamadas que le había hecho por 
las fronteras de la Andalucía , tomando el 
castillo de Benamegí y talando los campos 
de Córdova, p3ra hacerle desistir del sitio: que 
juzgaba preciso el que Gibraltar se rindiese, si 

no se reducía el caso al lance de una batalla de 
poder á poder. Que lo primero no podía ser 
sin gran indecoro de entrambos: con que le 
parecia forzoso venir á batalla con el R ey 

De n Alonso y perderse con honra , ó doblar
la conservando la plaza y derrotando el ejer

cito enemigo. No le dexó al R ey  de G ra
nada la carta de Abomileque punto en que 

deliberar; y así dio orden á sus cabos para que 
juntasen toda su caballería é infantes: y res
pondióle al Príncipe Abomileque •» que aquel



día saldría de Granada con todas las fuer
zas de su Reynó , y que aguardaría á orillas 
del río Guádaira nuevo orden suyo para 
encaminar al lugar que juzgase mas convenien
te sus tropas'; y conviniéronse en que los dos 

exércitos se uniesen y sentasen Reales á una 
legua del exército del R ey Don Alonso.

El primer ofrecimiento que tuvo el Rey 

Don Alonso , con la noticia de la vecindad 
de los exércitos enemigos, fué salidos á re

cibir y presentarles la batalla ; pensamiento 
muy decoroso á sus años y muy natural á 
sus ardimientos: pero tuvo el Rey Don Alon

so , entre muchas prendas Reales que le hicie
ron famoso * la docilidad por corona de to

das ( i ) .  Nunca siguió determinación ningu
na por propia ; ni hizo tema de llevar al fin 
sus caprichos, j O quántos Reynos se anegá- 
ron en lágrimas , que aun no fuéron bastantes í  
cubrir sus ruinas , por haber Reyes jóvenes 

idolatrado en sus propios dictámenes, y obe- 
decídolos ciegamente sus vasallos! Llamó i  
sus Consejeros el Rey : oyólos, y repuso sin

por-

(x) El Rey Don Alonso era de natural dócil



porfía su parecer. Convinieron todos en que 
no desamparase el sitio ; sino que hiciese una 
cava en contorno de la villa hasta el mar , que 
embarazase el paso á la caballería Africana: 
y que se estuviese quedo , hasta que los mo
vimientos del contrario manifestasen los me
dios por donde con mas seguridad se les pu
diese hacer ofensa. En pocas horas se dispu
so este foso ; que cogía en medio la villa y 
el Real de los Christianos, rematando en 
el mar las dos puntas. Asistió el Rey : v 
valen por muchas manos sus ojos ( i ) .  De
terminó que se quedasen á guardar la villa 

las compañías que venían con los pendones 

de sus hijos Don Pedro y Don Sancho , y 
los Freyles de Santiago y Calatrava : que los 

demas, en oyendo tocar á rebato , acudiesen 
sobre la cava á los puestos que tenian deter
minados. Señaló también batidores que se alar

gasen media legua del R e a l, para que obser

vando los movimientos del enemigo, pudiesen, 
anticipar las noticias de suerte que los ha-

11a-

(x) Disposición del exército Christiano para es
perar al enemigo.
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liasen prevenidos í  la defensa. É l día siguien
te se acercaron los exércítos de los Moros» 
7 pararon sus haces media legua del Real de 
los castellanos: estuviéronse todo el dia í 
a vista , sin determinarse á acometer; y a{ 

entrar la noche se retiráron. Tres dias hicie
ron la misma salida sin otro efecto; y en la 
verdad no obráron con reputación: porque 

como fe dixéron, y bien , sus Consejeros al 
R ey Don Alonso, su intento es venirnos í 
echar del sitio : á ellos íes toca el sacarnos; 

nosotros cumplimos con mantenerle y defen
dernos : porque esa diligencia basta para que 
la villa se entregue ; ese es el fin í  que aspiran 
nuestras armas : y los mejores medios son los 
que dan alcance á los fines. Salió quinta vez 
el exercíto Africano á la distancia que acos

tumbraba, y hasta mil caballeros Moros acau
dillados de un hijo de Ozmin ; en que venia 
lo escogido de su exército: se acercó á tiro 
de ballesta á nuestros Reales. Aunque al Rey 
le convencieron el entendimiento las razones 
de sus Consejeros ; pero sus brios juveniles 
no podían sujetar á su voluntad: parecióle 
mengua el vencer con el ocio; y se armó pa

ra



ra salir al campo con los caballeros Africa
nos : pero volvióse á vencer á s í , por el con
sejo de los militares expertos que le asistían; 
y le importó quizas la vida : porque en las 
espesuras de los montes circunvecinos á Gua- 
daira tenian celadas los Africanos; y era creí
ble que sí el R ey con la lozanía de sus es
píritus los acometiese , los seguíria en la hui
da hasta darlos alcance: con que era cierto 
el riesgo de dar en las emboscadas, con pe
ligro evidente de perder ó la libertad ó la 
vida,

Viendo la constancia del Rey Don Alon
so en no desamparar el sitio, entráron en 
consulta los Reyes Moros para tratar de al
guna avenencia, porque el acometer i  nues
tro exército lo juzgaban por temeridad des

esperada : y no derrotándole , era preciso que ■ 
se entregase Gibraltar, así por la falta de 
alimentos, como por haber muerto en los 
combates los Moros de mas valor é indus
tria que la defendían. Resolvieron enviar men- 
sagero al Rey Don Alonso ; pero disfrazan
do de tal forma la legacía, que pudiese ha
cer oficio de espía el interlocutor : y que so

lía-



nase, así en el exercito de los Moros c o m o  
en el del Rey Don Alonso, que no era 
solicitar conciertos, sino pretender diese el 
R ey Don Alonso licencia á sus soldados 
para que peleasen cuerpo á cuerpo los Caba
lleros de Castilla con los Africanos ; voz que 
hacia buen eco ácia su reputación. Con esta 

industria llegó un Caballero Moro á las guar
dias que tenia el Rey de la parte afuera del 
foso, y díxoles pidiesen licencia al Rey para 

que le hablase : que quería desafiar en su pre
sencia á Alonso Fernandez Coronel. Mando 
el R ey le diesen entrada : quizas porque dis
currió tenia mas misterio aquel mensage que 
el que descubría la superficie de un despro
pósito tan mal vestido, pues para conseguir 
el campo no hacia al caso el hablar con el 

Rey. luego que llegó delante del Rey, se 
descinó la espada y la abatió en tierra. Reco
nocido que no llevaba otras armas, le dixo 

al R ey necesitaba de hablarle en secreto: re
tiráronse los criados que le asistían, y le 
dixo. Señor : mi venida a los pies de V. M. 
es pácifica. E l  Rey de Granada , mi Señor, 
tne envía d saludaros y  d que os manifieste el

gran



gran deseo que tiene de veros y  comunicaros: 
y que desea vuestra amistad mas qué nin
guno otro hombre del mundo . Solo á este fin  
mira mi mensage ; y  con vuestra respuesta, 
que la espero muy benigna, me volveré gus

toso á mi Rey. Respondióle el Rey Don 
Alonso , que estimaba mucho las honras que 

su Rey le hacia ; y que esperaba cumplirle 
al Rey su Señor muypresto los deseos : por
que no podia tardar en entregarse Gibraltar 

por el sumo aprieto en que la tenia ; y que 
entregada , quanto ántes lograría la ocasion de 
verle. Partió el Cabal!ero Moro con esta res
puesta ; y luego se divulgó en el exército, por 
lo que dixéron las guardias, que aquel Caba
llero venia á desafiar á Alonso Fernandez 
Coronel. Llegó esta voz á su tienda, donde 
estaba mal convaleciente de las heridas que 
le dieron al arrimar las mantas á la torre ma
yor del homenage : y sin dar cuenta al R ey 
Don Alonso , le escribió al Rey de Granada 
que le dixese al Caballero Moro que vino á 
desafiarle, que Don Alonso Coronel le aguar
daba en el campo. Sospechó el Rey Moro 

ésta era contraseña del R ey de Casti
lla,



l ia , porque gustaba volver á verse con el meíi- 
sagero que le envió para determinar las vis- 
tas con el R ey de Granada. Dió parte í 
Abomileque ; y  persuadidos ambos que en lag 
circunstancias presentes del ahogo en que $a 
hallaban ningún medio podían tener masía- 
vorable , despacháron al punto aquel Caballe
ro Moro que le significase al R ey Don Alon
so lo que gustaría de que tuviese por biea 
el verse con é l , como ya otra vez se lo habia 
significado. Así lo executó el mensagero: y 
habiendo consultado el R ey la materia, ad
mitió por voto de todos las vistas y las 
treguas ( i ) .

A  los cortos de vista les pareciera esta 
determinación del R ey mal considerada. Des
mayar á vista del puerto y  teniendo el vien
to favorable ¿no es cobardía sin disculpa? 
trabajar en los surcos, en la simienza , y quan
do ofrece el Agosto doradas las míeses em
perezar y dexárselas en las hazas ¿no es des
perdicio loco? cultivar el laurel á riesgo de

pro-

(i) Vistas de los Reyes, de que resulto el ajus
tar treguas»



propios sudores y fatigas, y dexar que se mar» 
chite por la pereza de no extender la mano 
para coronarse-, comprar á precio de sangre 
de los vasallos, por la que derramaron pe
l e a n d o  y por la que con tribuyéron quitándo
se de la boca el sustento para los sueldos de 
los militares; y despues de dar el precio , des
preciar la alhaja que se compró < no es pro
digalidad inconsiderada 1 Así parecerá á los 
que ven poco : pero alargando la vista á la 
constitución en que se hallaban los Reynos 
de León y Castilla, y los de la Andalucía, 
se conocerá que el R e y  no pudo obrar otra 
cosa y que obró lo mejor en seguir el pa
recer de sus Consejeros.

Tenia el Rey repetidos avisos de los des
afueros que obraban en Castilla y León el In
fante Don Juan Manuel y Don Juan Nu
ñez de Lara. Era el Infante Don Juan Ma
nuel gran arquitecto de embustes ; diestrísimo 
en sembrar discordias, porque empezó á ha
cer su fortuna con texer marañas y como 

le duró lo que la vida el oficio, salió graíl 
maestro. Tuvo vistas con el Rey de Aragón 
mientras estuvo el R ey sobre Tarifa; y acu-

mu-



mulo tantos agravios, y tan bien coloridos so. 
bre la persona del R e y , hechos á su perS0. 
na y á la de Don Juan Nuñez, que fué m¡. 
lagro de la prudencia del Rey de Aragón 

el no haberse declarado á su favor contra el 
R.ey de Castilla: pero le despidió, dicién- 
dole que veneraba en el R ey sobre todas las 
demas virtudes la de la justicia; que en vién
dole, le representarla las quejas que él y Don 
Juan Nuñez tenian contra su persona: y qUe 
si no satisficiese su respuesta, le tendrian de 
su parte para el desagravio.

Viéndose desfavorecidos del Rey de Ara
gón , se aviniéron con Don Juan Alonso de 
Alburquerque, que de balde se habia decla
rado enemigo del Rey : hicieron tantos estra
gos en los Reynos de Castilla y León, co
mo enemigos sin resistencia ( i ) .  En Lerma 
juntó Don Juan Nuñez un esquadron numero
so de todos los hombres facinerosos que estaban 
derramados por el Reyno: á su sombra gozaron 

indulto ; y pagaron este beneficio , teniendo la
ma*

(i) El Infante Don Juan Manuel y  Don Juan Nu
ñez, unidos con Don Juan Alonso de Alburquerque, 
hacen diferentes estragos en tierras de Castilla.



mayor parte en conquistar varios lugares del 
patrimonio del Rey. Corrieron las tierras de 
Triviño y Campos , robando y saqueando los 
lugares que hallaban sin defensa. Entráron por 
fuerza á Melgar de la frontera. El Alcayda 
de la villa de Morales, vecina á Cuenca de 
Campos , les entregó el Alcázar ; y el lugar 
le ocupáron luego con las armas. Entráron por 
fuerza el castillo de A v ia , posesion de (jar
cia Manrique ,̂ de que le habia hecho dona
ción el Rey en atención á sus servicios. Cer- 
cáron á Cuenca de Campos '; y  hallando re
sistencia en los moradores, sustentáron el si
tio con los robos que hacían á los caminan
tes y á los lugares que hallaban sin poder pa
ra defenderse de sus invasiones. El Infante 
Don Juan Manuel se sustentaba á sí y á sus 

gentes pidiendo en los lugares del Rey ser
vicios , y tomándolos con violencia como si 
hicieran guerra á los infieles ; obligando á los 

vasallos del R ey á que fuesen contra el Rey 

y contra sí mismos tributarios. En la ultima 
carta que le llegó al Rey por el m ar, estan

do sobre Gibraltar, le avisaban sacaba el In
fante de los lugares de Castilla para el pla

to



to de su mesa quatro tantos de maravedí- 
ses que tenía el R ey consignados para Ja su
ya. Fuera de esto, le habia usurpa Jo al R e/ 
quatro villas y tenia sitiadas otras, sin que 
tuviese mas término su codicia que eI fie- 
no que hallaba en la resistencia de los ciu
dadanos : porque su ambición á todo el Rey, 
no se extendía, y á dexarle al Rey sin pim
pina con que cubrirse. E l mayor mal que pa

decieron los Reynos ful ver imposibilitado 
el comercio : porque así el Infante como Don 
Juan Nuñez saiian como salteadores á los ca
minos, haciendo presa en viandas, en mer
cadurías y en todos los géneros que se Pa
ginaban^ con que se puede decir vivían los 
leales sitiados de dos vasallos del R e y , sin 

atreverse á salir de ios lugares aun para ad
quirir las cosas precisas para la vida. Don 

Juan Alonso de Alburquerque , Señor de los 
Cameros , á las hostilidades de los demás ana
dio hablas en extremo perniciosas contra el 
R e y , publicando en los lugares de la fron
tera que el R ey  se habia entrado donde no 
podía salir: que aunque tenia sueldo suyo, 

no habia querido seguirle; porque no es tan

ab-



absoluto el dominio de un R e y , que pueda 
obligar a sus vasallos á que sigan asuntos des
esperados. Con estas voces daba atrevimien
to á los facinerosos para mayores desmanes» 
no temiendo los residenciase la severidad jus
ticiera del R ey , á quien contaban ya entre los 
muertos; y á los hombres de bien los estre
chaba de ánimo para que no se mantuviesen 
en lealtad , desesperando de que tendrían re
medio sus ahogos ( i ) .  Esto pasaba en Cas
tilla : con que no exagero la Reyna escri
biéndole diese presto á Castilla la vuelta si 
quería tener corona. En su mismo exército hu
bo también ^uien le obligase á acelerar las 
treguas perniciosas : nuevas que tuvo de que 
tenían trato con los Moros Gonzalo de Agui
lar y Don Sánchez de Jaén ; personas da 
tanta consequencia y aliados, que había de ser 
su faita muy considerable en el exército: y 

mas, pasándose con sus gentes á los Reales 
del enemigo.

A  estas razones, por sí tan poderosas,

las

(I) Lo que fomentaban en C astilla  algunos v a 
sallos sediciosos.
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las hizo Incontrastables el discurso siguiente; 
con que se conocerá fue la resolución del Rey 

prudentísima. Demos por hecho que dentro 
de tres ó quatro dias se entregue Gibraltar; 
aunque habia mucho que hacer hasta eso que 
damos por hecho. Si quedara Gibraltar por 
el R e y , quedaran los dos Reyes Moros en
emigos, y el de Castilla necesitara de sus fuer
zas y de sí mismo para defender la plaza y 
defenderse; con que tomada Gibraltar, se 
imposibilitaba mas la vuelta á Castilla : j pues 
era fruto para deseado el coger una villa, 
con pérdida de muchas y con riesgo de aban
donar un Reyno í Mejor lo pensó el Rey, 
en admitir las vistas con el R ey <le Grana
da y en firmar por quatro años las treguas.

Las vistas y los ajustes fueron en esta for
ma. Vino el Rey de Granada al Real de 
los Christianos, acompañado de muchos Ca

balleros Moros: convidóle á comer el Rey 

Don Alonso : aceptó el convite ; y de so
bremesa habláron muy despacio y con tanto 

agrado el R ey Moro , que hizo creible no 
eran fingidos los deseos que manifestó de ver

le y comunicarle. Levantados ya de la mesa,



hizo señas el Rey de Granada i  un criado 
suyo para que le traxesen al Rey el presen
te que le tenia prevenido; de verdad mag
nífico ( i ) .  Componíase el presente de paños 
texidos de oro, y de varias telas de seda de 
lo mas precioso que se labraba en Granada; 

muchas y diferentes joyas de todo linage de 
piedras preciosas. Las alhajas de mas estima
ción fueron una espada : guarnición, pomo y 
empuñadura de oro labrado í  todo primor 
del arte cubiertos de piedras preciosas; y la 
vayna , sobre las chapas de oro , adornada de 
diferentes lazos de esmeraldas, rubíes, per
las y zafiros: y un bacinete guarnecido con 
igual riqueza; y en la delantera dos rubíes^ 
del tamaño de huevos de paloma tan iguales 
y parecidos, que se podia presumir que tam
bién en las matrices de los minerales aspira 
la naturaleza á engendrar gemelos. Correspon

dió el Rey Don Alonso partiendo con él de 
las alhajas que juzgó serian por raras mas es

timables en su voluntad , y firmáron en es

ta

(i) Lo que presentó el Rey de Granada al Rey 
«QQ Alonso en gracias de las treguas.
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ta forma las treguas. Que su duración fuese 
por quatro años: que en cada uno de ellos 
pagase las doce mil doblas en parias , como lo 
hacia antes de romper las primeras treguas: 
que estuviesen francas las puertas , asi de los 
Reynos de León y Castilla como de la An
dalucía , para que los Moros por el justo pre
cio sacasen granos y ganados: y que se guar
dase esta tregua en la misma conformidad 
con el Príncipe Abomileque que se intitu
laba Rey de Algecira. A  otro dia partió 
Abomileque á Algecira, el Rey de Grana
da á sus Reales, y el Rey Don Alonso man
dó descercar la villa y se fué á dormir aque
lla noche á Puertollano. A  deshora de ella 
llegó un-hombre á la tienda del Rey Don 
Alonso, que le dió noticia como habian muer
to los hijos de Ozmin i  Mahomat Rey de 
Granada. Pretextáron la traición con echar 
voz entre sus confidentes, que el Rey de Gra
nada en lo secreto era Christiano: que lo ha
bía manifestado en la conferencia amigable que 

tuvo con' el Rey Don Alonso sobre mesa; 
baxando en algunas ocasiones tanto la voz,
que no podían los Moros que estaban pre

sen-



sentcs distinguir lo que hablaban. Avivaban 
el color de su sospecha , con que se había ves- 
íido una casaca que le habia dado en pre
sente el Rey Don Alonso; con que persua
dían no estaba lejos de imitar las costumbres 
de los Castellanos quien no rehusaba vestir 
á la Española. Con esta ocasion _entráron de 
tropel en su tienda, y le dieron tantas he
ridas que bastaban á muchas muertes ( i ) .  
Estaba cerca de sus Reales un Moro, por nom
bre Reduan, hijo de padres renegados , de 

quien fió mucho el Rey de Granada difun
to. Luego que supo la muerte del R ey su 
Señor, se partió á toda diligencia de los R ea
les y entró en el alambra de Granada ántes 
que otro ninguno del exército : dio noticia del 
suceso á Juzaph , hermano del R ey muerto , y 
publicóle R ey , con aplauso de todo el Reyno: 
porque si bien quedaba otro hermano mayor» 
por nombre Farachen , no habia dado tan bue
nas muestras de valor y entendimiento para 

mantener la corona como su hermano Juzaph.
Pre»

(i) El Rey de Granada fué muerto por sus va
sallos.
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Prevínose el Rey Don Alonso, como tan 

avisado, para las mudanzas prudentemente creí

bles habiendo mudado el Reyno de cabeza; 
aceleró á Sevilla sus marchas ; donde estuvo 
á la mira , aguardando á que saliese del nue
vo Rey el confirmar las treguas ó el rom
per la guerra. Abomileque declaró luego sus 
intentos de no estar á las treguas: tillóle de 
su color al Rey de Granada ; y envió men
sageros al R ey Alboacen su padre, manifes
tándole la buena ocasion que se le ofrecía 
de adelantar su cetro en Castilla : porque ha
biéndose quedado Gibraltar por suyo, en él 
y en Algecira tenían surtidas seguras para 
hacer invasiones sin riesgo dentro de los Rey- 
nos del Rey Don Alonso. Muy fácilmente 
se convenció Alboacen á lo que deseaba con 
ansias. Convocó los cabos de su exército; y 
como al proponer manifestó su inclinación, 

todos le lisonjeáron el gusto: solo uno, aten
diendo mas á sus conveniencias que á su de
seo , le habló con desengaño. Señor: yo he 
de ser el primevo que execute el orden de V. A. 
gas ando á Castilla y  aventurando en ¡as mas 

sangrientas refriegas mi vida por dilatarle a
K



V. A . la corona : pero no puedo conseguir de 
fui lealtad j aunque vea todos los demas de 
parecer contrario , el que no haga á V. A  re
presentación de las dificultades que pueden 
hacer á esta empresa imprudente aunque la 
fortuna la favorezca. V. A . tiene declarada 
guerra con el Rey de Tremecen, y  se kan re
ducido á las armas los derechos legítimos que 
tenia á las provincias que le ha usurpado. 
Antes que V . A . entresacase seis mil caba
llos de su exército , que gobernó el Príncipe 
Abomileque para la toma de G  ib r altar , xo» 

lo. se atrevía el Rey de Tremecen á hacer
nos guerra defensiva , sin atreverse á alargar
an pie de sus términos; despues que pasa
ron el m ar, cada dia hace nuevas invasio
nes ; y  aunque no en todas logra sus inten
tos , de las mas con harto dolor nuestro y  
no sin mengua de nuestra reputación sale con 

ganancias 5 pues qué altivez no cobrarán sus 
armas, si ahora ve que enflaquece V. A . su 

exército apurándole los espíritus mas genero
sos y  desangrándole de la nobleza Africana ? 
Enviando V. A . exército contra Castellanos, 

no ha de enviar la plebe de la milicia por- 
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fue «  m ia r  reses a l degüello , sino lo mas f iQ. 
rido de sus gentes : con que el exército sera 
cuerpo sin alma ; y  sin ella todo cuerpo es 
cadáver. Esto y  convidarle al de Tremecen 
con el Reyno , aunque se diga por diferen
tes palabras, es un concepto mismo. No mt 
persuado á que han considerado estas razo
nes los que votaron en contra de mi resolu
ción : que es cierto hubiera podido mas con 
ellos la lealtad , que el evitarle á V. A. el 
sinsabor de no hablarle al gusto. Señor: el 
no> adquirir nuevos Reynos es solamente no 
añadir glorias ; pero el dexar perder los he
redados es mancha : y  ésta se saca con di

ficultad de la púrpura. A l R e y  de Castilla, 

por los enemigos que tiene domésticos , le es- 
tan bien las treguas aunque son enemigos 
vasallos : mejor le estarán á V. A . con aquel 

R e y , teniendo en sus mismos confines otro 
Rey y  tan poderoso por enemigo. S i el Prín
cipe Abomileque tuviera tan á la vista los 

estragos de su Reyno como los tenemos sus 

vasallos, juzgo de su prudencia que se ha
bió, de conformar con el mió su parecer. Yo 

le he aicho con resolución tan zelosa, porque

la



Ja tendré mayor en seguir el orden de V . A . 
como soldado que la tuve en dar mi voto 

como consejero.
El peso de estas razones le hizo mudar 

de determinación al Rey ; y escribió su 
hijo solicitase con el Rey Don Alonso las 
treguas con los tratados mas honestos que 
pudiese» porque así le importaba para inte

grarse en las fuerzas y hacer guerra al Rey de 
Tremecen que era el enemigo mas sangrien
to de su corona. Importó mucho el ardid 

con que se portó el Rey Don Alonso en Se
villa , para que le rogasen con las treguas que 
él tanto deseaba. Hizo ostentaciones de mas 
poderoso quando mas exhausto de fuerzas. 
Concediéronle en Sevilla y en todos los lu

gares de la frontera por tres anos alcabalas 
del pan , vino , carne , paños y pescados ; po- 
niendo arcas en que entrasen estos marave

dises , y ministros que los expendiesen en so
los los sueldos de los soldados de las fron
teras. Entre todas dexó repartidos hasta tres 
mil caballos, parte de las Ordenes, y par
te de los Concejos; con que quando le pre
sumían los enemigos mas exahusto y mas un-

po-



posibilitado de medios , íe experimentaban 
mas vigoroso. Llegáron á Sevilla mensageros 
de Abomileque pidiéndole al Rey Don Alon
so tuviese por bien ei confirmar las treguas pa
sadas ; y de parte del nuevo Rey de Gra
nada vino con la misma demanda el Algua
cil mayor del R e y ; también se insinuaron no 
disgustaría el R ey Alboacen de entrar en 
aquellos tratados. Hízole saber el Rey Don 
Alonso por medio de Don Gonzalo García 
de Gallegos, Alcalde mayor de Sevilla, las 

noticias que le habian insinuado y el buen 
afecto con que las habia oído. No necesitó de 
mas impulso Alboacen : y le envió firmadas 

las treguas por quatro anos, y selladas con 
su sello de oro; y en carta particular le pi
dió al R ey Don Alonso, que en honra su
ya le alzase la obligación al R ey de Gra
nada de las doce mil doblas con que le ser
via cada un año en parias: que esperaba sa
tisfacerlas él con dones que protestasen mas 
la fineza de su amistad por mas voluntarios(i). 
Otorgólo el Rey Don A lonso; y el Rey

Al-

(i) Confírmanse las treguas con los R eyes Moros.



Albacen cumplió su palabra enviándole á Va- 
Hadolid presentes n o  solo magníficos, sino 
tam bién de alhajas peregrinas y de buen gusto.

Desembarazado el Rey de las ocupacio

nes precisas de la frontera, dió vuelta á Cas
tilla. Pasó á Córdova , donde halló á Don 
Sánchez de Jaén ; que ingrato al perdón que 

el Rey le habia concedido por muchas muer

tes, extorsiones y robos que se le tenian pío 
bados en tiempo de la minoridad , tuvo tra

to para pasarse á los Moros con Don Gon
zalo de Aguilar y sus aliados en el tiem
po que el Rey estaba sobre Gibraltar. Jun
tóle las causas, y  mandóle quitar la  vida y 
despeñarle de un risco al rio Guadalqui

vir (1) . Este castigo le dió aviso á Don Gon
zalo de Aguilar y á su hermano, que se ĉo
nocían merecedores del mismo siendo com 
plices en la deslealtad. No se presumian en 
ningún lugar del R ey seguros, é hicieronse va
sallos del Rey de G r a n a d a .  En este tiempo

le nacieron al Rey dos hijos de Doña Leo
nor

(1) Castigo exemplar que hizo el Rey en Don 
Sánchez de Jaén.



flor de Guzman; Don Enrique y Don F *  
diique. Hallábase Don Rodrigo Alvarez de 
Asturias sin heredero ; y adoptando á Don 
Enrique por hijo, le dexó en todo.su patri
monio ricos heredamientos.

Llegó la noticia ai Infante Don Juan Ma
nuel y á Don Juan Nuñez , de que el Rey 

habia echado su jornada para Castilla: co
gióles muy de nuevo este aviso, porque no juz
garon posible el que se desembarazase en mu

chos años de las redes que habia texido su 
maraña. Don Juan Nuñez de Lara envió 
1̂ R ey un vasallo suyo con carta de creen

cia: alcanzóle al R ey en Villa Real , don

de llegó Jueves santo ; y se detuvo tres dias, 
por asistir á los oficios de la semana santa. 
Leyó el Rey la carta : y luego le dixo el men* 
sagero, que Don Juan Nuñez se quería des- 
natuializar de Castilla. Respondióle el Rey, 
que era aquella diligencia muy excusada: por
que quando sus obras eran de extraño y de 
enemigo, no eran necesarias palabras para acre
ditar lo que publicaban su obras; y así que 
no ie castigaría por lo que obrase en adelan
te como á vasallo infiel , pero sí por los des

afile-



afueros que habia cometido siendo vasallo. 
Averiguo el R e y  haberle ayudado el mensa- 
aero en los robos y sacos que habia hecho 
en las villas del Rey ; y condenóle á que le 
cortasen los pies y las manos, y que des- 
pnes le degollasen ( 1) . Habian llegado al mis
mo lugar otros dos mensageros del Infante 
Don Juan Manuel ; y viendo el suceso del 
compañero, se fuéron sin hablarle al Rey 
por poder volver con respuesta. Desde Villa- 
Real se puso el R ey en Valladolid en tres 
dias:dexó orden , que le siguiesen sus com
pañías ; y con quatro criados se entró de se
creto en Valladolid , por haber tenido aviso 
de que Don Juan Nuñez le tenía cercada í  
Cuenca de Campos. Mandó cerrar la ciudad 

luego que entró en ella , y dió apretada or
den de que no saliese ningún hombre. Jun

tamente mandó armar á los Caballeros que 
halló en Valladolid, y partió con ellos á Cuen
ca de Campos con ánimo de haber á las ma

nos í Don Juan Nuñez. Valióle la vida ei
avi-

(i) Manda el R.ey cortar la cabeza á un men- 
sagero de Don Juan Nuñez 5 y el riesgo en que es
tuvo Don Juan de ser preso por el Rey.



aviso que le dió un ballestero del R e y , por 
nombre Valero Martínez, descolgando í  Un 
confidente suyo por una de las puertas de 

la ciudad : no creía Don Juan Nuñez que 
el Rey pudiese estar en Valladolid ; pero ase
guróle de la verdad otro escudero de su ma

dre Doña Juana: con que á toda diligencia 
dexó el sitio y se retiró á Lerma, cjue la te
nia muy pertrechada; y estuvo tan cerca de 

haberlo el Rey á las manos , que no había me

dia hora qué partió de Cuenca quando lle
gó el Rey. Apresuró el Rey el paso ácia Pa- 
lencia, logrando un atajo, para salirle al ca
mino Real que llevaba Don Juan Nuñez; 
pero son mas ligeros los pies del miedo, y 
Don Juan Nuñez temblaba de oírle nombrar 

despues que supo la respuesta que dió en Vi
lla-Real í  su mensagero. El dia siguiente re
cobró el R ey á Melgar de la frontera y á 
Morales , sin mas fatiga que llegar á sus 
puertas.

Volvióse á  Palencia el Rey ; donde lle
garon las compañías que dexó en Villa-Real, 
y juntamente mensageros de Don Juan Ma

nuel que le rogaron al R ey los oyese su pro-
pues-



puesta de parte del Infante: fue que si hiciese 
con él avenencia, que se darian por obliga
dos el Rey de Aragón y el de Portugal á 
su amistad. Respondióles el R e y , que sabia 
lo que tenia en el R ey de Aragón y en el 
Rey de Portugal, y también lo que tenia en 
Don Juan Manuel; que le dixesen de su par
te, que si él los habia menester para abri

garse con su favor, que él no necesitaba de 
ellos para castigar sus insolencias. Aquel dia 
al anochecer partió el Rey de Palencia : lle
gó á media noche á Palenzuela , y mandó 
diesen cebada ; y fue á amanecer con algunas 
tropas de su caballería una legua de Lerma 
donde estaba retirado Don Juan Nuñez. Man
dó í una tropa de caballos se acercasen á 

Lerma y traxesen los ganados que hallasen 
fuera de los muros , y quedóse con las de
más defendido de un monte. Volvieron con 
la presa; y los del lugar, temerosos de algu

na emboscada , no salieron á recobrarlos: y 

el Rey les hizo señas , que pasasen adelante 
para asegurar á los de Lerma ; que sintieron 
mucho haberlos dexado ir con la presa, no 

habiendo descubierto la celada. JE1 dia siguien
te



te repitió el Rey la misma traza, y salieron 
los de la villa en seguimiento de ellos : dieron 
en la emboscada ; con que quedáron muchos 
muertos en el campo , otros huyeron. Siguiólos 
el R ey hasta las murallas de Lerma : y no se 
atrevieron á salir; ni Don Juan Nuñez pen
saba en mas desquíte que humillarse al Rey 
y  pedirle perdón.

Parecióle al Rey buena ocasion ésta, en que 
el miedo tenia encerrado al Infante y á Don 
Juan Nuñez, de tomar posesion de Vizcaya; 
de quien , aunque se llamaba Señor, 110 go
zaba las rentas, ni le acudían con los tribu
tos y servicios como á su Rey. Dexó com
pañías á vista de Lerma y de los otros lu
gares fuertes que estaban por Don Juan Nu- 
ñez, y en pocos meses tomó posesion de los 
demas pueblos ( 1 ) .  Estando en Orduña, vi- 

niéron los pueblos de las Encartaciones y la 
reconocieron por Señor; dióles Alcaldes y Me
rinos : también los del castillo de Onceta y 
de Eílbao ; donde dexó trazado un Alcázar 
y puso Alcaldes y Merinos. De allí pasó í

Ser-

(1) Apodérase el Rey del Señorío de Vizcaya.



Bermeo ♦ tierra abundantísima de frutas: pi
diéronle al Rey por merced mandase á sus 
gentes no íes tocasen á los árboles ; especial
mente á los manzanos, de que hacen la sidra 
que es el vino usual, de aquellos países. De 

todas las tierras llanas de Vizcaya viníéron 
á reconocerle ; y los Hidalgos , ayuntados en 
el campo de Garnica, le enviáron mensage
ros con el mismo reconocimiento. Mandó der

ribar las fortalezas que habia edificado á sus 
expensas el Infante Don Juan Nuñez en el 
lugar de Peñaveníosa , vecino á Pancorvo i y 
dexando sitiada la peña de San Ju an , dio 
vuelta á Burgos. Supo , estando en Logroño, 

que Don Juan Alfonso de Haro estaba en 

un lugar suyo que decían Agonciello. Ama
neció allá el Rey : envióle á llamar; y no se 

holgó de ver vivo al que él profetizó tantas 
veces en el sitio de Gibraltar la muerte. Le
yóle el Rey la carta que cogiéron en Burgos; 
en que no solo hacía alianzas con el Infante 
Don Juan Manuel y Don Juan Nuñez con
tra el Rey , sino que también los azoraba 

para que hiciesen hostilidad en los Reynos-. 

tizóle reconocer la firma ; y con ?lla le con- 
Part. IV . Tom. I  S de-



d e n ó  á muerte ( i ) .  No tenia hijos Don Juan 

Alfonso; y  repartió el R e y  liberalmente el 
Señorío de los Cameros en sus dos hermanos 
Alvar Diaz y Alonso T ellez: y los demás 
castillos y lugares los incorporó en su corona 
con doblados derechos ; por los sueldos que 
habia recibido del Rey sin servirlos; por los 
robos que habia hecho en los pueblos, y por 
los crímenes de magestad lesa.

Pasó el R ey í  Burgos; donde acudieron 
mensageros de Don Juan Nuñez , suplicán

dole se sirviese de enviarle á Don Martin Fer
nandez Puertocarrero, Consejero del Rey y 
délos que tenian los primeros lugares en su 

voluntad, para que oyéndole , informase á su 
Maeestad de quán pronto tenia el ánimo, por 
conseguir su amistad y volver a su servicio, 
i  no excusar medio ninguno aunque fuese 
ajando su propio pundonor y atropellando 
todo interés y conveniencias. Consiguieron el 
que el Rey envíase á Don Martin Fernandez
Puertocarrero; y ios ajustes de esta conferen

cia

(i) Condena el R e y  á  m uerte á Don J u a n  Alonso 
de Hctro, y  da el Señorío de los Cameros á os 

k»¿ de D. Juan  Alonso.



cía fuéron en esta forma ( i ) .  Que el Rey gracio
samente le diese el Señorío de Vizcaya ; pero 
que ni él se firmase con este título, ni con
sintiese que le llamasen así: que él entrega
se luego el castillo de Ferrera al R e y , para 
que le derribase ó mantuviese á su voluntad: 
que serviria al R e y : que estaría pronto á sus 
llamamientos, sin pedir en los lugares del Rey 

contribuciones , ni tomar víveres sin pagar an

ticipadamente el precio ; y ofrecióle darle al 
Rey en rehenes á Castro verde de Campos, 
i  Aguilar de Campos, y % Aguilar de Mon- 
teagudo. Admitió el Rey los conciertos, obli
gado de los ruegos de Don Martin Puerto- 
carrero ; pero despues de las seguridades que 
éste le ofreció á Don Juan Nuñez, no se 
atrevió á ponerse en la presencia del Rey, 

Este año, que fué el veinte y quatro del 

Reynado del Rey Don Alonso, y del na
cimiento de nuestro Señor y Redentor Jesu- 
Christo el de mil trescientos treinta y tres, tu
vo ei R ey segundo hijo en la Reyna Doña

Ma-

(x) Condiciones con que concedió el Rey perdón 
á Don Juan Nuñez.



María, que enxugó las lágrimas del Principa 
Don Fernando: nació en Toro, estando ei Rey 
sobre Gibraltar : bautizóle y púsole por nom

bre Don Pedro; y encomendó su crianza í  
Basco Rodríguez , Maestre del Orden de San
tiago ( i ) .  Fue grande el regocijo del Rey: 
y mostróle no menor iodo el R eyno, con 
torneos, justas, saraos y otros festejos; en 

que se señaláron mas los Ricos-Hombres, los 
Palaciegos y Cortesanos. Entre lo alegre de 
estos regocijos hacia lugar el Rey á los pen
samientos del bien publico y de la salud de 

sus Reynos. Tenia como suya Don Juan Ma

nuel una casa principal, que era también for
taleza , en Santi-Ibanez de zarza aguda : supo 

que tenia derecho á ella Garcilaso de la Ve
ga ; y entregósela. Pasó á Berbiesca ; en cuya 
vecindad estaba la casa que llamaban de Ro- 
xas, y la tenia en nombre de Lope Diaz 
Diego G il de Alhumada. Este no quiso abrir 
al R ey las puertas: mandó combatirla. De
fendíanse desde las almenas con piedras y

dar-

(x) Nacimiento del Príncipe Don Pedro, heredero 
d§ Castilla»



dardos, de que alcanzaron muchas al escudo 
del Rey y á su pendón : pero fueron tan re
cios los combates, que pacto entregar la villa» 
con calidad que saliesen las personas libres. 
Otorgóselo el R ey ; y en saliendo, le quitó 
la vida á él y á otros diez y siete : porque 

le informáron sus letrados hablan incurrido en 
culpa de traidores, por haber tirado al pen
dón del Rey y á su escudo; y los vasallos 
que faltan á la fe de su R ey se hacen indig
nos de que á ellos se íes guarde fe. Volvió» 
se el Rey á Burgos : y llególe nueva de que 

le habia parido otro hijo Doña Leonor de 
Guzman , á quien llamó Fernando , y de qu® 

habia muerto Don Rodrigo Alvarez de A s
turias ; con que su hijo Don Enrique habia 
entrado en la herencia.

Deseaba Doña Leonor, Reyna de Aragón 
y hermana del R ey Don Alonso , verse con 
él ántes que muriese el R ey Don Alonso de 
Aragón, su marido; que estaba doliente de 
enfermedad, aunque no executiva , irreme
diable al parecer de todos los médicos. Era 
Huiy amante de su hermana el Rey Don Alon
so : viéronse en Atheta, aldea de Calatayud,

S 3 que



que le pareció i  la Reyna el mas acomodado 
lugar para las vistas ( 1) , Propúsole la congoja 
en que se hallaba, siendo forzosos los pley- 
tos en la falta del Rey su esposo: porque 
aunque tenia en ella dos hijos , Don Fernan
do y Don Juan , tenia otros dos mayores del 

primer matrimonio ; Don Pedro, que era el 
Príncipe jurado, y Don Jayme : y era de 

temer, que entrando Don Pedro su antena' 
do en el R eyno, no quisiese revalidar las do
naciones que su padre habia hecho í  sus hijos: 
que siendo ellos de tan pequeña edad , no po
dían defender con sus manos el derecho que 

les asistía; con que le era forzoso valerse de 
su poder y autoridad para evitar los agravios 
que le amenazaban. Entre otros muchos Ca
balleros Aragoneses estaban muy declarados 
á favor de la Reyna Don Pedro de Jerica y 

Don Jayme su hermano , que eran de los mas 
poderosos del Reyno: hablólos el Rey Don 
Alonso; y agradeciéndoles la asistencia y em

peños con que servían í  la Reyna, pactó
con

(1) Vese el Rey con su hermana Dofia Leonor, 
Reyna de Aragón : y  lo que dexáron dispuesto.



€0n ellos que estuviesen de parte délos In
fantes , embarazando el que el R ey los defraur 
dase nada de sus heredamientos: ofrecióles, 
que si por esta causa les quitase el Rey al
gunos de sus lugares ó rentas, restituírselas 
en Castilla mejoradas ; y fuera de eso, les dio 
rentas fixas para cada un año en tierras de 
Castilla: y despidiéndose de su hermana, se 
vino í  tener la Pascua de Navidad á Cuellar. 
Pasadas las Pascuas, salió á divertirse en la 

caza; y pasando cerca del castillo de Iscar, 
que e r a  de Don Diego y de Don Pedro, hi

jos'de Don Felipe de Haro , quiso entrar £ 
verle. No quiso abrir las puertas el 'Alcayde: 
m andó llamar gente de los Concejos, para que 
cercasen el castillo y no dexasen salir de el 
al Alcayde. Era el propietario Juan Martinez 
de Leyva, y habia dexado en su lugar subs
tituto. Partió el Rey á Portillo , donde le te
nian dispuesta la comida : y al entrar en la 
villa, encontró á Juan Martinez de Leyva; y 

asiéndole de la melena, le llevo arrastrando 

hasta su posada. No obró es ta  acción el R ey; 
obróla su enojo, sin licencia de la magestad; 

aunque no puede negarse hay delitos, que es
S 4 mu-



mucha paciencia la de las leyes para castigar
los ; y tiene excusa el ímpetu en la atroci
dad. Aun estaban frescas las memorias del 
castigo que hizo en el Alcayde de la casa de 
R oxas: y no haber aprovechado aquel exem- 

pío para el escarmiento, era desprecio de la auto
ridad Real. Supo despues el Rey jurídicamente 
que Juan Martínez de Leyva habia dexado or
den á su escudero para que admitiese al Rey 
y no a otro : valió'e esta probanza la vida, y 
su desobediencia le acarreó al teniente la muer
te; y desde entonces, quando hacían pleyto 
homenage los Hidalgos á los Ricos-Hombres 
de no admitir á ninguno, excluían al Rey: 
porque no podían jurar lo que no debían 
cumplir.

Pasó el R ey desde Cuellar á Valladolid, 
donde le aguardaban dos mensageros del In
fante Don Juan Manuel. Conoció Don Juan 

.Manuel habia errado en la antecedente le
gacía los medios: porque tenia el Rey muy 

duro el pecho para rendirse á fieros, y mas 
de un vasallo. Fuera de eso, le adestraba 

suceso de Don Juan Nuñez, que consiguió 
reducirse i  la merced del Rey con los ren

dí-



dimientos. Habláronle en esta forma al R ey  
los meñSageros ( i ) :  Señor: el Infante Don 
Juan Manuel, viendo la imposibilidad de que 
Don Pedro, Príncipe de Portugal, efectuase 
las bodas con Doña Blanca, hija del Infante 
Don Pedro de Castilla , por causa de ser per
lática confirmada como han visto los Caballe
ros de Castilla y Aragón y contestado todos 
los médicos que para este fin se enviáron , pi
dió licencia á Y .  M. para que se tratasen es
tas bodas con su hija Doña Constanza, V , M. 

no solo fué servido de dar para ello su con
sentimiento , sino con atención tan Real como 
christiana le ofreció promover estos tratados; 
satisfaciendo de esta suerte la desazón, ya 
que no fuese desdoro, de V . M. no haber efec
tuado con ella las bodas, estando capitulado 
y desposado con ella casi el espacio de tres 
años. Si hoy tiene V . M. nuevo motivo que 
le obligue á disgustarse de lo que ántes so
licitó, alzará la mano de todo el Infante: 
porque aunque esta boda es para él de tanta

es-

(i) El infante Don Juan intenta reconciliarse c o n  
el Rey, y  ei Rey admite á sus mensa ge ros.



estimación como conveniencia , todo lo echa, 
rá í  las espaldas por tener á V . M. grato 
y merecer le admita en su gracia y servicio. 

No le faltarían al R ey cumplimientos con? 
tra cumplimientos urbanos : pero hizo gran 

peso á su christiandad el que cooperar í 
estas bodas era el mas decoroso desagravio 
con que podía satisfacer á la repulsa, ha
biéndola dexado por otra ; y así le respondió 
benignamente ; qué experimentaría el Infante 
los buenos tercios que le haria hasta que se 

lograse el efecto : y en quanto al punto de 
lo que deseaba venir í  su servicio , le respon
dió ; que él habia declarado muchas veces con 
obras y palabras el que le deseaba amigo y 
no contrario, y que no mudaria este parecer 
como él no mudase determinaciones.

Quando los tumultos de Castilla daban 
mas muestra de serenidad , se levanto nueva 
tempestad por Navarra. Diximos como el Rey 
Don Felipe de Navarra quando se corono 
solicitó la amistad del R ey Don Alonso, y 
la mantuvo todo el tiempo que estuvo en su 
Reyno : fué!e forzoso pasar á Francia al go
bierno de sus Estados, y dexó por Goberna

dor



dor de Navarra á Enrique de Soly. Este , ó por 
g e n i o ,  ó por instigación, puede ser que del 

infante Don Juan Manuel y Don Juan Nu
ñez, aborrecía al Rey ; y deseaba manifes
t a r l o  en las obras haciéndole guerra en sus 
Reynos. Dispuso la materia con astucia , dan

do calor i  que el Infante Don Pedro de Ara
gón casase con la hija del R ey Don Felipe: 
y uno de los conciertos para efectuar la bo
da fue , que los Aragoneses le habian de dar 
armas auxiliares para recobrar las posesiones 

que contra derecho le usurpaba el R ey de 
Castilla. Con este abrigo se determinó á rom
p e r  la guerra (x). Sentía en extremo el R ey 
Don Alonso enflaquecer sus fuerzas en bata
llas contra Christianos: todo su anhelo era 
í que sus victorias fuesen triunfo de la reli
gión, y que sus exércitos militasen mas á la 
gloria de Christo que á la suya. Deseando 
lograr este fin, púsolos medios imaginables 

para no romper con Navarra: escribió al R ey

de Aragón , íntimo amigo suyo, para que
em-

(i) I I  Rey de Navarra declara la guerra al Rey 
Don Alonso.



embarazase los socorros en que Enrique de 
Soly fiaba para hacerle guerra. Manifestó Don 
A lonso, R ey  de Aragón, la voluntad de 

obedecerle : pero como estaba ya en lo ulti
mo de su vida , pudo poco con sus vasallos su 

voluntad. Miraban á la del sol que nacia en 
®o n  Pedro : y éste estaba tan declarado i 

W  de Enrique de Soly , que por principio 
de la confederación que hacia con él le en
vío hasta m il y quinientos caballos para que 
corriese ¡atierra de Castilla.

Viendo el R ey  Don Alonso frustrados 
los medios de la paz , discurrió en los me

dios  ̂de hacerle guerra. Parecióle hacer expe
riencia de los afectos que habia mostrado Don 
Juan Nuñez, de servirlo; y envióle á Alonso 
Ortiz, Prior de San Juan , que le 'manifes
tase lo mucho que estimaría que tomase í  su 
cuidado esta empresa. Entró Don Juan Nu
ñez en consulta consigo: y viendo que era 

foizoso haber de pasar por muchas villas del 

R ey  para obedecerle , no tuvo por segura su 
vida ; ni el Prior terció bien á favor del Rey, 
para sosegarle en sus miedos ; y entre los dos 

hicieron a mano las razones con que excusarse.
Sos-



Sospechando el R ey lo  que sucedió, había 
enviado á llamar á Valladolid á Don Diego 
López de Haro , hijo de Don Lope el Chico; 
í Don Fernán Rodríguez de Villalobos; i  
Don Juan García Manrique ; á Don Rodri
go de Cisneros ; á Don Pedro Nuñez de Guz- 
man; á Ramiro Flores , su hermano; & Don 
Lope Diaz de Almazan ; á Don Gonzalo 

Ruiz G irón; á Don Gotftalo Nuñez Daza; 
y á Don Alvar Rodríguez Daza: todos R i 
cos-Hombres de Castilla y León. También 
llamó á los Caballeros de su guardia : á A l

fonso Coronel ; Garcilaso de la V ega; Fer
nán Sánchez deV elasco; Pedro Ruiz Calbí- 
11o ; Juan Alfonso de Benavides; Juan R o 
dríguez de Sandoval; Sancho Sánchez de Ro- 
xas. Estando ayuntados todos, les dixo que 
importaba í  su pundonor conociesen los Na
varros, que habían despreciado la blandura de 
sus ruegos, el rigor de sus armas , para que 
escarmentados en un lance tuviesen por bien 

el evitar otros m uchos: que de ellos fiaba su 
reputación: que les entregaría el pendón de 

Don Pedro su hijo , con todas sus compañías-. 

<iue í no embarazarlo sus pocos años, él fuera

en



en persona á asistirlos ( i ) ;  y en lugar de su 
hijo Don Pedro les subrogó á Don M artin  
Fernandez Puertocarrero , su Mayordomo ma
yor. Eran, tan superiores sus prendas de va
lor , fidelidad y prudencia, que ninguno de 

tantos Ricos-Hombres se atrevió á disputarle 
la primacía. En región muy soberana de me
recimientos vive quien aun para no padecer 
le corta á la envidia las alas, remontándose 
sobre los vuelos de la emulación. Ninguno 
replicó al bastón de Don Martin , estando pre
sentes todos los Ricos Hombres de la pri

mera estimación de León y Castilla. No nie
go á los historiadores de aquel siglo, que fué 

prueba de su obediencia y lealtad ; pero tam
poco se negará , que un Rey tan alentado, / 

en empresa de tanto punto, no les hubiera pues
to por cabo principal á hombre que no hu
biese ganado los votos y el respeto de todos 
por lo sobresaliente de sus ventajas: y mas,

en

(i) Nombra el Rey Don Alonso por General de sus 
armas contra Navarra á Martin Fernandez Puerto- 
carrero : y  la resignación de los Ricos-Hombres en 
la voluntad del Rey.



en laflce tan urgente <3ue no daba ocio para 
nuevas deliberaciones. Sacó el R ey dineros 
prestados para que se mantuviesen un mes; y 
despachándolos con toda brevedad, partió des
de Valladolid á Palencia donde pudiese ta
ñer mas freqíientes los avisos. Aquí le hallá- 
ron los Embajadores de Albohacen , Rey de 
Marruecos, que le traxéron de parte de su 
Señor un rico presente de caballos, paños te

jidos de oro y seda, espadas guarnecidas de 
oro y piedras preciosas , aleones , camellos y 
avestruces, de que abunda la tierra de Africa. 

Tenia Albohacen sitiado al R ey de Tremecen; 

y para este fin habia necesitado de retirar to
das sus gentes de Gibraltar y Algecira. Juzgó 
seria el sitio muy largo ; y temeroso de no 
lograr su intento, envió estos mensageros pa
ra revalidar con el Rey Don Alonso las tre
guas. También le dieron quejas de que sus 
soldados, faltando á las treguas, le habian to
mado algunos castillos ; á que le respondió 

el Rey enviaria orden preciso para que se los 
restituyesen , si no es que hubiese sido recom
pensa de otros que ellos contra lo pactado de 
las treguas les hubiesen quitado.



El deseo que tenían los Castellanos y leo
neses de venir á las manos con los Navar
ros Ies hizo apresurar las marchas. Dos le
guas antes de llegar á Tudela de Navarra Ies 
envió un mensagero Don Enrique  ̂de Soly, 
diciendo que los aguardaba en Jas huertas de 
Alfaro: este mensage sonó á desafio; pero 
encubría una prevención cautelosa. Estaba des
amparado el convento de Fitero,; y sin ví
veres y municiones Jos castillos de Judegun 

y Bisaque que habían usurpado al Rey de 
Castilla los Navarros: y temiendo el Go
bernador tomarían aquel parage los Castella
nos , los llamó á los campos de. Aifaro don

de estaban ayuntados Aragoneses y Navarros, 
Respondió Don Martin Fernandez Puerto- 
can ei o , que estaba bien : que el dia siguien

te le buscaría en los campos de Alfaro. No 

dio crédito á su respuesta Don Enrique: por
que ei animo doblado con que él obró, le hizo 
sospechar que la respuesta era también cau

telosa; y así dispuso que Don Miguel Perez 
Zapata, uno de los principales caudillos de 

los Aragoneses, entrase aquella noche víve
res , y  dexase el coijveAto y los castillos bien

guar-



guarnecidos de soldados, y que la mañana 
del dia siguiente volviese ú incorporarse con 
sus tropas que estaban en Tudela de Navar- 
xa, por si acaso cumplían su palabra los Cas
tellanos de acercarse á las huertas de Alfaro. 
Fue así: al amanecer el sol se pusieron las 
tropas de Castellanos y Leoneses á vista de 

Tudela de Navarra. De Tudela salió gran nú

mero de infantes haciendo cara á nuestro exér

cito , y despues toda la caballería: pero el 
Gobernador de Navarra y Don Lope de Lu
na, que era el principal cabo de los Caba
lleros Aragoneses, se quedaron dentro de la 
ciudad. Estábanse á la vista los dos exércitos 
sin embestirse: y Don Martin Fernandez Puer
tocarrero dió orden que moviesen el pendón 
de Don Pedro , y que acometiesen. Resistie
ron con gran valor al primer combate los A ra

goneses y Navarros ; pero no pudieron el se
gundo : volvieron las espaldas; y siguiéndo
los los Castellanos y Leoneses, hiciéron en 
ellos grande estrago. Con ser muchos los que 
mató el hierro, fuéron mas los que murieron 

en el rio Ebro, arrojándose al agua con el 

Part. IV . Tom. i e T  x  pe-



peso de las armas (i)-. irracional consejo; huir 
de la muerte y buscarse el sepulcro. Cansa
dos de herir y matar , se volvieron los Caste

llanos al pendón del Infante Don Pedro, que 
estaba sobre un collado. Desde allí distin
guieron á Don Miguel Zapata y sus tropas; 
y dexando compañías de guardia con el pen
dón del Infante, salieron las mas lucidas tro
pas de caballos á cortarles los pasos para que 
no entrase en Tíldela. Logro Don Miguel el 
acaso de unas acequias caudalosas , que le sir
vieron de foso para que no pudiese pasar la 
caballería Castellana; y estúvose quedo sin 
atreverse i  salir de ellas para combatir nues
tras gentes, aunque no habia llegado á él la 
noticia de estar ya derrotado su exército. Im

pacientes los Castellanos, viendo que era muy 

entrada la tarde y que la obscuridad de la 
noche les sería favorable para la fuga, pusie
ron piernas á sus caballos: y abotonándoles 
los acicates, saltáron el foso y despejáron la 

otra banda de los Aragoneses que la defen
dían;

(x) Victoria de los Castellanos contra los Navarros
y  Aragoneses.



diaíi; con que pudo pasar con mas facilidad 
el resto de las tropas. Mas sangrienta fue 
esta batalla que la de los campos de Alfaro; 
fueron muchos los muertos , los heridos y los 
presos; derribáron á lanzadas de su caballo á 

Don Miguel Perez Zapata; valióle la vida la 
f i n e z a  de sus armas, y segunda vez le res
cató de la muerte el haberle conocido. T o
máronle á prisión á él y á todos los parien
tes que le acompañaban ; y si el haber en
trado la noche no hubiera embarazado el al
cance, raro hubiera escapado con vida. "Vol
vieron las tropas Castellanas victoriosas al 
pendón de Don Pedro , y el dia siguiente 
fueron con él sobre el convento de Fitero? 
y aunque estaba muy prevenido de gentes y 

víveres , la noticia de estar derrotado el exér
cito de Aragón y Navarra bastó para que le 
desamparasen. En los castillos quisieron ha
cer resistencia , por ser la guarnición de ellos 
de soldados Gascones y Navarros ; pero el 

Alcaydeera vasallo del Rey de Castilla, na
tural de San Pedro de Yanguas ; y le entre

gó las llaves de él í  Don Martin Puerto., 
carrero,

T a No



No tes pareció bastante despique habef 
recobrado lo que era del Rey. Entró en con
sejo Don Martin Fernandez Puertocarrero : y 
salió de la consulta , que dividiesen en tres 
tropas sus gentes, que entrando por diferen
tes partes del Reyno de Navarra, robasen, 
talasen y destruyesen á fuego y sangre. Tu
vieron en su ayuda á Lope García de Leza- 
no , que los Lepuzcanos eligieron por su cabe
za ; con que corrieron por quatro partes el 
R e y n o  saqueando y robando los lugares , y 

haciendo prisioneros á su albedrío sin que 
nadie se atreviese á hacer resistencia. Tuvo 
noticia de estos sucesos el Rey j y aunque 
mostró grán regocijo de la victoria, les en

vió á mandar se saliesen del Reyno de Na
varra : que bastaban los estragos hechos para 

escarm iento , sin llevarlo tan á fuego y san
gre : que guardasen contra los infieles los ace
ros, con quien solo era bi«n echar todo el 
resto del poder. No usó bien de esta benig
nidad el Conde de Fox , pariente del Re/ 
de Navarra : aguardó á que los Castellanos sa 

alejasen de aquellos paises , é hizo una en
trada con todas sus gentes hasta L o g ro ñ o .



S in t ió  vivamente el R ey esta desatención : y 
quando estaba disponiendo ios medios oara 
hacérsela reconocerá mucha costa, recibió una 
carta del Arzobispo de Rem s(sin duda el 
hombre de mas veneración que tuvo aquel si
glo) en que le decía se hallaba en Navarra 
de paso á fin de una romería que tenia vo
tada á Santiago; que las lágrimas de aquellos 
pueblos , por las vexaciones que habian reci
bido de sus soldados , le habian enternecido 
el corazon y obligádole á ser su medianero 
e intercesor para las paces con su R e y ; que 
esperaba valdrían sus ruegos con un R ey tan 

Católico , para que depusiese 1-os enojos y en

viase personas de su satisfacción para firmar 

amigables establecimientos. No dudo se holga
ría el Rey de que se hubiese ofrecido medio 
tan decoroso para soltar la espada de la ma
no: porque la tomaba de mala gana contra 
Chrisíianos ( i ) .  Envióle el R ey á Martin 

Fernandez Puertocarrero ¡ Mayordomo mayor

d e

W E l  Arzobispo de Rems se interpone en los ajus» 
entre Castilla y  Navarra, y  el Rey Dou Alón-*

*> admite sus ruegos.

T b



de su hijo Don Pedro; í  G il Alvarezde Cuen- 
ca , Arcediano entonces de Calatrava, que 

despues fué Arzobispo de Toledo y Carde
nal de la Santa Iglesia; y á Fernán Sánchez 
de Valladolid, su Notario mayor de Castilla: 

estos por el Rey Don Alonso, y el Arzo
bispo de parte del Rey Don Felipe, hicieron 
en esta forma los ajustes. Que el Rey de Cas
tilla gozase en tenuta el convento de Fitero 
y los castillos de Tudela y Bisaque ; y que 

se siguiese el pleyto en la propiedad, ponien
do cada uno de los Reyes un letrado de su 
parte que abogase delante del Cardenal, en 
que ambos Reyes conviniesen, y que se es
tuviese por último á su sentencia: que para 
las demas pretensiones de ambos Reyes se pu

siesen quatro árbitros , dos de cada parte , y 
que corriesen en lo demas amigablemente las 

paces y confederaciones.
Conocia el Rey Don Alonso la obliga

ción de su oficio t y comunicaba á todos los 
lugares de su Reyno con la p ro p o rc io n  de su 

necesidad las luces. Del sol deben apr-ndef 
esta movilidad los Príncipes ; nunca para: por 

que su quietud fuera quizas tan ofensiva a



que comunicara mas luz, como á las provin
cias que se la regatease. Pasó el Rey desde 

Valladolid á Segovia; donde sola su presen
cia sosegó los bandos y disensiones de algu
nos Caballeios, y embarazo que no naciesen 
otras: aquí recibió carta de su hermana Doña 
Leonor, Reyna de Aragón , en que le daba 
aviso de la muerte del R ey su esposo. Sin
tióla en extremo el R ey : no es mucho j fue
ron siempre estrechos amigos, sin que pudie
se ninguna tazón de estado, ni las cautelas 
sutiles como maliciosas del Infante Don Juan 
Manuel, entibiar los fervores de su amistad 
y correspondencia. Respondió á su hermana, 
mostrando en la carta no menos lo sublime 
de su entendimiento que lo grande de su vo
luntad , que aunque no podia en la tierra ha
ber persona que supliese la falta del R ey su 

marido, procurarla con los esfuerzos de su ca
lino parecersele tanto que se reconociese 

menos: que estuviese cierta no pondría me
nor cuidado en mirar por su persona y las de 

sus hijos que por su propia persona : que le 
diese m u y  individual cuenta del estado en 

5a® quedaban sus conveniencias y las de ellos, 

T  4  pa-



para que de§de luego conociese su aplicación 

estudiando en sus mejoras.
Estando el Rey en Segovia, tuvo noticia 

de otro alboroto que se empezaba á fraguar 
en Castilla á instigaciones de Don Juan Ma
nuel. Qualquiera se persuadiera a que el In
fante Don Juan Manuel, por la respuesta que 
le dió el Rey de que tenia por bien llevase 
á su hija Doña Constanza á Portugal, se hu

biera sosegado en su servicio ; pudiendo lo
grar la honra y conveniencia que él tanto de
seaba , de ver á su hija Reyna : pero quien está, 
enseñado á hacer el m al, tiene entre otras mu
chas la pena de estar siempre temeroso de 
padecerle. No se creyó de las palabras del 
R ey Don Alonso ; y haciendo agravio del 
estorbo que él fingía para que tuviesen efecto 
las bodas del Príncipe Don Pedro con su hi
ja , le azoró al Rey de Portugal para que sa
case la cara y se diese por ofendido. Dióle 
también noticia de los Ricos-Hombres que 
sentian mal del mucho poder que daba el 
R ey í  Doña Leonor de Guzman , con ofen

sión de la Reyna de Castilla, hija del de 
Portugal, para que escribiéndoles los redux



se i su devocíott y i  que todos fuesen con

tra el Rey* Estos fuéron Don Pedro Fer
nandez de Castro, Don Juan Alfonso de A l- 
burquerque, y Alfonso Perez de Haro á quien 
el Rey por muerte de su hermano dió el Se
ñorío de los Cameros ( i ) .  Esta noticia le 
embarazó al Rey el hacer jornada al puerto 
como tenia determinado. Pasó de Segovia i  
Valladolid para atajar esta sedición í  los 
principios. Tuvo industria para apartar de 
aquella conjuración á Pedro Fernandez de 
Castro; que llamado del R e y , vino á V a 
lladolid y le honró capitulando á su hijo el 

Infante. Don Enrique con Dona Juana de 
Castro, hija de Don Pedro. Dióse por tan 
obligado de esta merced , que ofrecio y cum
plió apartar á Don Juan Alfonso de Albur- 

querque de la liga que tenia hecha con el Rey 
de Portugal, Don Juan Manuel y Don Juan 
Nuñez. Despachó luego sus cartas á los R i
cos-Hombres de León y Castilla y a los Maes
tras de las Ordenes, que se viesen con el

(i) Sedición de algunos Ricos-Hombres, fomenta
da por el Infante Don Juan Manuel.



«a Valladolid í  dia cierto. Estando todo, 

juntos, k s  dixo que era su ánimo acabar d« 

vez con D ° n J ^ n  Nuñez y  Don j oan
J anuel, reconociendo que los demas medios 
no solo eran inútiles sino dañosos, pues 

Piedad los hacia mas atrevidos y desmesa 

«damente insolentes CO- No estaban m ía»

o endidos de la obstinación de estos vasallo,

“ “  de l0S alií estab“  Puentes , ue 
e I R ,- m is m o  , ditóonle <¡ue su paciai£;a 
había sido «u sa  de estas demasías; y „ ue ]* 
ten nan cada dia mayores si no usaba del 

leño y del fuego, habiendo apurado inútil
mente todas las recetas de la blandura. Vira- 

® e7 tan conformes los mas de los vo
tos á  su indignación justa, resolvió no tomar 
empresa ninguna hasta arrancar -ó allanar es- 

d0S P o t r o s  de su R eyno: consiguió 
P ste fin cinco servicios y una moneda 
orera de los Reynos de León , é igual can-

h 3 . 5 e 0̂S ^ asííWa; con que mandó se 
previniesen para ir á  cercar á Don Juan Nu

ñez
riinw IUnt!  61 Rey á los R icos-Hombres en Valla* 
aoua, coa ánimo deliberado de acabar con el Infkn- 
e Con Juan Manuel y  Donjuán Nuñez.



en Lerma. Súpolo Don Juan : envío men- 

sageros que le templasen. Era ya tarde , sobre 
tantas veces en que había despreciado sus pie
dades ", y díxoles el R ey , que Iría á la puer
ta de Lerma á darle á su Señor la respuesta.

A catorce días del mes de Junio llego 
el R e y  á vista de Lerma ; y  puso su tienda 
cerca de una ermita que llamaban Santa Ma- 
ría llevó consigo las compañías de sus guar

dias y las milicias de Burgos y  de sus Con
cejos. Parte por beneficio del terreno en que 
estaba fundada Lerma, y  parte por la solici
tud que habia puesto Don Juan e n  fortificar

la con quanto cabia en la industria y  en e 
a r t e  (mirándola no solo como 1 sagrado de 
su vida sino también de numero grande de 
facinerosos de que se componian sus tropas) 

era árdua empresa el conquistarla. E l no Ar- 
lanza es muro y  foso que cerca la mitad de 
la ciudad ; la otra mitad la ceñian tres mu
ros muy altos y dos fosos profundos: los 
bastimentos que Don Juan tenia dentro Los 
juzgaban ellos suficientes para muchos  ̂ año.., 

con que les pareció se quedaría aquel sitio en 

amago, y que saldría el Rey desayrado pues



“  “ n o c m ' a  “  m  y  f t e r a  d e l  

burlaba un vasallo sus fte m ^ ^  

Reales sobre Terma , dió el R ey órden „ 
cercasen los Jugares de Torre de Tovato» '  

i afranca de Montesdoca , que eran de 
Don Juan Nuñez. Tenia dada orden paraoue 

dla 9” e a  se puso í  vista de l er 

“ 3Se h  villa de las Choza, l„s
aestres de Calatrava y Santiago para atajar 

o» Pasos del Infante Don J Ua„ Mamel ' 
«taba en el castillo de Garci-Munoz.

E l primer día que plantó eí Rey sus Rea- 
es vista de terma salieron algunas tropas 
e k  c.udad para coger los víveres que ve-

111211 d  ex£rcít0 d d  Fiáronse en las po- 
cas gentes que entonces ls acompañaban t pe
ro los pocos fuéron tan valerosos que hirié- 

r° n 7 matíron í  muchos , y siguiéron á los 
que huían hasta dexarlos encerrados en la 
ciudad CO» El dia siguiente quisieron ven
gar este agravio, y volvieron á salir por un 
postigo de la ciudad que caía cerca del Real

del

^ fi)  Sitia el R a y  en Lerm a á Don Juan Nufiez: y 
encuentros entre las tropas del R e y  y  de Don Juan.



del R ey Don Alonso. Aunque no había cre
cido el numero de los soldados en el exér
cito del Rey , les dio orden para que los 
acometiesen : eran de una y otra parte hom
bres de obligaciones y de aliento los que pe
leaban ; con que á los primeros encuentros, es
tuvo dudosa la victoria : pero al fin prevale
cieron los soldados del R e y , siendo en exce
so quatro doblado mas los muertos y los he
ridos de los aliados de Don Juan ; y los que 
quedáron vivos huyéron á la ciudad con tanto 
miedo, que se les hizo mas estrecho el posti
go á la entrada que í  la salida. Dos días 
despues se pobló mucho el exército del Rey: 
porque fuera de tres Ricos Hombres ; Fernán 
Rodríguez de Villalobos, Juan García Man
rique y García Fernandez Manrique con to

dos sus paniaguados, se agregáron los Caba
lleros y vasallos de los hijos del Rey ave- 
andados en aquella comarca. Los Concejos 
de Valladolid, Toro, Olmedo y Medina del 

Campo estrechaban mucho con el sitio á los 
de la Torre de Lovaton. Su Alcayde Juan 
Alfonso Carrillo, que la tenia en homenage 

por Don Juan Nuñez, 6 acaso, 6 con estudio*



salió fuera de ella y  dexó substituto en su 
oficio : los de la villa le echáron fuera, y en- 
viáron mensageros al R ey de que querían ser 
suyos : solo le pidieron les concediese una 
merced ; y era, que si saliese Don Juan Nu- 
ñez con vida del sitio, no los volviese á lia- 
cer sus vasallos : así se lo concedió el Rey; 
con que le entregáron la v illa : y los Conce
jos que la sitiaban se agregáron al exército 
del Rey sobre Lerma» y mandó el Rey ba
tiesen por tierra sus murallas. Conoció el Rey, 
que siendo tan fuerte Lerma y estando tan 
abastecida, le había de costar muchos dias el 
entrarla: y mandó labrasen para él una tien
da bien capaz y que pudiese resistir las in

clemencias de los tiempos ; y otros muchos 
del Real hicieron lo mismo.

Valíanse los sitiados de un puente que 
alindaba con las murallas del lugar, para sa

lir y hacer algunas correrías contra los Rea

les del R e y : y mandó derribarla. Era de pie
dra fortísima : y estaba en sitio que desde las 
almenas, no solo las saetas sino también las 
piedras alcanzaban á los que cavaban por los ci

mientos-para el derribo; con que se consiguió a



mucha costa: pero con mayor dolor de los cfu« 
dadanos. También Ies embarazó el recurso i  
una fuente que estaba entre el Real y  la vi
lla edificando en quatro días una torre de ta
pias que la dominase; y  guardóla con tanta 
vigilancia Diego López de Mendoza, que les 
negó totalmente el recurso : y  al la(¡ 0 de la 

torre, á distancia considerable, hizo otra que 
dominaba la ciudad , para combatirla; y po. 
eos dias despues otras quatro: con que iban 
experimentando ya los cercados los rigores del 
sitio. Diéronle noticias al Rey , qUe algunos 
de los Caballeros de su exército socorrían coa 
víveres á los sitiados. Era dificultoso no fuese 
así: porque raro hombre de cuenta tenia el 
Rey en su exército, que no tuviese dentro de 

lerma ó hermano , ó hijo, ó deudo muy cer
cano. Sintiólo el R e y : pero anduvo pruden
tísimo en no dar ni un ligero indicio de que 

lo sabía, porque no entrasen sus vasallos en 
desconfianza ; pero sirvióle la noticia para vU 

Vir ccn mas cautela y quitarles las ocasiones 
de ser desleales: y  así dispuso cercar todo 

el ^gar así por la banda del rio como por 

Í16rra ’ y PllS0 centinelas de su satisfacción



que toda la noche velasen sobre las cercas; 
y otros de á caballo que por la parte del 
exército los corriesen en continuos tornos. 
Diéronle también noticia de que Gómez Gu. 
tierrez de Sandoval y Gutier D iaz, su her
mano , tenian hablas con Don Juan para pa
sarse í  Lerma i manifestóles el Rey lo que-se 
decia de ellos ; pero que no lo creia de hom
bres de tanta sangre : negáronle la verdad al 
j^ ev , y en el silencio de la noche se tras

pusieron á Lerma; y el Rey con las cere
monias que usaba aquel siglo los declaio por 
traydores. Consolóse el Rey de la fuga da 
estos Caballeros con la llegada de Donjuán 
Alfonso , Señor de Alburquerque y de Me- 
dellin; traxo consigo muchas compañías de 
infantes y de caballos; hízole el Rey mu

chas honras, y dióle por juro de heredad 
las rentas que poseyeron -ios Templarios en 

Vilialba de A lco r, sita en tierra de Cam

pos : é hízole su Alferez mayor. Quiso mos
trarse agradecido Don Juan Alfonso á estas 
honras: y habiendo oido que los de la villa 
salían freqiientemente í  una colina que llama 
ban el Olmillo y que hacían punto los sol



dados del Rey de desalojarlos de ella (b i
zarría que picaba en temeridad , porque no 

habian de batallar solo con los que ocupa
ban aquella eminencia sino también con los 
que desde los muros y  almenas llovían pie
dras saetas y  dardos) q u i s o  estrenar en ella 

sus brios. Halló gran resistencia en la subida: 
pero poniendo espuelas al caballo venció la  

cumbre , y siguiéronle algunas de sus tropas; 
con que se trabó sangrienta refriega con los 
que estaban en la cumDre. Debió á un acaso 
el haber escapado con la vida : porque desde 
el muro granizáron tantas piedras y saetas con
tra é l, que fuera imposible el librarse. A l
canzó á su caballo una piedra en la cabeza*, 
el golpe fue tan recio que le desatinó; per

dió la obediencia al freno, y arrojóse del 
collado sin poder pararse hasta el Real. A la 

bó el Rey el valor de Don Juan Alfonso; 
pero no la cordura , por haber metídose con 
tan pocos compañeros en aquel peligro : y ei 
día siguiente, porque no les durase el con

tento, aunque la causa de él era tan ligera, 

mando a Don Alonso Coronel que eligiese 
de las compañías de sus guardias los sóida* 

Part, IV , Tom. I, y



dos que le pareciese para echar del Olmi- 
Ho á los de Lerma. Executólo con tanto va

lor como dicha: no quedó hombre de quan- 
tos le ocupaban» que lo pudiese contar sin 
dolor. Muertos muchos , heridos los mas, se 
retiráron i  las barreras ; y gran parte de ellos 
se estropeó arrojándose á los fosos por huir 
los golpes de las lanzas y las espadas. Estu
viéronse algún tiempo dueños del campo; pe
ro no fué posible mantenerse : porque desd? 
los muros y baluartes de la villa, los herían 

sin peder ser heridos.
Aunque el cuidado que ponía el Rey en 

haber á las manos á Don Juan Nuñez parece 
le había de ocupar toda la atención , era tan 

capaz su entendimiento que le cabían en el 
mas negocios sin embarazarse. Avisóle la Re}' 
na de Aragón su hermana , que el Rey Don 
Pedro de Aragón su hijastro habia intentado 

prenderla en un lugar suyo, para apoderarse 
mas á su salvo de los heredamientos que la 
habia dado el Rey Don Alonso su mando 
para ella y sus hijos; y que habia debido i 
la fidelidad de Don Pedro Xerica y s u  her

mano Don Diego el haber llegado á Albarra-
cin



cín á despecho del Rey ; y  que ofendido 
del favor que le habla dado Don Pedro de 
Xerica , había buscado medios para matarle: 
que le había quitado los sueldos que gozaba 
de la caballería , y le hacia hostilidad en sus 
lugares y castillos: que Don Pedro Xerica, 
habiéndolos dexado bien pertrechados, se ha
bia pasado á Requena ; desde donde inten
taba hacerle guerra al Rey : que se sirviese 
de enviarle gente y dineros para este efecto, 
pues de estar bien asistido Don Pedro pen
día su seguridad. También le rogó diese li

bertad á Don Miguel Perez Zapata y á sus 

deudos por intercesión suya; que esperaba 
agradecerían este beneficio con estar de su 
parte, no consintiendo en los agravios que 
intentaba hacerle el R ey ( i ) .

Esto contenia la carta de la Reyna: y la 
respuesta fué libertar de la prisión á Don 
Miguel, diciéndole le agradeciese á la Reyna 
su libertad. Envióle á Don Pedro Xerica qua
tro Ricos Hombres de Castilla que le asis-

tie-
M La Reyna Doña Leonor pide asistencias al Rey 

pastilla su hermano contra las vexaciones que ia 
acia el Rey Don Pedro de Aragón su hijastro.

Y  2



tiesen con sus compañías •, y orden á los Ca
balleros que habitaban los contornos de Re
quera , para que estuviesen á su disposición 
en las empresas contra el R ey de Aragón á 
favor de la Reyna su hermana: dióle el Ade
lantamiento de Murcia, y hasta cantidad de 
mil maravedís de renta en seguras fincas.

E l aprieto grande en que se hallaba Don 
Juan Nuñez le obligó al Infante Don Juan 
Manuel á salir del castillo de Garci-Mufioz 
para socorrerle ( i ) ;  salió una noche disimula
do, sin que lo sintiesen los Maestres de San
tiago y Calatrava que le habia puesto el Rey 
á la vista para embarazarle la salida : la pri
mera noticia que se tuvo fue , estando ya en 
Peñafiel, desde donde se prometió poder dar 

ayuda á Don Juan. Luego que tuvo el Rey 
la noticia, dexó por su teniente en el exér 
cito á Don Juan Alfonso de Alburquerque; 

y  con las compañías de sus guardias fue a 
robar los ganados de Peñafiel, paia obligar e
i  salir á la defensa, quedándose el Rey en

ce-

(i) El Infante Don Juan Manuel va en s°c0" °  d® 
Don Juan Nuñez 5 y  el Rey pone sitio a



celada con la mayor parte de sus tropas •. nun
ca quiso salir el Infante Don Juan Manuel; 
con que el R e y , dexando í  la vista de Pe- 
nafiel algunas compañías de caballos que le 
embarazasen lá salida, se volvió al exército. 

Su p iero n  los sitiados la ausencia del Rey ; y 
saliéron con todas sus gentes y pendón ten
dido fuera de la villa en son de batalla: 
dispuso Don Juan Alfonso sus haces con 
ánimo de venir á las manos; y mandó der
ribar parte de la cerca que se levantó por 
orden del R ey , para abrir paso á su caba
llería. Disuadiéronle con eficacia el intento 
los criados de la casa del Rey y los princi 
pales de su Consejo ; con que se estuvo que
do ; y Don Juan Nuñez, muy contento de 
tan ligera hazaña, se retiró á la villa. Lue
go que llegó el Rey se executáron á un tiem

po tres órdenes suyos , con que cayeron mu
cho de ánimo los sitiados. Hiciéron cavas 

profundas cerca del rio A rlanza, guiando 
ácia ellas las corrientes: le mudó la madre, 

y en la parte del rio que caia mas vecina á 
la villa puso por guarda al Vizconde de Tar- 

zas, Caballero Ingles que años ántes se hizo
V  3 va-



vasallo del Rey y le sirvió con tanto valor 
como fidelidad , acompañándole un tercio de 
Gascones bien experimentados en la milicia; 
con que sin cosía de mucha sangre no po- 
dian socorrerse de agua. Quedábales refugio 
en una presa, adonde llegaba el agua por con
ductos, y vertia dentro de la villa : cegó tam
bién el Rey estos conductos ; y quedóles so
lo cerca de la villa una laguna del agua que 
se trasminaba de los aqüeductos. Esta era 

su único recurso : y mando el Rey echasen 
en ella todas las bestias que muriesen en el 
exército, y los cuerpos de los hombres que 
muriesen ajusticiados, para que se hiciesen 
horribles en la corrupción. Sin embargo; lle
gó á tanto la falta del agua, que por no morir 

de sed salian á morir bebiéndola. A l mismo 

tiempo, desde las torres que dominaban la 
villa la combatian por quatro partes con los 
trabucos y otros ingenios militares con tanta 
continuación y porfía , que igualaban á los días 

las noches, sin dexarles hora de descanso.
Los de Busto enviáron mensage.ro a Don

Juan Nuñez, que si no les enviaba socorro

dentro de quatro dias, se entregarían al Rey:
no



po pudo socorrerlos; y entregaron la villa í  
Don Gonzalo Ruyz de la Vega , que era cabo 
de los vasallos de Don Fadrique , hijo del 
Rey, á cuya diligencia encomendó el R ey 

aquel sitio.
Llegó en esta ocasion al R ey Don Pedro 

de Castro: compensó la tardanza trayendo 
consigo ochocientos hombres de á caballo del 
Reyno de Galicia , todos vasallos suyos. A n
tes de llegar á besar la mano al R ey quiso 
lograr una empresa muy de su servicio po
niéndose con todas sus gentes casi arrimado 
á los muros de Peñafiel, donde estaba el In
fante Don Juan Manuel, y envióle á desa
fiar. Respondió el Infante, que si él habia 

ofendido en algo al R e y , no le tocaba í  
Don Pedro de Castro desagraviarle ni á nin
guno otro Rico-Hombre sin especial orden 

del Rey: á que replicó Don Pedro, que los 
hombres de su estimación tenian por mas pro
pios los agravios que se hacían al R e y , que 
jos que padecían sus personas; y así que mi

rándole como propio le retaba para tomar sa
tisfacción. Nada bastó para sacarle de la villa 
al Infante: puede ser sospechase tenia Don

^



Pedro guardadas en el R ey las espaldas; aun- 
que aseguran tenia muchas espías que obser
vasen los movimientos del R e y : pero la en
fermedad del miedo engendra humores tan 
ligeros, que qualquier leve recelo basta para 

inquietarlos. Tres días duró Don Pedro í vis
ta dePeñafiel, sin poder lograr sus intentos; 
con que partió á Lerma : y  llegó en ocasion 
á besar la mano al R ey , que salian de su 
audiencia los Embaxadores del Rey de Por- 
tugal que vinieron de parte suya con esta 
demanda ( i ) .  Que tuviese entendido que Don 
Juan Nuñez era su vasallo : que le rogaba se 
sirviese de alzarle el sitio; que de otra suer
te , le obligaría á ponerse en campaña y con
seguir por fuerza de armas lo que no alcan

zaban sus ruegos. La respuesta que dió el Rey 
á los Embaxadores fue ésta : que él no te

nia cercado á Don Juan Nuñez por delitos 
que hubiese cometido en aquel mes de Junio 

en que á él le habia dado vasallage , sino por 

los robos y atrocidades de años ántes, quan
do

U) Embaxada del Rey de Portugal á favor de 
Don Juan Nuñez : y  lo que el Rey de Castilla 
respondió á ella.



ara
¿o era vasallo suyo : que en castigándole es
tos desacatos, se le enviaría allá vivo ó muer
to para que le hiciese las honras que gustase.

Mucho irritó al Rey de Portugal esta res
puesta aunque tan racional y justificada : jun
tó las fuerzas mayores que pudo de su Rey- 
no, y púsose con ellas sobre Badajoz ( i) .  No 
le dió sobresalto al gran corazon del Pvey 
Don Alonso el mantener á un tiempo tan
tas guerras: porque le sobraban a el tantos 
bríos y espíritus que repartir entre sus vasa
llos , que de qualquiera de ellos se prometia 
sucesos favorables. Dió orden á Don Pedro 
de Castro , que con sus gentes marchase ácia 
Badajoz. Escribió á la frontera á Don Juan 
Alfonso de Guzman, á Don Pedro Ponce 

de León, á Don Alvar Perez de Guzman 
y á Don Enrique Enriquez, Ricos-Hombres 
de la Andalucía , de grandes parentelas y sé

quito; y á los Concejos de Sevilla, Cordova, 

Cáceres, Truxilio, Plasencia y Coria ; y á Don 
Ruy Perez , Maestre de Alcántara , que asis-

tie-

(i) El Rey de Portugal sitia á Badajoz: y  las pre
venciones de Castilla contra Portugal.



tiesen i  descercar í  Badajoz : y que obede
ciesen como í  su persona misma á Don Pe
dro Fernandez de Castro. Es cierto que n® 
llegó éste á tiempo de poder gobernar aque

lla acción ; aunque no dicen los historiadores 
la causa: pero los de la frontera bastaron 
para hacerle levantar al Rey de Portugal el 

sitio , y para dar mucha causa de llanto í 

los Portugueses por haberse determinado tan 
de prisa; queriendo hacer resistencia con sol
dados noveles é inexpertos á los vasallos del 
Rey Don Alonso que no dexaban de las 
manos las armas. En algunas refriegas que 

tuvieron los Castellanos con los Portugueses 
mientras. duró el sitio , sin recibir daño nin
guno los Castellanos (porque siempre herian 
por las espaldas í  los Portugueses) hicieron 
en .ellos grandes estragos. No contentándose 
con esto , divididos en tropas , entráron por 
los lugares de Portugal saqueando y robando 

quanto encontraban (x). Todos los de la fron
tera obraron en esta facción con bizarría:

pe-

(i) Los Portugueses fueron vencidos en los reen
cuentros ; y  las armas de Castilla entran en Portugal.



pero señalóse mas que todos Don Enrique 
Enriquez, porque llegó ántes que los demas 
i ver la cara á los enemigos ; y mas tiempo

le dio mas victorias.
Bien juzgáron los Ríeos Hombres se con

tentarla el Rey con ajar á Don Juan Nu
ñez, y que no llevaría hasta los fines sü 
enojo: pero viendo que cada dia crecia mas 
el ansia de estrecharle cerrando todos los 
caminos á la fuga , y que estaba cerca la vi
lla de entregarse, se persuadieron á que si 

el Rey le prendía le haría cortar la cabeza; 
y acudieron í  la Reyna Doña María para 
que intercediese con el Rey. Vino la Reyna 
desde Burgos í  Lerma: y  aunque hizo sus 

esfuerzos, no pudo conseguir de él que le 
perdonase; y mandó se volviese luego a Bur

gos , temiendo quizas le habia de hacer blan
dear la porfía de sus ruegos si estuviese pie- 

senté.
Crecia por horas el aprieto de los sitia

dos : porque entró con mucho rigor el inv iet 
no y se hallaban sin casas en qué guarecerse, 
arruinadas con la continua batería de las ma

quinas militares ; sin leña para poder defen-
/ der-



derse de los fríos; sin agua que no pusiese 
horror á los sitiados al bebería, á los ojos 
por cenagosa, al gusto y olfato por corrom
pida. La falta de los víveres no solo la 
sentia el vulgo de los soldados sino también 
los cabos principales : toda la villa era na 

hospital, ó de heridos ó de dolientes. Vien
do los Ricos-Hombres no habia tenido efec
to la sxíplica de la Reyna, intentáron hacer 
espaldas para que le descolgasen por la cerca 
que tenia hecha el Rey Don Alonso: tuvo 

noticia el Rey de este intento *, y dobló los 
batidores y las guardas de soldados de toda 
su confianza. Viendo también frustrado este 
medio, pretendieron sacarle por un arbollon 
que de industria quedó abierto en los mu
ros para dar corriente á las aguas. Tampoco 
este designio se le ocultó al Rey : y en em
pezando í  cerrar la noche , salia oculto de 
su _ tienda con algunos Caballeros de sus guar

dias ; y en llegando á aquel sitio se desmon

taban por aguardar con mas secreto la presa (i).
Tres

(i) Los Ricos-Hombres intentan escapar á Boa 
Juan Nuñez por .diferentes medios» y  quedan frus
trados sus intentos.



<jfCS noches hizo la misma centinela ; en que 
¡lego la villa á estar en el último aprieto : y 
pon Juan Nuñez , desahuciado de otro re
medio , envió á decirle al Rey que se queria 
entregar i  merced suya : que solo le pedia 
su vida y la de los que le habian asistido; 
que le liaría entrega de todos los lugares fuer
tes, castillos, Alcázares que poseía así en 
Castilla como en Vizcaya, para que á su ar
bitrio los derrocase ó pusiese Alcaydes á su 
satisfacción y gusto: y que si se sirviese de 
hacerle merced de algunas villas, las toma- 

lia con calidad de derribar los castillos ó 
muros si los tuviesen, o de no poder íorta 
lecerlos sin expresa orden suya si fuesen lu

gares abiertos. Aunque conoció el Rey que 
con la espera de uno o dos dias entraría en 
la villa sin condiciones, y que aunque se di
latasen mas era seguro el entrarla por fuerza, 
habiendo tenido aviso de que ei Rey de Por

tugal habia desamparado el sitio de Badajoz 
con mucho descrédito suyo y gran reputa

ción de las armas Castellanas ( que era el víni
co motivo que podia tener para alzar el si

tio) hizo lugar á su piedad entre tantos mo-
ti-



tivos que daban calor á su enojo. No lleva
ban bien algunos del lado del Rey el verle 
vacilar ácia el lado de la clemencia; y pro.  
curáron renovarle al Rey la memoria del des
enfrenamiento con que habia obrado una y 
repetidas veces Don Juan Nuñez haciendo 

armas contra el Rey de los beneficios y mer
cedes que le hacia. Satisfizoles el Rey con 
que no perdía quitándole la vida á Don Juan 

sola su persona sino la de muchos nobles de 
Castilla y León , que habiendo sido cómpli
ces y factores de la misma culpa , habia de 
alcanzarles la misma pena •. que esperaba con 
este perdón obligarlos, para que viéndose deu

dores de la vida , la arriesgasen en su obe
diencia en batallas contra los infieles: que 
si desatendiese Don Juan (que no lo temía) 
á este beneficio, le quedaban mas libres y 
mas poderosas que ántes ambas manos para 
castigarle. Las condiciones que puso Don Juan 
eran tan favorables al R ey , que no necesito 
de poner árbitro de su parte; y así le envió con 
Don Alfonso Coronel esta respuesta (i): que

le
(i) Clemencia del Rey en perdonar á Don Juan 

IJuñez ; y  las condiciones con que le perdona : y el
ren-



le perdonaba á él y á todos los que le ha
bían asistido la vida: que viniese seguro í  
su servicio sobre su fe y palabra R e a l: que 
solo excluia á Gutierre Diaz de Sandoval;
i Gómez Gutierrez ; y á Garci López de 

Xorquemada, por estar ya fulminada contra 
ellos sentencia de traidores : que en todo lo 
demas quería estar á sus conciertos ; y que 
entendiese que nunca le estaría mal á él el 
que quedasen por cuenta suya sus convenien

cias. Avió aquella noche Don Juan Nuñez 
á los tres Caballeros Encartados, paia que se 

saliesen del Reyno ; y el dia siguiente ha
biéndole enviado el Rey un caballo de su 

caballeriza , salió en él de Lerma para irle a 
besar la mano. Salió también el Rey algún 
pequeño espacio de su tienda : luego que le 
divisó Don Ju an , se desmonto el y todos 
los que le acompañaban , y llego á pie hasta 
donde estaba el Rey ; hincóle la rodilla, y 
porfió una y otra vez en que le hiciese fa
vor de que le hablase de esta suerte : no lo

con-

rsndimiento con que Don Juan le h^bló , besándole 
la mano.



consintió el R ey ; obligóle í  volver í  m ontar 
en su caballo , y hablóle en esta forma. Señor, 
tan conocidas son las mercedes que he recibi
do de V. M . como lo son también mis desaten
ciones. No pretendo excusar mis delitos; sino 
acriminarlos , para que luzca mas , pareada 

con mis desconocimientos, la clemencia de 
V. M . S i han tenido alguna excusa mis yer
vos , quiero deberle á V . M . el que los dore; 

y  por ocuparme yo todo con voluntad y  en
tendimiento en obsequios de V. M . que des
cuenten lo tarde que he llegado a servirle, v,o 
quiero gastar en- mi defensa ni un pensamien
to. V. M . sabe quantos avisos tuve de los 
muy allegados á su persona, de que no me 
buscaba ni me hacia honras con otro jin  pie 

asegurarme mas para darme muerte: claro 
está que seria mentira ; en la ligereza de cau

telarme como si fuera verdad estuvo mi yerro. 
Esto sabe V. M . para abogar por mí: yo 
solo sé que V. M . me ha perdonado la vida 

y  me la perdona ; con que siendo de V. M. 
mi vida no solo por el título de vasallo sino 
por habermela dado en presente, cumpliré 

con la obligación que conozco , de emplearla
siem-



siempre en servicio de V .  M .  p a g á n d o le  este p er-  

don , en que nunca ten ga  que pevdo n avm e sino 

que agradecerm e. El R ey le respondió, que 
así lo esperaba de sus obligaciones y de su 
sangre ; y que esperase de su mano muchas 
honras por lo que de nuevo habia de obrar 
en su servicio, y de su memoria eterno ol
vido de lo pasado. Acabado este razonamien
to , se volvió á apear del caballo Don Juan: 
besóle al Rey la mano y los pies; y el Rey 
cariñosamente le echó los brazos , y fueron 
acompañando al R ey hasta su tienda. Dió 

orden el Rey á su Mayordomo íes enviase 
de su despensa comida para é l , su muger 
y su familia» y á todos los demas soldados 
los socorriesen con viandas del exército. Em

pezó el sitio de Lerma á catorce dias de Ju 

nio año de Christo B. N. de mil trescien
tos treinta y cinco , y el año veinte y seis 
del Reynado de Don Alonso ; y duró hasta 

el quarto dia de Diciembre de aquel año. 

El dia siguiente mandó el Rey derribar los 

muros de Lerma y terraplenar los fosos ; y 

Don Juan Nuñez mandó í  los que estaban 
en Villafranca y Busto las desamparasen, para 

P a r t .  I V .  Tom . I  X  que



que los soldados del R ey derribasen sus mu
ros : derrocáron también el castillo de Abia. 
E l Infante Don Juan Manuel , ántes que lle
gasen á este trance las cosas de Don Juan 
Nuñez , desamparó á Peñafiel no teniéndose 
allí por seguro , y se'fué al Reyno de Ara
gón : halló al Rey Don Pedro en Valencia; 
hízole de palabra muchas honras , pero de 

obra ninguna.
Diez y ocho dias despues de la entrega 

de lerma se estuvo el Rey en aquellos pa- 
rages hasta que se allanó el lugar y las for
talezas y castillos , y partió aquel dia á tener 
en Valladolid las Pascuas: vínole acompa

ñando Don Juan Nuñez; y volvióle el Rey 

su oficio de Alferez mayor : y dióle por he
redad á Villalon , á Zigales y Morales; y 
mandó que no les derribasen los muros, em
pezando tan luego á olvidarse de la pena, 
que podia refrescar en su memoria los des

aciertos de Don Juan.
Estando el R ey con los Reales sobre

Lerma , llegó allí el Señor de Lebret, Em
baxador del Rey de Inglaterra Eduardo , y

otro de Felipe Rey de Francia. Tenían aque
llos



líos Reyes entre sí sangrientas guerras sobre 
el Ducado de Guiana ; y cada uno solicita
ba con ansias para sus conveniencias la amis
tad del R ey Don Alonso: porque sus haza
ñas 1c habian grangeado nombre en toda la 
Europa ( i ) .  Propuso el Embaxador de In
glaterra casamiento de una hija de su Rey 
con el Príncipe Don Pedro, heredero de 
león y Castilla ; medio con que le pareció 
se allanaría mas el Rey Don Alonso á las 
paces. Respondió el Rey , que siempre es

timaría la buena correspondencia con el Rey 
su Señor: pero que su hijo Don Pedro era 
de tan pocos años, que no era tiempo de 
tratar de capitulaciones ; no siendo verisímil 
que las vueltas de muchos años no alterasen 
ó rompiesen los tratados. El Embaxador del 

Rey de Francia llevó mejor respuesta. M i

rando las alianzas de los Reyes á las razo
nes de estado, siempre interesables á sus per-

so-

(i) Los Reyes de Francia é Inglaterra solicitan por 
sus Embaxadores el tener cada uno á su favor la 
amistad y las armas del Rey Don Alonso ; y declá- 
rase el Rey á favor de Francia.

Xa



sonas ó í  sus Reynos, los mas cercanos tie
nen la mayor parte vencida para que su amis
tad se desee. En les cercanos solo hay que 
vencer la dificultad de que quieran acudir en 
ia ocasion con los socorros; en los distan

tes resta otra mayor: que es el que á tiem-. 
po puedan. Esta razón prevaleció para que 
hiciese perpetuas paces con el de Francia, de
clarándose amigo de amigos y enemigo de 
enemigos•. expresáron en una cláusula de los 
tratados , que el que enviase á pedir socorro 

al otro , hubiese de hacer las costas del viage 
y de las pagas de los soldados. Importóle 
mucho al Rey de Francia la confederación 
del Rey de España : porque en una batalla 
que tuvo por el mar con el de Inglaterra, 
no habiendo podido hacer efecto quarenta ga

leras de Genova que conduxo con sus esti
pendios el Rey de Francia por haber muerto 
amichos de los cabos y enfermado los mas de 
los soldados , arrimándoseles la ilota de Cas- 

lilla pusieron en fuga la armada Inglesa; Y 
quedó el Rey de Francia dueño del mar con 

el socorro del Rey Don Alonso. Duraron á

disposición del R e y  estos navios hasta c¡i>e
el



el R e y , pareciéndole tenia por sí bastantes 

fuerzas para defenderse y ofender al R ey de 

Inglaterra, los despidió.

No le pareció bastante despique contra el 
Rey de Portugal los daños que le habian he
cho en el Reyno los de la frontera , y la 
retirada tan poco ■ decorosa con que alzó el 

sitio de Badajoz solo á la voz de que se acer

caban los Castellanos. Hízole al R ey Don 
Alonso mucha sangre ( el que por favorecerá 
un vasallo suyo rebelde le hubiese publicado 
guerra , rompiendo tan estrechos lazos de pa
rentesco y amistad , faltando í  la fe de los 
establecimientos : y ninguna satisfacción le pa
recía bastante. Estaba en Valladolid dando 
calor á las milicias y haciéndose con dine
ros para hacer guerra í  Portugal; y tuvo no
ticia de que su hermana la Reyna de Ara

gón habia llegado á Aillon,* lugar de Casti
lla , para hablarle en los pleytos que habia 
movido contra ella y sus hijos su aníenado 

el Rey de Aragón ( i) . Llegó i  Aillon el Rey,
acom

ia) En Aillon se vid el Rey con su hermana Do- 
ña Leonor, y  la dió socorros contra el Rey Don 
Pedro de Aragón su antenado.

x 3



acompañado de Don Juan Nuñez : supo las 
extorsiones que le hacia el Rey echándole de 
sus Estados; y despachó sus cartas á los 
Concejos de Soria , Almazan , Cuenca , Hue
te , Requena y Molina, para que acudiesen 
al llamamiento de Don Diego de Haro y 
Don Pedro deXerica, su hermano, para ha
cerle guerra al Rey de Aragón: y juntamen
te les envió á Don Diego y á su hermano 
libramientos para las pagas de los soldados.

Viendo ei Infante Don Juan Manuel que 
por instantes se mejoraba el partido del Rey, 
y  que le cerraba el cielo todos los caminos 
para mantenerse en su rebeldía: porque el Rey 
de Aragón no se bastaba á s í , por las asisten
cias de sus vasallos que el R ey dió á Don 
Pedro de Xerica para hacerle daño en sus 
Reynos: el Rey de Portugal , donde inten
tó fixar pie su fortuna , no pudo hacer cara 
á pocos vasallos del Rey Don Alonso, y llo
ró su Reyno el que lo hubiese pretendido: 

el R ey de Navarra contaba entre sus felici
dades el haber firmado con él paces: los 
Reyes de Francia é Inglaterra estimaban tan
to su amistad , que la solicitaban í  porfía:

los



los Reyes Moros tenian firmadas treguas, 
mostrándose en ellas pretendientes como in
teresados : el Señor de los Cameros , su alia
do , muerto por traidor: Don Juan Nuñez 
reducido al servido del R ey con circunstan
cias tales , que se volvieran contra el las pie
dras si faltase á la lealtad ; hallábase sitiado 
sin cercas. Mas apremiado de estas razones, 
que Don Juan Nuñez con el asedio de Ler
ma ; y prometiéndose en el suceso feliz de 
éste buen exemplar para el suyo , trato de 
reducirse al servicio del Rey , experimentan
do que contra el rayo de su justicia era el 
rendimiento el mejor sagrado. Juzgo cuerda

mente , que por medio de su madre se ase
guraría mas el que el Rey le oyese y le per

donase ( i ) .  Logro su madre la ocasion de 

hallar al Rey en Aillon con la Reyna Dona 
Leonor su hermana , que la juzgó primer fa
vor para con el Rey. M a n ife s tó le  en presen
cia de la Reyna el deseo que tenia su hijo

de

(i) El Infante Oon Juan Manuel, reconociéndose 
sia fuerzas, solicita el perdón del Rey.



Ja  volver á su servicio; y que no ponía mas 
condiciones , qUe las que el Rey gustase : que 
estaba tan reconocido que pasaría por quales- 
quier apremios , por el seguro que tenia de 

que nunca faltaría á la promesa de ser fiel 
vasallo suyo y de servirle en lo que fuese 

su voluntad. Oyóla el Rey benignamente ; y 
díxola le era forzoso pasar i  Madrid , don

de le aguardaban los Prelados y Ricos-Hom
bres para disponer las cosas de la guerra que 
tenia publicada contra Portugal : que allí la 
aguardaría, y tomarían la forma mas con

veniente para que el Infante volviese á su 
servicio.

Partió ía madre de Don Juan á Madrid 
acompañando á la Reyna Doña Leonor, y el 
R ey  fiie a Guadalaxara; y de camino cobró 
el castillo de Zurita , que no habia podido 
incorporar en el Orden de Calatrava Don 
Juan Nunez su Maestre , desde que Garci- 

Lopez , depuesto del oficio de Maestre por 
el Rey y por los de su Orden , se retiró í  
Aragón : por que le mantenía en su nombre 
Don Gonzalo Perez , Freiíe del mismo Or
den. Pasó á Madrid 5 donde le aguardaba

Do-



Doña Juana, madre del Infante Don Juan 
Manuel, acompañada de muchos Caballeros 
vasa llo s de su hijo. Con los poderes que 
traian suyos , se hicieron en esta conformidad 
los ajustes para que volviese al servicio del 
Rey (i)'- que daria en rehenes 1a villa y cas
tillo de Escalona ; la villa y castillo de Car

tagena , Peñafiel y sus Alcázares; y otros 
quatro lugares fuertes , los que el Rey esco

giese , para que el Rey pusiese a su elección 
los Alcaydes y Gobernadores: y que fuese 

visto el que los perdía todos , si desobede
ciese á los llamamientos del Rey ó faltase 

en algo á su servicio. No podia el Rey de
sear mas claras demostraciones de que el In
fante Don Juan Manuel venia esta vez sin 
cautelas á servirle , pues ponia en manos del 
Rey todas las fuerzas é instrumentos que po

dían ser medios para ofenderle : y firmados 
en esta forma los tratados, partió la Reyna 
Doña Leonor í  Albarracin, y Doña Juana 

al-castillo de Garci Muñoz ; desde donde es-
cri-

(i) Condiciones con que el Infante Don Juan Ma
nuel consiguió el perdón del Rey.



eribió á su hijo se viniese í  Castilla para be
sar la mano al Rey.

Concluidos estos ajustes, habló el Rey 
con los Ricos-Hombres y Prelados: manifes
tóles la falta con que se hallaba de medios 
para hacer guerra al Rey de Portugal: que 
faltaba una suma grande , despues de haber 
contribuido las cantidades que cabían en la po
ca posibilidad de sus pueblos; y de su vo

luntad tos Arzobispos, Obispos , Prelados 
y Abades del R eyno, y el Gremio de to
dos los Eclesiásticos , le contribuyeron con 
liberalidad mas de lo que necesitaba ( i ) :  con 
que desde allí dispuso el hacer guerra á Por
tugal en esta forma. Dio orden á Don Pedro 
Fernandez de Castro , para que con sus gen
tes entrase por Galicia en Portugal: á Don 
Pedro Nuñez de Guzman, que le invadiese 
por Ciudad-Rodrigo al tiempo que él con 
el giueso del exército hiciese entrada por Ba
dajoz. Desde Madrid partió el Rey á Tru- 
xiiio : a la partida llegó á besarle la mano 

Don Juan Alfonso, hijo de Don Alonso,
Se-

(t ) Declara el Rey la guerra á Portugal.



Señor de Gibraleon, vasallo que habla sido 

hasta entónes del Rey de Portugal. El Rey 
le hizo mucha merced : señalóle rentas en 
C a stilla , y dióle por juro de heredad todos 
los lugares del Real de Manzanares. Desde 
Truxilio pasó á Badajoz , donde aguardaba 
sus gentes para hacer entrada en Portugal en 
un mismo día por tres partes. Supo su llega
da la Reyna de Portugal Doña Beatriz , her
mana de su padre Don Fernando i y vino í  

verle (quien duda que instada del R ey de 
Portugal) y á rogarle desistiese de intento 
tan forastero á su genio é inclinación; qué 
era mostrar solo con los enemigos del nom
bre de Christo sus ardimientos. El R ey la 
oyó con mesufa que se rozaba en desabrimien

to ; y la respondió, que la estimación ó des

estimación de los propios era quien daba ó 
quitaba la reputación á las armas con los ex

traños-. que pues el Rey de Portugal habia 

querido romper por su gusto tantos lazos dé 
amistad y parentesco , con que deslustraba 

su opinion, le era forzoso el volver por ella, 
de calidad que quando se oyese fuera de sus 
Reynos el agravio , sonase mas el ruido de la

sa-



De

sús,

satisfacción que el de la ofensa ('O Sin j ~ v j  em-
g° ’ d,xo : para que conozca el Rey ¡0 ^  

á V. M . la venero , dígale que me alargUe ]s 
su Reyno quatro villas fuertes , las mas 

anas A Badajoz ; que con eso perderé el ittí. 
to de que otra vez vuelva á cercarme • v 2

1 ,  - ’ J  M'IO-
ra soltare la espada para no tomar mas sa
tisfacción del agravio. Conoció la Reyna no 
era esto cosa en que se podía hablar al R ev 

de Portugal; y aun por eso se la propuso e/ 
R ey de Castilla : porque no estaba de talan
te de retroceder un punto de sus intentos. 
E l d¡a siguiente en que se partió la Reyna 
Hegíron las tropas que el Rey aguardaba. Hu
bo entre ellos una controversia muy reñida; 
el Rey se entró en medio de la refriega por 
apaciguarlos , y sin querer le dieron una es

polada en la pierna: pero no le embarazó el 
Sel ir el dia siguiente á Yelbes ; donde hizo 

talar los Oiivares , viñas y huertas , y apresar 
los ganados mayores y menores que halláron:

de
(i)  ̂La Reyna Dona Beatriz de Portugal viene á 

Badajoz á ver a l.R ey Don Alonso,rogándole desista 
s acei guerra á Portugal: y  la  respuesta que el 

Rey la dio.



¿e allí paso á Ronches, Aconsejáronle algu
nos , que 1° sitiase : otros juzgaban seria mas 
sensible al Rey de Portugal el estragarle mu
chos lugares que el tomarle uno; yá  este pa- 

xecer se inclino el R e y , dividiendo en va
rias tropas su exército , que .corriesen la tierra 
y la robasen: con que cada dia volvian ai Rey 
r*,cos de ganados , de presas y de cautivos. 
Dixéronle al Rey Don Alonso , que el Rey 
de Portugal habia hecho una salida ácia Xe» 
rez de Badajoz , Burguillos y Aiconcheí; y 

por el gran deseo que tenia de verse con él 

en campana, anduvo en un dia doce leguas 
desde Ronches á Cheles , sito en la ribera de 

Guadiana. Siguióle con gran fatiga su exérci
to: porque fuera de lo largo del camino, 

traían el embarazo de muchas presas y pri

sioneros. Mandó el Rey que les diesen li
bertad ; y llenáronle de tantas bendiciones 

(¡uantas dieron maldiciones í  su R ey que le 
ocasionó el hacer esta guerra. Llegado á Che

les , supo el Rey Don Alonso que habia si
do ruido echadizo para divertirle ; y tomó 
desde allí el camino para OKvenza, con áni- 

de hacer toda hostilidad en el Reyno
So-



Sobrevínole aquella noche el accidente de una 
terciana que embarazó sus designios: prosi
guió con el mismo rigor algunos dias; y los 
médicos le aconsejáron mudase ayres: por
que los de aquella tierra en aquel tiempo 
eran muy ofensivos; de que se podia temer 
sobreviniesen peores accidentes. Cargáron, fue
ra del parecer délos médicos, los ruegos é 
instancias de los Ricos-Hombres que le asis

tían ; con que bien á pesar suyo se determinó 
á irse á curar á Sevilla , dejándoles orden de 

que no desamparasen la guerra (x).
No era menor la hostilidad que el Almi

rante Tenorio hacia á Portugal por el mar, de 
la que padecia por tierra. Juntó toda su ar
mada el Rey de Portugal; y dió orden á 
Manuel Pezano, Genoves , á quien nombró 
por Almirante , que saliese en busca de las 
naos de Castilla , y que en qualquiera parte 
que las encontrase las embistiese hasta el ul-

ti-

(i) El Rey se retira del exército á Sevilla, por ha
berle sobrevenido tercianas; y no obstante el faltar 
la asistencia del R e y , se enciende mas la guerra 
contra Portugal, y queda victoriosa la armada de 
Castilla de la de Portugal.



timo rompimiento. Era Manuel Pezano hom
bre no menos experto que valeroso ; y busco 
nuestra armada con igual deseo que el Alm i
rante Tenorio tenia de encontrarse con la su
ya, Halláron presto la ocasion: porque la bus
caban de veras; y fue una de las mas san
grientas refriegas que se refieren en las cró
nicas : duró algunas horas la batalla con tanta 
san g re  de ambas partes, que quanto alcan
zaba á ver la vista del mar bermejeaba. Du
ro indeciso el triunfo todo el tiempo que9 
aferrada la Almiranta Portuguesa y otro na
vio de los mejores de su flota á la Almi
ranta de Castilla , no le dieron lugar al A l
mirante Tenorio para otra operacion que ¡a 
defensa: pero habiendo echado á fondo dos 

naves Portuguesas los Capitanes de otras dos 

naves de Castilla, fueron á socorrer su A l- 
miranta; con que pudo el Almirante Teno
rio lograr su destreza y esfuerzos , y á poco 
espacio rindió á la Almiranta Portuguesa. 

Abatióla el estandarte , é hizo prisionero al 

Almirante y á un hijo suyo ; con que las que 

no pudieron fiar á su ligereza la vida, se rin
dieron de su voluntad : seis vasos de la ar

ma



mada Portuguesa echáron á fondo los nues
tros, con otros ocho cargados de despojos y 
prisioneros. Llegó el Almirante Tenorio á San 
Lucar de Barrameda. Desde allí avisó al Rey 
el suceso , y de que pasaría por Guadalqui
vir á Sevilla. Esta nueva fué la receta mas 
eficaz para> desarraygar del Rey las tercianas. 
Salióle el Rey á recibir , acompañado de mu
chos Caballeros de su Corte. Venían en las 
naves todos los cautivos, aprisionadas las 
manos: solo el Almirante y  su hijo Don 
Cários venían sin prisiones. En ia  Almiranta 
de Portugal venia el estandarte de su Rey 
arrastrando por las aguas. Mandó el Rey 
Don Alonso le colgasen en la Iglesia Mayor 
de Santa María de Sevilla, reconociendo í 
Dios y á su santísima madre esta victoria.

Aun no se apaciguó el enojo del Rey 
Don Alonso contra el de Portugal con este 
nuevo golpe y tan sangriento: dispuso sus 
gentes, y entró por el Algarbe de Portugal 

saqueando y robando los lugares que encon
traba de su dominio; y en Tabira quemóla 
tarazana, y sustentó gran parte de tiempo 
su exército con los robos que les hizo cíe



trigos y de ganados. No pudo tener el R ey  
de Portugal despique , aunque intentó sa
quearle al. Rey Don Alonso algunos lugares 
en Galicia. Cercó á Salvatierra ; duró ocho 
dias el sitio : pero defendióla con tanto valor 
Basco Ozores, Alcayde del R e y , que no 

pudieron derribar una almena habiéndoles cos

tado muchas vidas el intentarlo. En los lu
gares abiertos de Galicia logró algunos robos; 

porque Don Pedro Fernandez de Castro , á 

quien el R ey Don Alonso habia hecho G e
neral de aquella frontera , no quiso embara
zárselo. Alegó por razón , que iba el R ey  He 

Portugal con aquellas gentes : que habiéndole 
criado desde su niñez y recibido tantas hon
ras de su mano despues de crecido , se le 
caia la espada de la suya, sin poder levan
tarla contra su bienhechor. Buena razón para 

no haber admitido el cargo ; pero fea excusa 
despues de admitido.

Puso fin á los enojos del Rey de Castilla 
la autoridad del Pontífice, que se interpuso 
por medianero de las paces, y le envió para 
este fin al Maestre de R od as: y el R ey Fe
lipe de Francia escribió al Arzobispo de 

Paré, IV . Tom, I. Y  Rems»



Rems , Embajador suyo , para que de su parte 
le hiciese súplica al R ey de Castilla en orden 
í  que sobreseyese en la guerra empezada con
tra el de Portugal. E l de Castilla estaba tan 
herido de la sinrazón , que fue mucho con
sintiese aun á instancias tan superiores en las 
treguas de un año. Murió en este tiempo Don 
Gimeno , Arzobispo de Toledo : propuso el 
R ey á aquella Santa Iglesia la persona de Gil 
Alvarez de Cuenca , Arcediano de Calatrava 
y del Consejo del R ey Don Alonso, de quien 
siempre se dió por bien servido ; y aunque 

estaban las voces de todos los Capitulares 
por Don Basco , Dean que al presente era 
de Toledo , por la insinuación del Rey eli
gieron por su Arzobispo á Don G il Alvarez. 
Partió el R ey á Sevilla ; y llegando á Me
tida , donde le aguardaban el Arzobispo de 
Rems y el Maestre de R odas, firmó las 

treguas con el Rey de Portugal: y de allí 
pasó á Ledesma , de quien habia dado el Se
ñorío con las villas de Galisteo , Granadina, 
Montemayor y Salvatierra , á su hijo Don 
Sancho ; y hallando que era falto , se las tras

pasó á Don Fernando su hijo , á quien hasta
en-



entonces fío había señalado ningunas rentas» 
Paso a Burgos, donde hizo provechosísimas 
ordenanzas. Ardíanse en disensiones los Ca
balleros y los hidalgos sobre puntos de honra, 
en que aun no estaban liquidados los due
los tomo en todos la mano y  
los compuso, manifestándoles que le tendría 
á si por contrario el que pusiese dolo en su 
ajuste : y para lo de adelante hizo levítico 

por donde se difiniesen ; habiendo tenido por 
muchos dias largas conferencias con los Pre
lados , con los de su Consejo, y con los 

Ricos-Hombres de mas juicio y  experiencias» 
Hizo también ordenanzas para moderar los 
brindis y los excesos en las comidas. Con
cluida esta Pragmática, mandó concurriesen 
todos los que se hallaban en Burgos á la 

Iglesia mayor de Santa María , donde se le
yeron en voz alta, para que constasen á todos 

los establecimientos; pero sobrepujáron mucho 
las voces del aplauso general á las de la inti
mación de las órdenes: porque reconocieron

su

(i) Ordenanzas que el Rey hizo en Burgos, muy 
convenientes al beneficio común.
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SU justificación , y las utilidades grandes que  
acarrearía á la salud del Reyno su observan
cia. Y  pareciéndole que el ocio que al pre
sente gozaban les daba lugar para discurrir 
en ?alas y en banquetes , mandó celebrasen 
torneos y justas ; en que entraba siempre en
cubierto , queriendo que solo le diesen á co

nocer los botes mas pujantes de su lanza y 
las cuchilladas mas firmes de su espada. En 
estos torneos , y en los que celebró en su co- 
ronacion , salió el R ey herido aunque ligera

mente ; y gustaba, aunque fuese á costa suya» 
que se ensayasen en estos juegos, para qu® 
adestrasen los brazos á herir á los Moros 
quando fuesen verdaderas las lides.

En estos exercicios le cogió al Rey Don 
Alonso la noticia de que Albohacen , Rey de 
Marruecos , habiendo vencido y muerto ai 
R ey  de Tremecen su enemigo, enviaba con

ductas á Algecira para introducir la guerra en 

España ; y que sobre cien baxeles que tenia 
en el mar , fabricaba otros muchos , con ánimo 
de apoderarse de España. Ignoraba estos de
signios de Albohacen el Rey de Aragón: y 

creyendo gozaba el R ey de Castilla
ne-



üeficío Je  las treguas con los M ofes, y que 
ios enemigos domésticos se habían reconci
liado , temió volviese contra él las armas por 
las sinrazones que habia hecho á la Reyna 
Doña Leonor su hermana ; y prevínose es
cribiendo á la Reyna su madrastra, que de
seaba llegar con ella á ajustes de paz. La 
Reyna le respondió que consultaría al R ey  
su hermano. Tuvo con él vistas en Cuenca; 
donde fue la Reyna acompañada de Doña 
Juana , madre del. Infante Don Juan Manuel. 
Antes de hablar en su causa , le pidió la 

Reyna a su hermano diese licencia para que 
el Infante Don juan Manuel viniese á be

sarle la mano : respondió el R ey gratamente, 
que ya echaba ménos el que no le hubiese 
pedido esta gracia; que viniese seguro de 
que le quería para sí y para bien de su 

Reyno. Obró la Reyna Doña Leonor con 
tanta fineza el oficio de medianera, que 
acompañó í  Doña Juana hasta el castillo de 
Garci Muñoz donde estaba el Infante y su 
®uger Doña Blanca ; y juntos entráron en

á ver al R ey en su palacio : el In
fante se arroj6 á sus pJes. y eJ ¡ q u _

Y  3 van-



vantó del suelo í  sus brazos, y habllron mas 
los afectos que las palabras ( i ) .  Fue estedia 
muy señalado : porque no le esperáron ver 
los Reynos. Hablóse despues en los ajustes 
de la Reyna Doña Leonor con su alnado 
el R ey  de Aragón, y  eligió el R ey la per
sona del Infante Don Juan Manuel para que 
se abocase con el Rey Don Pedro de Aragón; 
y el R ey de Aragón envió á su tio el In
fante Don Pedro : y firmáronse los tratados 
con las condiciones siguientes. Que hubiese 
paces entre el R ey de Aragón y el de Cas
tilla : que se diesen recíprocamente armas au
xiliares , especialmente si los Reyes Moros 
de allende el mar hiciesen guerra ; porque era 
común el peligro, y era bien lo fuese la de
fensa : que el R ey de Aragón restituyese á 

la Reyna y á sus hijos todos los lugares, 

posesiones y rentas que los habia dexado e! 
R ey su padre : que á Don Pedro Xerica le

des*

(i) El Infante Don Juan Manuel se reconcilia 
con el Rey , y  el Rey le perdona. Ajústanse también 
las diferencias entre la Reyna Doña Leonor y ^  
alnado el Rey Don Pedro de Aragón.



desembargase el R ey su hacienda ; y que éste 
volviese al Rey los lugare.s que le había to
mado en Valencia : que la Reyna y sus hijos 
los Infantes volviesen á Aragón ; y que el 
Rey les hiciese recibimiento tan honorífico, 
que descontase el deslucimiento con que la 
obligo á salir de Aragón fugitiva. Puso el 
Infante Don Pedro sobre estas condiciones 
otras dos demandas : una fué , que la Reyna 
intercediese con el Pontífice para que le diese 
licencia al Arzobispo Don Pedro de Luna 
para volverse á Zaragoza ; que por haber sido 
principal motor de los desabrimientos del 

Rey con la Reyna , le envió á llamar á su 
Corte : la otra fue , que el Infante Don Fer
nando , hijo mayor de la Reyna Doña Leonor, 
acogiese en sus villas y fortalezas al R ey de 
Aragón y á sus soldados. Corrieron sin disputa 
de ambas partes las condiciones que pe
dían. En esta última , en que hizo el R ey 
de Castilla reparo , se dió este corte : que 
en cumpliendo el Infante Don Fernando ca* 

torce años, y no ántes, se le concedía al R ey 

su postulado.
Firmó el R ey en Madrid estos ajustes;

Y  4 con



con que se partió el Infante Don Pedro i  
Aragón , y el R ey se quedó en Madrid pre
viniéndose contra las invasiones del Rey de 
Marruecos : porque cada dia recibía nuevas de 

la frontera, de que Albohacen convocaba, no 
solo las gentes de su Reyno sino también 
toda la morisma , con color de Zelador de 

su religión , y de que su profeta Mahoma había 
quitado el cetro de las manos á otros Reyes 
Moros y puéstole en la suya para que le ven
gase de las afrentas con que le infamaban los 
profesores de la ley de Christo. Envió sus li

bramientos á todas las milicias de las fronteras 
y á los Concejos de ambos Reynos : despa
cho cartas á sus Ricos Hombres , y á los 
Maesties y Prelados, y á los Mayordomos 
de sus hijos , para que alistasen sus vasallos; 

que se hallasen á la entrada de la primavera 

siguiente en los contornos de Sevilla: envió 
también orden al Almirante Tenorio para 
que fabricase nuevos vasos , y con los cus 

tenia guardase el estrecho. Estando ya para 

partir de Madrid , recibió carta el Arzobispo 
de Rems del Papa Benedicto , en que le h:zo 
gracia del Capelo de Cardenal; con que le

K  fue



fue forzoso dexar el lado del Rey y partir

i la Corte del Pontífice.
Pocos meses ántes habían dado sentencia 

l o s  Freyles de Santiago contra su Maestre Don 
Basco López: juzgáronle incurso en crimen 

de lesa magestad , fuera de otros delitos de 
que mostraban tener plena probanza ; de usur
pador de los bienes comunes de la Religión 
para conveniencias particulares suyas: privá
ronle de-oficio, y juntáronse e n  Ocana para 
elegir nuevo Maestre. Manifestóles el R ey 
se daría por servido de que eligiesen á su hijo 
Don Fadrique : parecióles gran honra de su 
Orden ; y escribiéronle estaban prontos á obe
decerle : pero considerándolo el R ey mas 
despacio , les envió segundo aviso de que le 
parecía mas conveniente ,  q u a n d o  Amenazaba 

todo el poder de los Africanos a España, 
poner ei Maestrazgo de Santiago , á cuyo valor 
y fidelidad atribuía él la mayor parte de sus 
victorias , en persona que pudiese servirle ; y 

que Don Fadrique su hijo , que aun no haoia 

salido de la infancia, no era capaz del ajobo 
de las armas : y habiendo de ser otro , nin
guno le parecía tenia el lleno de todas las

pren-



prendas para aquel empleo, como Don Alonso 

Mdendez de Guzman , tío de su hijo. Con- 
venciólos la razón del R ey : freyláron á Don 
Alonso de Guzman , y diéronle después Ja 
obediencia como á su Maestre ( i ) .  Habia mu
chos pretendientes de esta honra ; y desoí 
cáron el sentimiento con el desenfado de p j  
bhcar que aquel puesto no se le habia dado

e R ey á Don Alonso, sino á Doña Leonor 
su hermana. Enfrenar lenguas de maldicientes 

«o es empresa fácil : lo cierto es que Don 

Alonso tenia en sí y  en toda Su ilustrísima 

varonía tan executoriados los méritos en sus 

hazañas , que no necesitaba de recomendación 
de parte de hembra ; y el tener una hermana 
hermosa, no sé por dónde sea pecado con
tra el valor. Ajustadas ya las cosas de los 

Reynos de Castilla y  León , apresuró el Rey 
su jornada á la Andalucía : porque habia em

pezado ya el Príncipe Abomileque á hacer 

entradas en los lugares de la frontera. En 
Merxaliza armó Caballero á Don Juan Nuñez,

con

(i) Deposición del Maestre de Santiago, y  elec
ción de nuevo Maestre.



£0n muestras particulares de estimación y 

honra suya ; y éste despues armó otros diez 
C a b a lle ro s  de sus paniaguados y confidentes.
" De allí pasó á Sevilla: y sin dar mas 
treguas í  sus fatigas que descansar de un tra» 
bajo con la mudanza á otro mayor, convocó 
á los principales de su Reyno ; y resolviéron 
en aquella junta seria conveniente talar los 
campos de Antequera, Archidona y Ronda, 

porque mucha parte de la caballería Africana 

que pasó con Abomileque se aquartelaba en 

aquella comarca ; y se les obligaría á retirarse, 

viéndose sin granos , sin ganados, y sin forrage 

para los caballos. Executóse el orden del R e y  

abrasando los sembrados de R o n d a, A r- 
cBidona y Antequera ; talando las huertas y 

apresando los ganados , sin que los Moros, 
siendo tantos en numero y según la fama pu
blicaba valerosos , hiciesen una seña de in

sistencia. No lo atribuyó el Rey Don Alonso 
i  cobardía , sino á que querían conservar en 
teras sus fuerzas para echarlas todas en un 

empeño ; y fué así : porque habiendo dado 

orden el R e y  Don Alonso que marchase en

orden su exército ácia la villa de Teba , fueron
sa-



saliendo á la desfilada ífopas de 

Moros de Ronda ,  y gran „ímer0 d e

e a p ie ; y unidos despues, se fL!£ron 
«cercando S la retagaard la d e  lo s  C !m stlanos 

H absa puesto  el R e y  en ella lo s hombres dé 

m as o o l,sa c o n e s  de su e x - írc lto : venia, en 

^ a  p or caudillos D o n  Ju a n  , h ijo  del Infante 

on Ju a n  M anuel ; D o n  Ju a n  N uñez ds

J ' 3 ;  T ’  CA ,0 ” SO M d “ d “  d e  Guzman,
S e d»  Santiago ■. dlxe'ron í  sus soldados 

fe  “ ' " Vlese"  T-'rfos aguardando se acercasen 

los Moros. No tardíron estos en ejecutarlo,

“  SU « •< *  7 destreza: vie'ndolosya 
« r e a ,  h,zo seña el I „ 6nte Don
m eter ; y  fué horrib !e  e , ^  ^  

que les d ,o  nuestra retagaard la , qiK sin 

f a r d a r  el segundo se pusiáron en afrentosa 

a : siguiéronles el alcance los nuestros, 
uñendo y matando á elección ( i ) .  Habíanse 

retirado b s  Moros casi una legua de Ronda:

Y pareándoles estaba muy distante esta sur- 

“ Qa ’ se acoS»«í'on á una sierra muy alta y

de

d J Í s ^ o r o s ^  de CasÜlía ponen en fuSa á las

de mu

jadas, 
guiólos 
muchoi 
hierro 
níron . 
»1 restí 
í la si 
desm o  
en un 
muy ei 
le con  
los de  
soldad 
R ey e 
tales 
aquellí 
fué su 
Fernai 
R ey 1 
y dep 
fué á 
donde 
del ir
vejen



(Je muchas quiebras por estar sus penas ta
jadas. No les valió la aspereza del sitio : si
guiólos nuestra infantería y caballería; y siendo 
muchos los que murieron á violencias del 
hierro , fueron muchos mas los que despe
naron. Dió orden el R ey de que aguardase 

»1 resto del exército á los que habían subido 
i la sierra en alcance de los Africanos ; y 
desmontando el R ey de su caballo , se sentó 
en un ribazo : no fué necesidad de descanso; 
muy estudiado fué aquel ocio en quien nunca 

le conoció la cara: quiso honrar y confiar á 

los dos Don Juanes, haciendo notorio í  sus 

soldados que no hacia falta el cuidado del 
Rey en empresa que tomaban por su cuenta 

tales vasallos. Luego que se incorporaron 

aquellas tropas entró el R ey en Teba : que 
fué su primer conquista: y era su Alcayde 
Fernán González de Aguilar. No la halló el 

Rey bien abastecida de municiones y víveres; 

y depuso al Alcayde y eligió otro : de allí 

füé á Osuna ; y sin detención pasó í  Sevilla: 

donde pasó todo el verano y la mayor parle 

del invierno fortificando las fronteras ; pro- 

veyéndolas de municiones, armas y víveres,

por



por los freqüentes avisos que íe daban sug 
espías de que Albohacen amenazaba c o n  es
pantoso exército á la Christiandad : que pa
saban ya de doscientos los vasos que tenia 
en el mar ; y que eran tantas las gentes que 
pasaban en ellos á Algecira , que hacían creíble 

el asunto de su arrogancia, de que habia de 
inundar á España ( i ) .  A  entradas del otoño 
liego á Sevilla por el río Guadalquivir Jufre 
Gilaberte , Almirante del R ey de Aragón, 
con doce galeras que enviaba su Rey para 
guarda del estrecho. Poco despues, dexando 
ordenadas las cosas de la frontera y por Ge

neral de todos á Don Gonzalo Martínez, 
Maestre de Alcántara, hizo jornada á Madrid 
para sacar de los Reynos contribuciones con 
que poder oponerse á la furia de los Afri
canos. La viveza del R ey Don Alonso, y 
lo poco que emperezaba en los viages vi
viendo siempre en un movimiento continuo, 
consiguió el que sus vasallos, aun quando 
mas distante , para no descuidarse en el obrar

le

(i) Las grandes prevenciones de armas que na
cían contra España los R e y e s  Moros.



le mirasen como presente: el saber que tan 
prestó estaba en Castilla como en L eó n , en 
León como en la .Andalucía s hacia que sin 
tenerle por santo le juzgasen en muchos lu
gares á un tiempo.

Mientras el R e y  estuvo en Madrid , no 

perdieron ocasion sus soldados de debilitarles 
las fuerzas á los Mores y de hacer toda hos

tilidad en los lugares que encontraban en la 
Andalucía. En la primera salida que hizo el 
Maestre ^de Alcantara tomáron un castillo que 
tenian los Moros , y corrieron los campos de 
Alcalá de Benzayde, talando sus mieses , apre
sando los ganados, y trayendo muchos pri
sioneros s cogieron también una recua de 
trigo que iba para el abasto de Priego ; de- 

xíron esta presa en Alcaudete , y pasáron á 
Ecija.

Quiso despicarse el R ey de Granada: y 
saliendo con todas sus gentes á correr las 

tierras de los Christianos , se puso sobre Silos, 
lugar que tocaba al Orden de Santiago. Juntó 

Alonso Melendez de G uzm an , Maestre 
del Orden , á toda dili gencia las mas gentes 

$ue pudo; y fué toda necesaria : porque fuéron

tan



tan recios y tatt continuados los asaltos y 
combates , que en espacio de tres dias les 
habían desmantelado por muchas partes los 
muros. Aunque veian tan á la mano el logro 
de sus fatigas, luego que divisaron nuestras 
gentes cesáron de combatir la villa ; y mar
charon en orden de batalla á encontrarse con 
los nuestros. Era excesivo el número délos 
Africanos ;> con que algunos juzgaron por te
meridad el aguardarlos en el campo : pero 
el Maestre, no menos eloqüente que brioso, 
los animó y azoró con sus.razones para que 
despreciasen las ventajas engañosas que se 
fundan en mas número, debiendo solo atri
buirse al ardimiento y bizarría de los espí
ritus ( i ) .  Los de mi linage ( les dixo ) están 
hechos á ver la cara de los Reyes en la 
campana: yo quiero parecer hijo suyo en verlos, 

y  que no me vean las espaldas ; si quisie' 
veis seguirme , los trofeos militarán .á vuestra 

gloria : y  si no , la tendré de morir batallando. 
Solo esta razón acabó desnudando el acero;

y

(i) E l valor del M aestre de Santiago en una re
friega contra los Moros.



y poniendo piernas al caballo , se entró por 

los esquadrones de los M oros: su exemplo 

arrastró tras sí todos los Caballeros de su 

Orden , y estos á las milicias ; con que se 

trabó una sangrientísima batalla , en qUe es» 

tuvo mucho tiempo neutral la fortuna : pero 

cantáron la victoria los Castellanos, desam

parando el Rey el campo, y  desando en sus 

tiendas ricas preseas para el despojo. Con 

las armas , caballos y  todo el resto del ba- 

gage se acogió á Silos : partióle, liberalmente 

con ¡os soldados; detúvose algunos días en 

repararse, y despues dio vuelta á todos los 

castillos y  lugares del O rden, abasteciéndo

los de víveres, municiones y  armas para las 

batallas que temían de los Africanos.

E l Príncipe Abomileque tomó á su cargo 
el volver por la reputación del Rey de G ra

nada; y envió numerosas partidas de caballos 

J  no menor numero de infantería , y  p0r 

cabo de ellos á A lía rtar, Caballero de gran- 

espíritus y que tenia sangre de muchos 

Reyes Africanos , para que corriesen las tier

ras del R e y  de Castilla hasta afrontar con 

ios muros de Sevilla. Tuvo noticia Fernán 
■Pan. JV . Tom. / , z  Pe,



Perez Portoearrero, Gobernador de Tarifa, 
de un Christiano que lleváron cautivo a Al- 
gecira y se habia huido de la prisión. Jun
tamente dió aviso , que su principal intento 
era asaltar á Lebrija, que sabian estaba abun
dantísima de granos de que ellos necesitaban 
mucho : porque la armada de Aragón y de 
Castilla que guardaban el estrecho impedían 
les pudiesen venir de Africa. Participó esta 
noticia Fernán Perez al Obispo de Mondo- 
ñedo , que quedó por orden del Rey en Xe
re z , y á todos los castillos comarcanos, para 
que estuviesen prevenidos al socorro ; y el 
se entró en Lebrija donde amenazaba el ma
yor riesgo. No bastaron estas prevenciones á 
embarazar el que el exército de Abomileque, 

pasando por Medinasidonia y X erez, no hi
ciese grandes robos de ganados y prisioneros. 
Hizo alto el exército de Abomileque en un3 
campiña vecina á X erez ; y envió el Gene
ral hasta mil y quinientos caballos escogidos 
para que entrasen í  Lebrija : d efend iéndo la  

con tanto esfuerzo Portoearrero , que tuvie
ron por bien desistir á los primeros comba

tes ; y corrieron la tierra hasta Guadalqui-



v ir , robando muchos ganados y talando la 
tierra de Arcos ( i ) .  Salió Fernán Perez Por- 

tocarrero con solos quarenta hombres de á 
caballo y setenta de á pie en seguimiento suyo 
á lo largo , para no perder el rastro, y dió 
aviso á Don Alvar Perez de Guzman y í  
Don Pedro Ponce de León que estaban en 

Utrera , y al Concejo de Sevilla , señalándo
les el camino que llevaba , y juntamente avi
sándoles podrían alcanzarle á tiempo : porqus 
se movian muy lentamente los Moros, á 
causa de ser innumerables los ganados que 
se llevaban. Llegó esta misma noticia á Don 
Gonzalo Martinez, Maestre de Alcántara* 
que se habia acogido á Ecija con los de su 
Orden despues de haber talado los campos 
de Alcalá de Abenzayde. Juntáronse hasta 
ochocientos hombres de á caballo con Don 
Martin Fernandez Portoearrero ,* y teniendo 
noticia estaba el exército de Abomileque en 
un valle media legua distante , camináron has
ta ponerse á la vista. Reconociendo los Moros

el

(i) Varios reencuentros con los Moros: y  de todos 
salen con descrédito sus armas.

Z a



el exceso que hacían sus gentes , celebraron 
con algazaras la victoria ántes de la batalla: 
pero el ardimiento con que los acometieron 
los Castellanos hizo que en breve se trocase 
la alegría en llanto. De mil y quinientos ca- 
balleros Africanos apenas quedó quien pu
diese contarle á Abomileque el destrozo de 
su exército. Don Pedro Ponce embistió con 
sus tropas á trescientos caballos Moros que 
estaban en guarda de los ganados y cautivos 
que habian apresado : derrotólos y púsolos 
en huida , y conduxo todos los ganados í  
Arcos donde era frontero ; y donde concur
rieron aquella noche todas las gentes de Cas
tilla á celebrar la victoria no menos hazaño
sa que afortunada.

E l querer despicarse de esta rota le tuvo 
al Príncipe Abomileque no menos costa que 
la vida. Hizo otra salida ácia Alcalá de los 
Gazules , robando y talando la tierra con 
cinco mil hombres de á caballo y duplicado 
numero de infantes : exército bastante para 
Conquistar una grande orovincia ; mal emplea
do en tan baxas empresas. Tuvo noticia Fer

nán González de Aguilar, caudillo del Con-
C@'



cejo de Ecija , que no era su intento solo eí 
apresar ganados sino asaltar el castillo de A l
calá de los Gazules; dió noticia á los R i 
cos-Hombres y Maestres que estaban en a r 
cos , y tuvieron su consejo. Era el punto difi
cultoso : porque la tierra vecina á Algecira, 
de donde él se intitulaba R e y , le favoreció 
mucho para hacer á su salvo la retirada , y 
para que le vmiesen prontos los socorros sí 
Jos necesitase. Fuera de que , las gentes que 
le asistían eran tantas, que no correspondía 
un Castellano á diez Moros; con que aun
que perdiese seis partes de su exército , le 
quedaba con quien complacerse de la victo
ria , y al R ey de Castilla quizas no le que
daban otros tantos militares de reputación 
como los que en esta refriega aventuraba. 

Anadian fuerza á su resolución los que eran 
de este parecer , con que quatro dias ántes 
se habia tenido por milagro el vencerlos : que 

era tentar á Dios el volverse á entrar en un 
peligro de donde sin él no podían salir. No se 

puede dudar que es discursivo el miedo : pe- 

ro no hubieran logrado tantas estatuas los 
Romanos, y marchitado tantos laureles sus 

Z  3 ca°



cabezas , si hubieran sido tan discursivos. Don 
M artin Fernandez portoearrero tomó por los 
que eran de contrario sentir la vo z, y 'le s  ha

b ló  en esta forma ( i ) .  Querer negar la ven
taja que hace el exército de Abomileque al 
nuestro en el número fuera contradecir á ¡os 
ojos •, pero negar que la calidad de nuestros 
soldados es superior á la de los suyos fuera 
también modestia delinqüente , si nos aprove
chásemos de ella p a r a  consentirle que se entre 
en nuestras tierras y  se vuelva libre con los 
tobos que en ella hace sin tener quien se lo 
defienda, E s  verdad que en los dos sucesos 
inmediatos en que nuestras armas han vuel
to victoriosas puede querer la fortuna su par
te , porque inferiores en número , en terreno, 
y  fatigados del camino y  de las lluvias der
rotamos á los que en todas estas circunstan

cias nos eran superiores ; pero esta razón fa 
vorece , 110 impugna mi sentimiento \ porque 
las mejores armas auxiliares para vencer son
haber vencido. Y  así , si nos ayudó la for-

tu-

(i) Don Martin Fernandez Portoearrero , General 
de las arm as, insta en que se de la batalla a os 
Moros aunque estaban estos superiores en fuerzas.



tuna i qué ofensa la hemos hecho desde ayer 
á hoy , ó qué victimas la han consagrado Ios- 
Moros , para que se haya desgraciado con nos
otros y  haya vuelto acia ellos el agrado J Fue- 
ya de que , no hay mas fortuna en las bit- 
tallas que la voluntad de Dios * que es el 
Señor de las victorias', pues si estas gentes, 
como vasallos de Albohacen „ enemigo de Chis
to el mas sangriento que se conoce en toda 
la morisma, son los que mas blasfeman su 

nombre \ por qué hemos de temer que se haga 
de parte de los infieles y  dexe el bando de 
los Católicos \ Si d  Rey nuestro Señor estu
viera presente , sé que aplaudiera mi voto , y  

que hiciera depusiesen el suyo los que le tie
nen contrario : yo no necesito de verle para  
obedecer á lo que sé será gusto suyo ; en su> 
estandarte miro al Rey ’.y  peleare por defen
derle , con los mismos aceros que si viera ar
riesgada en su pendón su persona misma. 

Mucha eficacia tienen las voces , si las pro
nuncia quien tiene crédito de buenas manos 

y de que sabe decir bien y obrar mejor. Dió 
á estas razones el último esfuerzo el haber 

contado Don Gonzalo Martínez , Maestre de 
Z  4 A l-



Alcántara , las milicias que se habian agre
gado : y halló ser hasta dos mil hombres de 
á caballo y dos mil y quinientos infantes; 
con que todos de un consentimiento resol
vieron salir en busca de Abomileque y darle 
la batalla en qualquier lugar donde le encon
trasen. Las espías que enviaron á correr Ja 
tierra traxéron aviso , que aquella noche iba 
a dormir a la vega de Pagana, vecina al rio 
Patrete ; que podrían sin mucha fatiga alcan
zarlos aquella noche : porque el exército iba 

á paso lento convoyando los ganados que ha
bian apresado. Camináron toda ella: y aun
que ántes de esclarecer el dia , por las luces 
artificíales y hogueras conocieron dónde ha
bía hecho alto ei Real de los Moros , no se 
determinaron a acometerlos : porque la obs
curidad de la noche era grande; en que no 
era fácil distinguir á los amigos de los con
trarios. A l romper el alba , algunos solda
dos de á pie , sin que les hubiesen dado or
den , empezáron desde unas colínas que do

minaban el valle á apellidar á Santiago. Abo- 
miieque estaba tan confiado , así en la cali
dad como en el mímera de sus gentes , que

íu-



tuvo por burla y entretenimiento aquellas vo
ces , juzgando, como referían despues algu
nos prisioneros , que aunque el Rey de Cas
tilla desguarneciese todas sus fronteras y jun
tase en un batallón todas sus gentes, no ha
bia de osar acometerle ; y así se estuvieron 
los mas desmontados, haciendo el mismo 
juicio que Abomileque : pero otros , hasta 
quinientos , mas desconfiados y no menos 
valerosos, montáron en sus caballos y se pu
sieron en forma de pelea. Reconocieron el 

peligro los Castellanos como cuerdos, pero 
no rehusaron el lance como valientes ; y juz

gando que darles mas tiempo era multiplicar 
contra sí enemigos , chocáron tan recio que 
se conoció bien la valentía de los ginetes 
Africanos en haber podido resistirlos, y en 
que se reduxese á punto disputable el triun
fo : pero aunque se les agregaron á los Mo
ros todos los que al principio juzgáron ha

bia sido burla el ruido de acometerlos , que
dó por los Castellanos el campo ; siendo mu

chos y de lo mas florido del Africa los que 

quedáron en él muertos, y mas los que pe
recieron en una legua que les siguieron el al

ean-



cance. La priesa que se daban á huir í  Al- 
gecira unos ; á las tierras circunvecinas otros; 
la turbación de verse acometidos quando ellos 
se juzgaban mas asegurados ; la conflision de 
ver tantos cadáveres de sus compañeros i 
los ojos , ocasionó el que no atendiesen í 
guardar la persona de su R ey. Salió á pie 
huyendo de su tienda , porque el aparato Real 
de ella no le manifestase : cansóse presto ; y 
viendo que nuestras gentes corrían el campo 
victoriosas , se arrojó entre unos zarzales fin

giéndose muerto para defender con esta es
tratagema la vida : no pudo hacer tan al vivo 
el muerto , que acercándose un soldado no 
le diese dos botes de lanza sin conocerle. 
Dexole por muerto : encontróle poco despues 
con las ansias de la muerte un Moro c¡ue 
buscaba asilo para su vida en aquellas bre
ñas ( i )  : echósele sobre los hombros , con 
ánimo de llevarle á Algecira ; pero rindióse 
á pocos pasos : y el mismo Rey le dixo que 
pusiese señal en el lugar en que le dexaba, y

die-
(i) Quedan vencidos los Moros por Don Martin 

Fernandez Portoearrero : y  muere en esta refriega el 
Príncipe Abomileque.
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diese aviso á sus soldados para que le saca
sen de aquel trance. Obedeció el Moro : f  
dando cuenta del suceso á los Moros que se 
habian retirado á aquellas sierras mas veci
nas , apadrinados de la noche vinieron en su 
busca ; no le hallaron en aquel lugar « por

que fatigado de ardiente sed por la mucha 
sangre vertida, arrojándose á beber á un ar
royo que estaba poco distante , se quedó 

muerto en la orilla. Increíble es , así el nu
mero de los Africanos que murieron en esta 

batalla (que pasáron de diez mil » siendo 
ellos mismos los cronistas de esta tragedia ) 
como la suma riqueza de todo genero de 
despojos que se halláron en sus tiendas. Sin 
embargo , un cronista de aquel siglcx, despues 
de haber r e f e r id o  esta victoria , añade. Solo 
admirarán el que tantas veces los focos ven
ciesen á los muchos , los que no consideraren 
que en estas ocasiones los soldados Christia- 

nos lo parecían en las costumbres : y  aunque 
fuera de las batallas viviesen muchos de ellos 
atracadamente , para entrar en ellas se pre
venían con la penitencia y  con las armas de 
los sacramentos *, con que t e n í a n  de su pa\ tê



á  Dios % y  con SU bazo auxiliar los ex'er 
Utos de Xerxes son poco para contrarios 

Sobrevino á estas felicidades un accidente

Martín"00 Í T ' ’0 “ * Don G o»zal0
<=¿ , iMaestre de' Alcántara , quedó pOT

Genera, de las fronteras quando partid el 

ey de Madrid í  sacar contribuciones y pe_ 
-  prestamos para las pagas desús soldados. 

D -d e  so dado de fortuna hab;a subido £,

«stre al puesto en que se bailaba : „ ad¡e 

negarle los míritos , pero tampoco la 

a : que suden hacerse tal vez compañía, 
r - r e c t o le  mucho el Rey , corrían por su 

.  "  rent3S de s“ patrimonio ; y tenia

r r - ; “ — Key„;Lj;
P .estos y ofietos de ella se proveían por su

uITa'T  .ÍS‘e ma‘ de ia el“ ™  <!• a i J  an!iago que 1)120 cl Reyen Don
A onso Melendez de Guzm an, y procut5 
esto, baria por , UM[CS mcd¡os ^  . y g. ^

“ “  “ • el ch!sm« )'eg6 con esta fuerza 
* ona Leonor de Guzman su hermana; y 

ayudo mucho á que le diese entero crédito,

Sí3r Cila Persuadída á «o le hacia 
el .Rey buenos tercios. Con esta ocasión

es-



escribió Doña Leonor al R ey ( i )  ; hacién
dole al Maestre tantos capítulos y de espe
cies tan íb s  ; mostrándose ofendida en el 
crédito y en la reputación , del atrevimiento 
con que el Maestre hablaba de su persona; 
y que por no perdonarla á ella no perdonaba 
al mismo R ey , hablando con vilipendio y 
desacato de sus acciones. Aunque se persua
dió el Rey que muchas de aquellas cláusulas 
las dictaba mas la pasión y el enojo que la 
verdad , envió á llamarle para oirle; y pre
vino á los mensageros , que si no viniese vó- 
luntariamente á su mandato , le traxesen prew 
so. Fstaba el Maestre en Xerez acompaña

do de muchas gentes suyas ; aun calientes 
las lenguas de los aplausos que le habían da
do por la victoria contra el Rey de Alge- 
cira • abrió las cartas esperando leer en ellas 
nuichas honras que le hiciese el Rey ; y vien
do el efecto tan contrario , le faltó poco para 
“ atar á los mensageros Luego conoció de 
dónde le venia el tiro ; é hizo juicio de que

su

cdíL ? ° !! 1Gon2a1°  Martinez » Maestre de Alcántara» 
’  desquiciaron de su fortuna.



su herida era incurable : porque la ira de una 
muger que se presume ofendida nunca dió 
quartel. Executó siempre todo lo que pudo; 
y podia mucho Doña Leonor , pues podia to
do lo que el Rey. Partió el Maestre con to
das sus gentes de Xerez á Moron , lugar 
fuerte de su Orden ; y desde allí le respon
dió al Rey una carta tan libertada y des
atenta , que hizo verisímiles los delitos de 
que Doña Leonor le acusó en la suya. Pre
vino el efecto que habia de hacer la carta en 
llegando á manos del R ey ; y dexando en 
Moron Alcayde que le hizo homenage de no 
recibir al Rey aunque llegase á sus puertas, 
pasó á los castillos de Magacela y Bienque

rencia : y dexándolos abastecidos de gentes 
y de municiones, tomo el mismo homenage 

á sus Alcaydes que al de Moron ; y partió 
á los castillos y fortalezas que tenia su Or
den en la frontera de Portugal , para que es
tuviesen por él contra el Rey Don Alonso. 

De la respuesta tan libre y desahogada co
ligió el R ey el último arresto en el Maes
tre Don Gonzalo; y env;ó orden á los Ca

balleros que dexó subordinados al Maestre,
pa



para que no desamparasen í  Xerez por si 
intentasen hacer nueva salida los Moros de 
Algecira. Pasó el Maestre á la frontera de 
Portugal; y no solo abasteció los castillos d i 
Alcántara, Santi-Ibailez y la torre de piedra 
buena , previniendo á sus Alcaydes que no ad
mitiesen al Rey de Castilla , sino que se los 
ofreció al R ey de Portugal despues de sus 
dias si le amparase contra el Rey. Excusóse 
el Rey de Portugal , con que tenia treguas 
con el de Castilla ; y aun le debían de durar 
dolorosas memorias de quán mal le estuvo 
quebrantarlas por ayudar á otro vasallo re
belde. Pasó ai ultimo despecho el Maestre, 
escribiendo al R ey de Granada y ofrecién

dole entregar los castillos con las mismas 
condiciones que al de Portugal: pero no lle
garon estas cartas á man os del R ey de Gra
nada ; sino á las del R ey Don Alonso, ha

biendo desbalijado las espías que tenia con
tra los Moros al mensagero del Maestre.

Esta noticia, y la que tuvo de haber 
muerto los Moros á Jufre Gira’iberte, A l

mirante del Rey de Aragón, de un saetazo 
que le diéron los Moros de Algecira habien

do



do salido desde el estrecho í  batallar con ellos 
por tierra , con la de que se enviaban í  des
pedir los Aragoneses, le hicieron al Rey ali
gerar la jornada i  la frontera. Dexó hechos 
libramientos para sus soldados , y partió á Va

lencia donde le escribieron estaba el Maes
tre de Alcántara. En Cazalegas, lugar veci
no á Talavera de la R eyna, tuvo noticia de 
que se habian separado muchos Freyles de su 
Maestre ; y que se habian juntado en la villa 
de Alcántara, y que la tenían por suya. Ala
bóles la determinación el Rey ; y díxoles eli
giesen Maestre: y que le parecía muy bene
mérito de ese puesto Ñuño Chamizo. Así lo 
executáron, con aprobación de otros muchos 
Freyles que para la elección viniéron de los 
lugares de sus Encomiendas ( i) .  Aquí tuvo 
también noticia de los tratos que tenia con 
el Rey de Portugal , para entregarle los cas
tillos del Orden que alindaban con su Reyno: 
y como siempre crecen las malas nuevas, aña

dieron que el R ey de Portugal se disponía
ya

(i) Don Gonzalo Martínez , Maestre de Alcánta* 
ra , fue depuesto del Maestrazgo ; y  elegido en su 
lugar Ñuño Chamizo,



ya á darle socorro con que hiciese resistencia 

al Rey de Castilla. Esta noticia le obligó al 
Rey Don Alonso á apresurar tanto las jor
nadas , que en dos dias y pocas horas del 

tercero anduvo mas de quarenta leguas. Ama
neció la mañana del tercer dia , despues del 
aviso , en Valencia donde estaba el nuevo 
Maestre con los Freyles electores. Acogié
ronle en la villa , y diéronle noticia de que 
Don Gonzalo Martínez ocupaba el castillo. 
Luego que tuvo noticia de la entrada del R e y  

en Valencia, hizo que colgasen por las alme

nas en contorno los pendones que habia to
mado á Abomileque y á otros personages de 
sangre Real que le acompañáron en la batalla 
en que murió; y puso el suyo en medio, 
sobresaliente á los demas: sin duda preten
dió con esta acción acusarle al Rey de des
atento y de ligero, pues se movia contra 
un hombre que le habia dado tantas victorias, 

con el poco ayre de un chisme» El dia si
guiente se acerco el R ey á las puertas del 
castillo, y mandó á los que estaban de guar
dia en las torres le llamasen á Gonzalo Mar

tínez : salió éste í  la torre que llamaban de 

Part. IV . Tom. I  A a Ra»



Rabagatos. E l R ey  le dixo mandase que 
abriesen las puertas, pues le tenia hecho ho
menage ; y que sin é l , por vasallo debía obe
decerle como á su Rey. Respondió, que era 
primero su vida; y m as, quando injusta

mente se la quería quitar á quien habia qui
tado tantas á sus enemigos , y exponiendo la 

suya, por asegurarle á él en su cabeza la co
rona. Aseguróle el R ey con juramento, que 

le conservaría la vida y el puesto de Maes
tre 5 que solo para evitar lances como el pa
sado s le exoneraría de los oficios de su casa. 
Respondió, que tenia en su compañía Ca
balleros Asturianos y Leoneses: que le diese 
tiempo para consultarlo con ellos ; y que res
pondería. La respuesta fué salir un soldado 
Asturiano y despedir al R ey  con estilo tan 
grosero é indigno, que no persuadiéndose el 

R ey  podia nacer de hombre de obligaciones, 
instó que saliese el Maestre á darle la res
puesta •• y  fué tan de villano , que descarga
ron muchas piedras sobre el Rey , abollán
dole en diferentes partes el escudo. Alcan- 
záron también algunas saetas á su caballa ; y 

á un Freyle de Alcántara que estaba i  pi®
muy



muy cercano al R ey  le atravesaron con 'una 
flecha , de que cayo muerto. Desesperado atre
vimiento ; defender un delito acumulando 
tantos y tan horribles. Retiróse el R ey á 
Valencia, y dió sentencia de traidor contra 
Don Gonzalo Martinez ( i ) .  Llegó esta á'su 
noticia; y convocando los Caballeros que te
nia en su compañía (si merecen este nom
bre los que consintieron injuria tan afrento
sa contra su R ey  sin haber hecho pedazos 
al agresor )  les dixo. H asta ahora no os ha- 
liti fiado ¡a guarda de estas torres y  casti
llos ; y a  es una misma vuestra causa y  mi 
causa°. porque si yo he sido traidor al Rey> 
los que han cooperado conmigo también lo 
son ; mirad por vuestras vidas y  por la mia. 
Una de las torres le entrego1 á Per Alvarez 
Escarpizo y á Alvar Rodríguez Osorio ; otra 
i Ruy Fernandez de X odar; y otras tres á 
Fernán González de Almazan, á Diego Sa- 
carez y á Diego Perez de Grixalva : todos 

criados de la casa del Rey. Estos tres ce-

die-

M El Maestre Don Gonzalo Martinez publicado 
for traidor; y  los justos motivos que hubo para ello.
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dieron en lo exterior á la violencia del Maes
tre ; pero cónserváron siempre en el corazon 
la lealtad, memoriosos de las muchas hon

ras que el Rey les habia hecho en su casa. 
Enviáronle á decir al R ey con un hombre 
de su satisfacción , que mandase hacer esca
las ; que ellos las asegurarían en las almenas 
de la torre del tesoro, de quien eran guardas, 
para que pudiesen subir sus gentes y apode
rarse del castillo» Executose con toda preste
za esta diligencia; y subieron á su salvo_to* 
dos los soldados del R ey que se juzgároa 
importantes para aquella empresa: puestos 

encima, tremolaron una bandera del P.ey 

diciendo en voces altas Castilla (por el Rey, 
y  corrió la vo z , que el R ey estaba en el 
castillo del tesoro : ella bastó para que todos 
los Alcaydes que habia puesto Don Gonzalo 
franqueasen sus torres y apellidasen al Rey 
de Castilla. El dia siguiente llegó el Rey á 
la torre mayor 4 que la defencna Don Gon 
zalo: mandó le llamasen; y viendo estaba 
contumaz, le dixéron las compañías que es
taban en su defensa , que le obedeciese . por 

que ellos estaban en ánimo, si no lo hacia,



de salir á echarse í  los pies del R ey ; cotí 

que se vio obligado á baxar de la torre, an-̂  
tígipándose á hacer él por sí aquel rendimien

to : llegó la rd e , y sobre delitos indignos de 
venia ( i ) .  Mandó el B.ey se le quitasen de 
delante : que se executase en él la sentencia 

dada de traidor ; con que le degollaron, y 
despues quemáron su cuerpo. Luego que su

pieron los Alcaydes de piedra buena y de 
Santi-Ibañez la muerte de Don Gonzalo, tra» 

xéron las llaves de sus castillos al R ey ; y 
el Rey se las entregó á Ñuño Chamizo, Maes
tre que era ya del Orden de Alcántara : y 
partió el R ey á Valencia ácia Truxillo, di
virtiéndose algunos dias en el exercicio de la 

montería.
A l mal corazon que tenia el Rey Alboa- 

cen contra los Christianos le añadió nuevo 
fuego de indignación y venganza la noticia 
que tuvo de la muerte del Príncipe Abomi
leque su hijo , y del grande estrago que ha
bian hecho en la morisma; que sin1 duda en

las

(i) El Maestre Don Gonzalo Martínez fué degolla
do, y  quemado su cuerpo.



las tres refriegas pasadas llegarían í  veinte mil 

los muertos , heridos y presos: y así por 
vengar la muerte del hijo, como por razón 

de estado de que no juzgasen los Castella
nos se habian entibiado sus alientos ni nii- 
norádosele las fuerzas , hizo que pasasen has
ta tres mil ginetes Moros í  Algecira , y en 

ellos toda la flor de sus exércitos. Apénas 
pusiéron los pies en ella, quando empezáron 

á dar muestras de valor y ardimiento, cor
riendo la tierra de Arcos , de Xerez y Me
dina Sidonía , haciendo toda hostilidad y da
ño en las tierras del Rey. Hallábanse los de 
Xerez sin cabeza á quien obedecer desde que 
faltó ej Maestre de Alcántara Don Gonza
lo ; y de conformidad eligieron uno que lle
vase el pendón del R ey , á quien juráron to
dos seguir como si fuera el R ey mismo: ¡qué 
poco escrupulosa es la lealtad! ¡qué poco 
puntoso el zelo de los vasallos que sirven 
á su R ey con fineza ! Tuvieron noticia del 

parage en que andaban los Moros, y acele- 
ráron ácia él las marchas ; luego que se pu
sieron á la vista, apretó al caballo el que lleva
ba el pendón del R e y ; y le siguieron con

ím-



Impetu tan alentado los fronteros de Xerez 
y de Arcos , que desordenáron los esquadro- 
íies de los Moros en confusion tan deshecha, 
que nunca pudieron volverse i  unir ni reco
brarse : y quarta vez cantáron victoria los 
Castellanos ( i ) ;  habiendo muerto de ios tres 
mil los dos m il: y entre ellos los soldados 
que tenia de mas reputación el Africa; y un 
Moro Bontuy, privado del R ey Alboacen: 
y volviéronse á Xerez con la presa que lle
vaban ios Moros, y con los despojos que 

dexáron en la campana.
Proseguía el R ey  en sus diversiones de 

la caza por los montes de Tru^iilo, hacien
do tiempo í  que llegasen sus gentes de Cas
tilla para hacer guerra aquel año á los Mo
ros ; que fué el veinte y ocho de su Reyna- 
do. Hizo noche en Robledillo: el Alcayde 
de aquel lugar cuidaba de las atarazanas de 
Sevilla. Informóle al R ey de la suma nece
sidad que tenia su flota de repararse, por 
haber estado todo el invierno en la mar

guar-

(i) Quarto reencuentro con los Moros, en que que- 
dáron victoriosos los Christianos.
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guardando el estrecho : que muchos de los 
vasos estaban ya del tiempo y de los com
bates incapaces de echarse á la mar : que otros 
muchos vasos estaban sin marinería, por ha
ber corrido una mortal epidemia en ellos. 
Entró en gran cuidado el R ey con esta no
ticia : porque no ignoraba el que ponían así 
el Rey de Marruecos como el de Granada 
en echar al mar poderosas armadas. Partió 
con toda diligencia á Sevilla; donde llegó 
mártes de carnestolendas : y el dia siguiente 
pasó en un barco por el rio Guadalquivir á 

San Lucar; donde le encontró Bernaldebro, 
Capitan de uno de sus navios , con una ga

lera cargada de pan que el Almirante Teno
rio habia cogido í  los Moros ( i ) .  Los pri
sioneros que hicieron en ella dixéron, que el 
R ey  Albohacen quedaba en Ceuta apercibién
dose para pasar á España. Pasó desde San 
Lucar al puerto de Santa María, é hizo ar
mar las ocho galeras que estaban en aquel 
puerto sin gente; y dio'orden de q u e se las

re-
(i) Grandes prevenciones que hace el Rey de ar

mada contra Ios-Moros, para oponerse al poder del 
Hey de Marruecos,



íemítiesefl al Almirante Tenorio. Despacho 
sus cartas al Rey de Aragón avisándole da 

las prevenciones de armada que tenia Alboha- 
een , para que en cumplimiento de los pactos 
establecidos le enviase, navios de socorro para 
la guarda de la mar. Volvió el R ey á Se
villa ; donde tuvo aviso que la armada del 
Rey Albohacen , que constaba de doscientas 

y setenta velas mayores y menores, había 
pasado aquende el mar sin que hubiese po
dido embarazarlo el Almirante Tenorio, por 
haber pasado todas de noche y por parage 
muy distante de donde estaba nuestra flota* 
Aunque no faltáron envidiosos de sus venta

jas , que intentasen descomponerle con el R ey 
queriendo persuadirle no era posible hubie
sen pasado tantos vasos si no es habiendo el 
cerrado los ojos por haber abierto las manos 
á los sobornos ; esta noticia le participó su 
muger Doña Elvira escribiéndole con un co- 

mitre de su galera. Dió calor el Rey í  que 
armasen de gentes escogidas las seis galeras 
que de nuevo se habian fabricado en Sevilla, 

y envióselas al Almirante para que las in

corporase con el resto de la armada » con
que



que llego á juntar treinta galeras y quatro 
naos; corto numero , comparado con la ar

mada de Alboacen que constaba de doscien
tos vasos mayores : pero quiso despicarse el 
Almirante de los que le calumniaron con él, 
purificándose por una parte de su sospecha 

y dándoles mas hazañas que envidiar á sus 
émulos. Hizo tocar sus tambores y  trompe
tas á acometer, y  fué en busca de toda la 

armada de Alboacen ; honrosa temeridad, que 
le hubiera hecho glorioso en las memorias de 
los siglos, si le hubieran acompañado todas 

sus galeras y  navios aunque eran todos pocos: 

pero de todas las treinta galeras solas diez y 
©dio le siguieron; y  de los navios solo uno 
que llevo i  remolque la Almiranta , por no fa

vorecerle el viento. Peleáron estos pocos va
sos con gran bizarría : pero sobreviniendo por 
instantes muchas esquadras de galeras, y co
giéndolos ya cansados de herir y matar, ren

didos á manos de sus mismas victorias, se 
rindieron á las de los Africanos; siendo ven
cidos , solo por cansados de vencer ( i} .  Echá-

ron

(x) Encuentro de las armadas, en que guedáron
ven-



. 379
ron algunas de aquellas galeras í  fondo; en 
otras entráron los M oros, no habiendo que
dado vivo ningún Christiano. Aferráronse con 
la Almiranta de Castilla quatro galeras de 
los M oros: y el Almirante Tenorio se de
fendía y ofendía con tanto denuedo, que 
habiendo saltado dentro por tres veces los 

Moros, los volvió á echar fuera con valor 
increíble. Viendo los que estaban en el na
vio, que desde él no podían, por faltarles vien
to, favorecerle ; y reconociendo la mucha gen
te que le habian muerto á su Almirante en 
las refriegas pasadas , desamparáron el navio, 
y saltáron en la Almiranta para defenderle. 

Esta resolución, obrada con el acuerdo de 
su fineza , ocasionó la última adversidad al 
Almirante *. porque viendo los Moros sin gen- 

/ te el navio, entráron con toda diligencia ; y 
como sobrepujaba mucho á la galera, des
de lo alto de él arrojaban dentro de la A l- 
miranta piedras y saetas, logrando todos los 
tiros sin resistencia. Volvieron á hacer quar-

ta

vencidos lo r Christianos, por la excesiva ventaja de 
los baxeles; y  mataron al Almirante Tenorio.



ta entrada los M oros: y 110 t e n i e n d o  y3 
gentes ei Almirante con que rechazarlos, Ha
d ó  ácia sí los pocos soldados que le habían 

quedado ; y  teniendo con una mano asido el 
pendón y jugando con otra la espada , obró 
milagros de valentía su brazo : cayeron muer 
tos á sus ojos los pocos que habían quedado 
vivos de los Christianos; y ni el verse solo 

le hizo desamparar el pendón ni rendir la 
espada , hasta que á cuchilladas le desjarre
taron manos y pies: una barra de hierro que 
desdé lo alto del navio descarglron sobre su 
cabeza fue quien acabó de quitarle la vida» 
Muerto, le segaron la cabeza , y la arroja-? 
ton ai mar ; y de su cuerpo hicieron presen
te al R ey  Albohacen : despues desarbolaron 
el estandarte dei Rey Don Alonso, y le 
arrastraron por el mar. Viendo derribado el 
estandarte y perdidas las gentes, los que ha
bían quedado en las galeras las desampara
ron y se retiráron á los baxeles: y sobre
viniéndolas un poco de viento favorable, apor

taron á Cartagena ; con que fuera de estos 
pocos vasos, anadió el R e y  Albohacen af 

gíueso de su a r m a d a  toda la flota de Cas



tilla. Aunque la pérdida fué tan quantiosa, 
y los soldados tantos y tan valerosos : y en
tre ellos el Almirante Tenorio ; hombre de 
un siglo *. porque se vieron juntas en él las 
ventajas que rara vez suelen hacer entre sí 
paces; suma industria ; sumo valor ; suma 
fortuna; no se acobardó el pecho augusto del 
Rey Don Alonso : ni dexó el gobernalle, 
rendido á las furias de temporal tan des
hecho.

Duraban aun las treguas con el R ey de 
Portugal, que tenia armada aprestada en el 

mar: que era lo que necesitaba la urgente 
necesidad de guardar prontamente el estrecho 

para que no se inundase España de Africa
nos; siendo1 constante voz de los historiado
res mas verídicos de aquel siglo, que había 
pasado Albohacen consigo hasta quinientos 
mil Africanos. Valióse de la Reyna Doña 

María, para que con los cariños de hija obli
gase á su padre el R ey de Portugal á que 

atendiese á esta causa, común á toda la Chris- 

tiandad. Conoció el riesgo que amenazaba á 

Tarifa, estando solo tres leguas distante ds 
Algecira ; en cuyos montes se albergaba aque

lla



Ha multitud innumerable de Moros ( i) .  En
vió por Gobernador de ella á Alfonso Fer
nandez Coronel; y cuidó se abasteciese de 
trigo, de municiones y pertrechos, teniendo 
por cierto seria el tomar aquella villa el pri
mer empeño de los Africanos, como lo ma
nifestó el suceso: y á la celeridad con que 
Ja abasteció el R e y , se debió únicamente el 

poder mantenerse. Pudo tanto el ruego de la 
Reyna Doña María con su padre, que á po
cos dias llegó toda la flota del Rey de Por
tugal á Sevilla, con su Almirante Manuel 
Pezano y su hijo Cárlos , á quien soltó de 
la prisión el R ey  Don Alonso. Recibiólos 
con mucho agrado, é hízoles grandes honras: 
pero no pudo conseguir que pasasen á la guar
da del estrecho; y así se quedáron en Cádiz. 

Esta condescendencia del Rey de Portugal 

hizo que las treguas de un año pasasen á ser 
paces perpetuas; y que el R ey  pidiese licen
cia á Doña Constanza, hija del Infante Don 
Juan Manuel, para que pasase á Portugal a

ce-

(i) El Rey de Portugal acude con su armada en 
socorro de Castilla.



celebrar las bodas con el Príncipe Don Pedro 
de Portugal. Valióse también de los Geno- 
veses: y eligiendo por su Almirante á Don 
Egidio Bocanegra , hermano del Duque Si

món , los obligó con esta honra á que por sus 
estipendios le enviasen quince galeras; con 
que cobráron aliento los cabos de las galeras 
Portuguesas para intentar hacer resistencia. En
vió también á Aragón sus mensageros para 
que le ayudase el R e y , en fe de los concier

tos establecidos; y porque no alegase falta 
de medios, le envió cantidad de doblas en 
préstamo, con que pudiese pagar por tres 
meses los soldados suficientes para armar sus 
doce galeras y enviarlas con toda brevedad. 

A  este mismo tiempo se estaban fabricando 
vasos en todas las atarazanas del R ey  : y  se 

tuvo por prodigio de su actividad y vigilan
cia , que en el espacio de siete meses pudiese 

juntar armada que no solo diese celos, sino 

es terror á Alboacen ; de quien hizo Gene
ral a Alfonso Ortiz Caldeton, Prior de San 
Juan.

Ya en su fantasía se daba Alboacen por 
Monarca de toda España, viendo ei mar li

bre



bre para que pasasen todas las gentes del 
A frica ; á quien habia convocado , asegurán
doles no los llamaba para el ajobo de con
quistar provincias, sino para el gozo de po
seerlas •• porque no habia de haber en todas 
las fuerzas de España juntas quien pudiese 
hacer rostro i  sus esquadrones : que solo con 
la ociosidad de poner los pies en la tierra 
de España la dominarían : que serian sus pa
sos otras tantas victorias : y que les juraba 

por el santo profeta Mahoma , no le había 
movido el apetito de dominar, ni las ansias 
de extender su imperio , á las fatigas que ha
bia tomado en conducirlos ; sino el volver por 
la honra de su gran profeta, y desagraviarle 

haciendo que en España, donde mas infama
do habia sido su nombre, fuese mas aplau
dido. El pretexto de la religión ( poderoso en 

todos pero mucho mas en el vulgo) y las 
o fe rta s  de heredarlos y enriquecerlos en las 

tierras fértiles de España , hizo que se despo

blase ei Africa en su seguimiento ( i) . Em-
pe-

( i )  E l  e x c e s iv o  n ú m e r o  d e  A f r i c a n o s  q u e  pasó  con 
i r a  E s p a ñ a  : y c o m o  e m p e z á r o u  p o r  T a r i f a  sus 
q u is ta s -



pezó por Tarifa sus conquistas ; como lo ha
bia prevenido el Rey Don Alonso, señalando 
por su Alcayde á Juan Alfonso de Benavi- 

des: de cuyo valor tenia el R ey muchas ex
periencias , por haberle criado desde niño en 
su casa. Substituyóle en lugar de Alfonso Co
ronel : porque quería siempre tener á éste á 
su lado, fiando no menos de su voluntad que 
de su entendimiento. Entraron en Tarifa en 
compañía de Juan Alfonso de Benavides 
Juan Fernandez Coronel, hermano de Don 
Alonso ; Ruy González de Castañeda ; Gon
zalo Alfonso de Quintana; Fernán Carrillo 
y Pedro Carrillo su hermano ; Sancho Mar
tinez de Leyva; Iñigo López de Orozco : to
dos criados en la casa del R ey , y dignos de 
inmortales elogios por el tesón bizarro con 
que mantuvieron aquella plaza contra toda la 
potencia Africana , señalándose mucho entre 

los demas Caballeros Leoneses y Castellanos 
que la defendían.

Solo diez dias ántes que pusiese Alboha
cen el sitio (que fué á veinte y tres dias del 

»es de Setiembre del año veinte y ocho

Reynado de Don Alonso) entráron en 
Part, I V , Tom, I,



Tarifa; y lográron en ellos, en repararla y 
abastecerla, lo que podía ser empleo y fatiga 
de muchos meses. Como las gentes y las má
quinas militares que habia traído consigo A l
boacen eran tantas que sobraran para la con
quista de muchos Reynos, desde luego em

pezó á ser el sitio tan apretado que ni aun 
para el respirar les dexaban ocio. En seis 
horas hicieron un foso delante de sus Rea

les , que cercaba la villa en contorno y 
les embarazaba hacer correrías a los sitiados; 
combatíanla á un tiempo con veinte ingenios, 
sin que pudiesen los de adentro impedirlo; 
porque sus ballesteros cubrían el ayre con las 
saetas ? sin que pudiesen sacar una mano sin 
peligro ( i ) .  Apoderáronse de la torre de Don 
Ju an , llamada así (como escribimos en la 
vida del Rey Don Sancho) por haberla edi
ficado á expensas de los Reyes Moros este 
Don Juan que desnaturalizado de Castilla se 
pasó al Africa ; desde ella asestaban mejor 
los tiros á la ciudad : y pareciéndoles que el 

estar poco eminente les embarazaba el no

(i) Sitio de Tarifa.



tenerla ya arruinada con los trabuco,, en,pe- 
zírort á labrar junto S ella otra torre, cou 
ánimo de , „ e descollase dos tercias mas que

00 ^uan * con <iue se prometían ar
rasar con facilidad los muros, las torres y
los edificios. Eran cien mil manos las que 

trabajaban en esta obra ; con que en el espa
cio de un dia crecía desmesuradamente. No 
podían embarazarlo de dia los sitiados : pero 
por las noches les derribaban loque de día 
habían fabricado. Quatro veces ¡nslstiíron en 
proseguirla, y otras quatro se la arruiníron: 
y viendo las muchas vidas que les costaba 

e defenderla , se rindieron í  la constancia de 
los Castellanos. Solo por la pane que mira
ba a la mar estaba la villa sin foso; pero 

tan guardada de infantes y  caballeros Moros, 
que bastaban sus tropas para el sitio de toda’ 

la villa : pero necesitando los sitiados de dar 
M o  al Rey de la apretura en que se halla

ra, se resolvieron í  salir á batallar con 
dios i teniendo prevenidos dos hombres y una 
chalupa , para qUC logrando la confusion de 

1 PE|ea, se hiciesen en ella al mar y le die- 

SCn R c Y '1 aviso. Ejecutáronlo con valor 

^  b 2 tan



t a n  bien afortunado ,  que sin perder un hom
bre arredraron los Moros del arenal ¡ cau
sando en ellos muchas muertes y  estragos, 
corao en todas las demas salidas que hicie- 
ron por l a s  noches i  recoger las piedras que 
h a b i a n  tirado de día , y  á subir también los 
materiales de que necesitaban para cerrar las 
brechas que abrian en los muros los comba
tes continuos de los ingenios. Supo el Rey 
el g r a n d e  aprieto en que se hallaban , y des

pachó con toda c e l e r i d a d  al Prior de San 
Juan, con las doce galeras, quince naos y qua

tro lefios que se habian armado e n  sus ata
razanas ;  y  dióle carta para el Almirante de 
Portugal que estaba en Cádiz , rogándole que 
se arrimase con sus doce galeras al estrecho, 

pero no se dexó vencer del ruego No se des

d e n t ó  por eso el Prior, y
c0„  su armada en frente de la villa de Ta - 

fa • con que cobráron grande aliento los Cast
L o s  , y % 6 ,a n te  desmayo s o b r e  Albo acen

que estimara mucho no haberse entrado 
aquel empeño ( . ) .  No fué efecto de a c o 

tó E l valor con que se defendían los de Tarifa OT



bardía el miedo : fundamento tuvo grande 
para su desmayo. Habia hecho juicio Alboha
cen , no habia de poder el Rey de Castilla 
disponer en todo aquel año armada que le 
estorbase el correr libremente el mar como 
dueño de é l : en esta confianza , luego que 
desembarcáron sus gentes, caballos, armas y 

víveres, se deshizo la mayor parte de su ar
mada ; volvió á su suegro el Rey de Tre- 
mecen las esquadras de sus galeras; al Rey 

de Bugía sus naos ; al de Granada su flota: 
y quedóse con doce galeras dentro del puerto 
de Algecira, y con las embarcaciones- meno

res, para conducir las vituallas de sus puer
tos. Discurría también que la armada del 
Rey de Portugal y la del Rey de Aragón 
no podían tardar en unirse con la de Casti
lla ; con que podían cerrarle con tanto aprie
to el estrecho, que le impidiesen la vuelta 
á Africa. Creció el cuerpo de su miedo ex
perimentando que en solos tres dias que los 
vasos menores no habían salido por miedo

de

como llegó la armada en socorro; con que desraa- 
■yáron los Moros.



de nuestra armada levantaba ya la multitud 
las voces con la falta de los alimentos: 
que aunque fué mucho lo que acarreó del A fri
ca , eran innumerables los gastadores. Tanto 
se dexó sobrecoger del miedo, que le envió 

un mensagero á Don Juan Alfonso de Be- 
navides pidiéndole le enviase dos personas 
con quien tratar algunas cosas que juzgaba 

le serian á su R ey convenientes : que él en
viaría otros dos en rehenes. Envió á Nuno 
Ruiz de Villa-mediana, y á Ruy López de 

Ribera. La noche en que llegaron estos al 
Real del R ey Alboacen sobrevino una tor
menta tan horrible, que arrojó de las quince 
galeras las doce contra las costas; donde en
callaron unas, otras se abrieron: y las doce 
naos se dexáron llevar donde quiso el ímpe
tu türioso de los vientos. Aportaron parte 
de ellas á Valencia, y las mas á Cartage
na ( i) .  El Prior de San Juan , que hacia 
oficio de General, escapó una galera ; y otras 

dos pudieron seguirle. Fuéron muchos los sol-
da-

(i) El contratiempo que padeció la armada de 
Castilla.



dados que perecieron ; y í  todos los que que- 
díron vivos hicieron prisioneros los Moros, 
como dueños de aquellas costas. Lleváronlos 
delante de su R e y ; y exhortólos á que re
negasen , alegando para dar eficacia á su ser
món , que en el suceso presente se conocía 

que el cielo apadrinaba su secta y reprobaba 
la de los Christianos : pues quando le falta
ba á él armada con que resistir á la del Rey 
de Castilla , el cielo habia alistado los vien
tos que batallasen en su favor. No fué mal
dad tan execrable que un Rey criado en 
aquella falsa secta y con tibias luces de la 
verdad de la fe predicase á favor de su re

ligión ; pero que hiciese infeliz fruto su ser
món entre Católicos fué lo mas lamentable-, 

renegáron muchos de la fe de Christo por 

evitar la muerte y por conseguir las honras 
que el Rey prometía á los apostatas; los 
que despreciáron sus amenazas y sus ofertas 

fuéron degollados en su presencia. Entre los 
que estuvieron firmes en la fe se señalo mu
cho Juan Alfonso de Salcedo: añadió mas 
lustre á su linage con su constancia» que le 
habian dado las proezas esclarecidas de sus

Bb4 ma-



mayores. Al querer prenderle los Moros, se re

sistió con tanto denuedo que admiró su valentía 

á ios bárbaros. Pudieron matarle: pero persua

didos á que le ruducirian á su religión, q u i 

sieron lograr á su favor lo generoso de sus 

alientos. Lleváronle preso delante de Alboha

cen ; é informado de la bizarría de sus espí

ritus , íe ofreció honras, riquezas , y  los pues

tos primeros en su milicia, porque abrazase 

su ley : que de otra suerte , moriría con sus 

compañeros. I  o estimo mas , le respondió, 

poderme llamar Christiano que tener tu Im
perio y  el de todos los Reyes del mundo: si 
me quitares la v id a , harás que pague á Je -  
su-Christo del mejor modo que puedo la vida 
que él primero sacrificó por mí. Ofendido 

de la respuesta el R e y ,  mandó cortarle la 

cabeza ; y é l , baxando el cuello al cuchillo, 

dixo : mas debo a tu rigor que á tus pro
mesas ; pues quando por tu mandado me 
quitan la cabeza me la coronan.

Los enviados de Tarifa por haberlo pe

dido el R e y  , aguardaban á que los llamase; 

y  viendo el descuido del R e y  , pidieron au

diencia. Puestos delante de él dixéron, que

por



por su orden habían venido de Tarifa ; que 
les dixese su pretensión. El R ey liego ha
berlos llamado: porque la pérdida ‘de nues
t r a  armada había mudado tanto el semblan
te de las materias de la guerra, que se juz
gaba para todos los trances sin competencia 
s u p e r i o r  ( i ) .  Díxoles que aunque hablan ve

nido sín su orden , era estilo de los Reyes 
de Marruecos que no saliesen de su presen
cia los forasteros sin alguna honra ; y así que
ría darles aquel dia su mesa. Era viernes , y  
lo s  platos que servían eran diferencias de 
aves ; y atentos á su religión no quisieron 
comerlas. Exhortólos con él exemplo de los 
que habian apostatado de la f e , que por 
mandato del R ey comieron de aquellas vian
das prohibidas : pero ellos estuvieron cons

tantes sin querer probarlas. Instaron ai Rey 
para que les diese licencia de volverse a Ta
rifa. No sé lo que hubiera hecho á no habar 
en Tarifa rehenes suyos; muy creíble es que 
las cabezas de los Moros guardáron las de

los

(i) Los enviados de Castilla al Rey de Marrue
cos , quán observantes se mostraron dé la religión.



los Christianos. Luego que llegaron í  sus Rea- 
les los dos Moros que había enviado á Ta
rifa , mando tocar sus tambores y afiafiles pa
ra que se previniesen todos de armas y vol
viesen á repetir los asaltos y combates contra Arago 

la villa. En el poco ocio que tuvieron los ^  
sitiados habían limpiado sus fosos, reparado 
sus muros y torres ; con que aunque fueron 
estos últimos combates mas porfiados , se 
pudieron defender y ofender con menos ries
go. No les faltó industria , aunque era el si
tio tan riguroso , para darle al Rey indivi
duales avisos del estado en que se hallaban: 

un Christiano , diestro en el Arábigo , entre 
los Moros usaba el trage de M oro; y á ho
ras que tenia determinadas hablaba en secre
to con Don Juan Alfonso de Benavides: in
formábale de los intentos que tenía Alboha
cen ; y Don Juan Alfonso le fiaba las cartas 
para el R ey , con las noticias individuales del 

estado en que se hallaba la villa : y por esta 
misma mano llegaron con seguridad las car
tas del Rey á las de Don Juan Alfonso. En 
la última que le escribió el Rey le alentó
mucho á que conservase la plaza , dándole es-

pe-
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per/a fizas de que no dudase irla píesto á  so
correrle : que no le desmayase la pérdida de 
nuestra armada , porque aguardaba por horas 
galeras de Genova y la flota d,el Rey de 
Aragón ; que con los diez navios de guerra 
que habian escapado libres de la tormenta 
hacia número bastante para guardar el mar y 
defender el estrecho. Alabó mucho su valor 
y el de sus gentes en las salidas que hicieron 
contra los Moros ; pero le advirtió era mas 
conforme á la prudencia el excusarlas; porque 
aunque llevasen siempre la peor parte los Mo
ros , era para ellos menos sensible la falta 
de cien soldados que para él un soldado muer

to ó herido ; por ser la multitud de los Mo
ros innumerable , y muy limitado el numero 
de los Castellanos que guardaban la villa : que 
su obligación y su empeño era solo conser
varla ; y por la suya del Rey corria la obli

gación de socorrerla : y que no tardaría en 
ver cómo sabia el Rey desempeñarse de la 

parte que le tocaba.
Habia enviado el R ey á la Reyna Doña 

María á que se abocase con el Rey de Por
tugal su padre y solicitase su ayuda para esta

em-



empresa - y  ofrecióla el R e y  venir'en persea 
con todas las gentes de su Reyno. Obligóse 
tanto el R e y  Don Alonso de esta oferta, 
que pasó á Portugal : viéronse ambos Reves 
en Girumeña , y uniéronse con lazo estrecho 
de amistad ( i ) .  Dexó el Rey Don Alonso 
las compañías de su guardia , que viniesen asis
tiendo á !a persona del Rey ; y orden para 
que en entrando en los lugares de Castilla 
le recibiesen como á su persona misma, eos 
teando todos los gastos de su familia. Vol 
vio á seguirle el R e y  con toda presteza 
hizo se juntasen en su palacio todos los Pre 
lados, Ricos-Hombres , Maestres de las Or 
denes, y los Alféreces á quien habia encomen 
dado los pendones de sus hijos: viéndolos 
á todos juntos, se sentó en su trono ; hizo 
le pusiesen en su mano siniestra la corona que 
Se pusieron en la cabeza quando le ungieron 
R ey , y al lado derecho su espada : y habló
les en esta conformidad (2). Esta corona he-

re-
(1) Vistas en Girumeña del Rey de Castilla y  Por

tugal : y  como quedaron confederados contra los 
¡Moros.

{2) Razonamiento que el R ey Don Alonso hizo
á los suyos.



fide m 'ls padresy duelos debía mi n a 
cimiento el ser Rey pero ninguno de vos
otros ignora , que el haber podido conservar es
ta corona tan combatida de enemigos domés
ticos y  extraños , solo lo he debido a esta es
pada ; y a  obrando con ella justicia en los 
tribunales ; y a  ensangrentándola diferentes 
veces en las lides con mis contrarios : pero 
el Rey , aunque no niego tiene especiales asis

tencias de Dios , no es mas de un hombre; 
y solo puede obrar como uno , aunque mas 
bríos le den los espíritus generosos del cora
zón que le anima y  la sangre Real que ar
de en sus venas. Si vosotros , unos por tener 
sangre mía , otros por lo que me debeis á mí, 
p r  lo que se deben á s í mismos otros , y  
todos por la lealtad de vasallos no coope
ráis á que se jíx e  en mis sienes , imposible 
será mantenerla \ y  mas , en la ocasión pre
sente , en que Albohacen Rey de Marruecos 
ha arrojado á nuestras costas avenidas tan 

impetuosas de Africanos , que parece se trans
forman en h o m b r e s  todas las arenas de A fri

ca, E l  Rey de Granada  , y  todos los Caba
lleros Moros poderosos que gobiernan los cas



tillos vecinos á nuestras fronteras , están con 
federados con 'el; siendo su asunto borrar de 

España, el nombre de Christo é introducirá, 
la sombra de sus estandartes la ley bestial 
de su falso profeta Mahorna. Gran vergüen
za seria que fuese en ellos mas activo el 
zelo de acreditar su religión falsa  , que en nos
otros el ardor christiano de mantener la ver
dadera. E l  supremo padre y  Pontífice de la 

Iglesia , Benedicto , no solo concurre fran
queándonos las ventas de la Iglesia en ter
cias y  décimas , sino también concedietido in
dulgencias á los que con la señal de la cruz 
militaren debaxo de su estandarte contra los 

pérfidos Mahometanos : y  á los que por im
pedimentos legítimos no pudieren hallarse en 
esta conquista les concede todas las indul

gencias y  perdones que consiguen los que pe
regrinan á Jerusalen , con calidad de que 
asistan con los estipendios que se contribu

yen á un soldado en el espacio de tres me
ses ; con que acredita de religiosa y  santa 
la guerra que emprendemos contra los en
emigos mas jurados de nuestra fe. Han lle

gado á mis oídos los sentimientos de algunos

de



le vosotros que en vuestras conferencias par
ticulares habéis controvertido este punto , in
clinándoos á que era mas cuerda resolución 
entregarle a Albohacen la villa de Tarifa con 
afganos pactos honrosos , que exponer á toda 
España ( por no perder un rincón de ella)
¿ segunda ruina ; quizas mas irreparable que 
la primera. Siempre me habéis visto flexible 
$ leí razón *. y  tan poco amante de mis dic
támenes , que he seguido con docilidad, no so
lo los pareceres de mis Consejeros , sino el 
consejo y  advertencia de qualquier soldado 
particular atendiendo á lo que dicen , no a 
píen lo dice-, porque importa poco que salga 
de una choza la luz , si es luz que me pone 
en el camino y  me alumbra para apartarme 
del precipicio. Yo os ruego que , sin que os 
deba nada la corona que ciñe las sienes , les 
deis el valor que por sí merecen a las razo
nes que batallan contra ese sentimiento vues
tro. No ha despoblado Albohacen el Africa 
para sentar la espada con hacerse dueño de 
Tarifa : y  aunque aparatos tan estruendosos 

no fueran pregón de sus intentos , su voz lo 
publica y  repite tantas veces , y  en él Africa



ha hecho tantos manifiestos de que viene á 
conquistar á España  , que por hacer huno, 
su palabra y  no padecer la ignominia de los 
suyos y  de los nuestros , aunque no le im
peliese á ello el apetito de dominar y  de en
sanchar los términos de su Imperio , ha de 
procurarlo echando todo el resto de su poder; 
especialmente, constándome por aviso de mis 

espías , que el Rey de Granada con todas 

las fuerzas de su Reyno va á asistirle para 
esta empresa : pues \ qué pacto decoroso po
dré yo hacer con entregar una villa á quien 
pretende siete Reynos: Servirá el cederle á 
Tarifa de dexarle mas Ubres las fuerzas para 
asaltar otra y  otras muchas plazas. Necia 
credulidad fuera mía el persuadirme á que 

quien me rompió las treguas de tres años, 
que él mismo solicitó y  revalidó con presen
tes el tiempo que tuvo guerra con el Rey 
de Tvemecen , me las guardase ahora soli

citándolas yo  , quando se ve sin enemigos y  
con exército tan pujante. H o y , teniendo solo 
nn pie Jixo  en Algecira, bravea y  amenaza 

ruinas á nuestros Reynos : si le dexamos f  - 
xar el otro en Tarifa \ no mejoramos su cau

sa



sa y  empeoramos mucho la nuestra > Una de 
dos : 6 arrojar las armas , y  cruzados los 

brazos wndirnos a su albedrío v presentarle 
las coronas de León i de Castilla y  Anda
lucía; ú oponernos d esta primera invasión 
suya , en que su poder es menor y  nuestras 
fuerzas no están debilitadas : porque es espe- 
cíe de locura añadir poder al enemigo pode
roso , para vencerle. Luego , ó se le ha de ha
cer ahora la guerra , ó nunca ; cediéndole 
desde luego d España. N o juzgo d ninguno 
de vosotros tan muerto al amor de la p a 
tria ; tan tibio en los espíritus de la honra\ 
tan olvidado de su sangre y  de la de sus 
progenitores ; tan poco amartelado de la fe  
y religión que profesa, que no oiga esta pro- 
posicion con despecho ; con ira santa ; con 
indignación pundonorosa. Luego el batallar es 

forzoso : vamos d morir ó á vencer ; que don
de se pelea por la religión y  por la honra 
qualquiera suceso es estimable \ el vencer nos 
asegura la palma , y  el morir en tan honro
sa empresa la gloria.

Encendióse tanto en este razonamiento el 
Rey » que ardieron con la vecindad de su 

Part. IV . Tom. I . Ce lia-



llama aun los que tenian en su corazon he
lados los espíritus. A  publicas voces votáron 
todos se emprendiese la defensa de Tarifa; 
y que si perseverase el R ey Albohacen en 
el sitio, se le presentase de poder á poder 
la batalla. Con haberse dado tanta diligen

cia en el viage el R ey Don Alonso , llego 
solos quatro dias despues que el Rey de Por
tugal á Sevilla con mil Caballeros Portugue

ses de lo mejor de su R eyn o ; dexando or
den á las demas gentes suyas , que le siguie
sen por los atajos mas breves hasta Tarifa 
Dispuso el Rey Don Alonso le recibiesen con 
los mismos aparatos triunfales que á él en su 
primera entrada en Sevilla : de que se dió el 
R ey de Portugal por tan obligado , que en
vió nuevas convocatorias á su Reyno, para 
que dexando la precisa guarnición de las pla

zas y castillos , viniesen todos á asistirle. Es
cribiéronle de conformidad una carta al Rey 
Albohacen , con solas estas cláusulas. Hemos 
sabido que teneis sitiada á Tarifa-, que el

(!) llega el Rey de Portugal al sitio de Tarifa 
con mil caballos.



Rey de Granada os acompaña ; y  que bla
sonáis de que España es vuestra. Nos hol
garemos de que nos aguardéis hasta tal p la
zo : porque deseamos ver si lo que se obra 
es como lo que se habla. A  que respondió 

Albohacen : que porque deseaba saber lo mis
mo , tuviesen por cierto que aguardaría ; aun' 
que tenia hecho juicio que su aguardar se
ria de balde.

El dia siguiente salieron los dos Reyes 
de Sevilla á jornadas muy cortas, para que 
pudiesen alcanzarlos , así las gentes que esta
ban en Sevilla y su contorno , como las mi
licias de los Concejos de León , Castilla , A n 
dalucía y Murcia. El dia que salieron de Se

villa , hicieron alto en la ribera del rio Gua- 

daira ; el siguiente pasáron á Utrera : despues 

á Loja ; de allí á las Cabezas de San Juan: 

el dia siguiente á las Cuevas de Toyos ; des

de aquí pasáron á un arroyo que alinda con 
Xerez , por nombre Salado : hicieron alto el 

dia siguiente á las márgenes da Guadalete* 

donde aguardáron dos dias í  las gentes que 

venian de Portugal; donde les alcanzó tam

bién Don Pedro de Moneada , Almirante del 
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Rey de Aragón. E l día siguiente hicieron al
to en el Berrueco , lugar vecino á Medinasi- 
donia ; de allí pasáron á hacer noche junto 
al rio Barruate , y luego hicieron alto en las 
vegas que riega el rio Almodovar. El día 
siguiente, que fué Domingo veinte y nueve 
de Noviembre del ano de Christo B. N. de 

mil trescientos y quarenta , llegáron á la peña 
del cuervo á vista de Tarifa; con que la des- 
amparáron los Moros que estaban en ella de 
guardia. Viendo el Rey Albohacen y el de 
Granada que los Reyes de Castilla y de Por

tugal habian ya desempeñado su palabra bus
cándolos , confiriéron entre sí el modo cómo 
salir ellos ayrosos del empeño en que los ha
bia puesto su arrogancia ( i ) .  Dió orden el 
R ey Albohacen que alzasen el sitio y que 
se reduxesen á sus tropas , así los caballos 
como los infantes: mandó subir su tienda de 
campaña á un collado no muy distante de 
Tarifa,, y casi igual en la eminencia á sus 
muros -. en él dexó las mugeres que traía con

si»
M  El Rey de Marruecos manda levantar el sitio» 

para salir á oponerse al exército de los Reyes d9 
Castilla y  Portugal.



sigo, y  dos hijos de tierna edad, incapaces 
de tomar armas ; y dexó para su custodia 
hasta quatro mil caballos Moros y seis mil 
infantes. El Rey de Granada planto su tien
da en otra eminencia no muy distante del 
alfaneque de Albohacen , arrimándose mas á 
la sierra. Dió también orden para que que
masen todos los ingenios que habia traido 
del Africa •> señaló tropas que guardasen los 
vados de los rios , para que embarazasen á 
nuestra caballería é infantes el paso: al vado 
del rio Salado puso al Infante Abomar , su 
hijo , asistido de dos mil y quinientos caba
llos y mayor numero de infantes. El Rey 
Don Alonso y el de Portugal registráron 
aquella noche desde la peña del cuervo la 
disposición con que tenian sus Reales los 
Moros ; y despues de larga disputa con los 
Prelados y Consejeros de guerra , resolvieron 
dar la batalla en esta forma. Halló el R ey 
Don Alonso constar su exército de doce mil 
hombres de á caballo y quince mil infantes ( 1 ) .

BI-

(1) La forma en que el Rey Don Alonso dispuso su 
campo.



Dividiólos en quatro trozos: con el uno en̂  
grosó el exército del Rey de Portugal, por
que estaba muy superior en caballos é infan
tes el Rey de Granada con quien habia de 
batallar. Este trozo se compuso de los va
sallos del Príncipe Don Pedro , heredero de 
León y Castilla ( y llevaba su pendón Don 
Ñuño Fernandez de Castrillo ) de Don Pe
dro Fernandez de Castro ; de Don Juan A l
fonso de Alburquérqué , Mayordomo mayor 
del Príncipe ; de Don Diego de Haro ; de 
Don Gonzalo Ruiz Girón ; de Don Gon
zalo Nuñez Daza ; de los Maestres de Ca» 

latrsva y de Alcántara; y los Concejos d® 
Salamanca y Ciudad-Rodrigo,

E l segundo trozo de la vanguardia se 
compuso del Infante Don Juan Manuel ; de 
Don Juan Nuñez de Lara, Señor de Vizca
ya : á quien acompañáron el Maestre de San
tiago , Don Alonso Melendez de Guzman; 

Don Juan , hijo de Don Juan Alfonso de 
la Cerda ; Don Fernando Rodriguez, Señor 
de Villalobos ; Don Juan García Manrique; 
Don Diego de H aro, hijo de Don Lope el 

chico; Fernando González de Aguilar; Juan
Fer-



Fernandez de Asneros ; Garci Fernandez 
Manrique ; Alvar Rodríguez Daza , con las 

milicias de Sevilla , Ecija , Xerez y Carmona.
El tercer trozo , en que iba el Rey de 

Castilla , se compuso de todas las compañías 
de sus guardias , y de los Infanzones é hi
josdalgo de León y Castilla. A  Don Gon
zalo de Aguilar le mandó fuese á sus espal
das , con las milicias de Córdova de quien 
era caudillo. A  Don Pedro Nuñez , origina
rio de las montañas de León , soldado de 
muchas experiencias , le hizo ¿abo de todos 
los infantes que habian venido de Vizcaya» 
Guipúzcoa , Alava y Asturias de Oviedo , y 
de las tierras de las Ordenes; y le mando 
fuesen cerca de su persona, para valerse de 
ellos donde llamase la necesidad. Dió á un 
Caballero Francés, por nombre Hugo, que 
llevase el pendón de la Cruzada que envió 
el Pontífice. Habia tiempo que Hugo era va
sallo del R e y  : él le armó Caballero y le dió 
h e re d a m ie n to s  en Ubeda, y le  d ió  esposa de 
su mano honras que supo merecerle con la

lealtad de sus servicios.
E i quarto trozo se compuso de los va- 
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salios de sus hijos Don Enrique y Don Te 

lio , á que agregó las milicias de todo el 

Obispado de Jaén : y nombró por caudillos 
á Alfonso Coronel y Don Martin F e r n a n d e z  
Portocarrero ; de cuya lealtad , valor é indus
tria hacia gran confianza el R ey . Dió órden 
que entrasen aquella noche en Tarifa : y 
esclarecer del dia siguiente, dió también ór
den al Almirante de Aragón Don Pedro de 
Moneada, para que echando en tierra sus 
gentes se uniese con las del Prior de San 

Juan 6 incorporados con los que saliesen de 
¿anta invadiesen la tienda del Rey Albo- 
^cen ; con que era cierto, que por socorrer- 
a ..os Moros se desbaratarían , y desordena

dos .podrían las gentes deí R ey lograr con 
mas facilidad el derrotarlos.

Executáron con toda presteza el mandato 
del Rey Alonso Coronel y Don Martin Por- 
tocarreroj pero al vadear el río Salado ha
llaron horrible resistencia en los Moros que 
estaban de escolia ( i ) .  Eran los Castellanos

J , I} ® 0,n  M a r t i a  p o r t o c a r r e r o  y  Don A lo n s o  C oro - 
Tarifa traron C0H cíüco mil hombres de socorro su



í  quien encomendó el R ey esta empresa en
tre caballeros é infantes hasta cinco m il; y 
los Moros que se juntáron í  impedir el paso 
fueron innumerables : porque habiendo visto 
trabada la refriega , á los tres mil caballos 
y seis mil infantes que asistían al Infante 
Ahornar, hijo de Albohacen , acudieron otros 
muchos ; no solo por defender el paso , sino 
por defender también la vida del Infante. El 
suceso, aunque muy batallado , fué tan feliz 
para ios Christianos , que con pérdida de solos 
tres los pusieron en huida á todos los Moros, 
y se abrieron paso para entrar mas de cinco 

mil hombres en Tarifa. Volvieron despues á 
la guarda del vado los M oros: y habiendo 

cortado las cabezas á los tres Christianos que 

quedaron muertos , se las envió el Infante á 
su padre como trofeo de su valor ; asegu

rándole no habia pasado ninguno de ios Chris

tianos a Tarifa. Por dilatarle la noticia de un 
enfado, le ocasionó quizas la pérdida de todo 

m exercito, y le puso en balanzas su propia 
Vida como referirá la historia.

Ordenadas así ias cosas , madrugó el Rey

án~



ántes que el sol el Lunes siguiente: y aunqu? 
había confesado y recibido el cuerpo de 
Christo B. N. muchas veces desde que salió 

de Sevilla , aquel dia le confeso , dixo misa 
v le comulgó el Arzobispo de Toledo Don 

G il de Albornoz , y á su exemplo todos los 
del ejército ; y cobráron tanto aliento ha
biendo hecho paces con Dios para hacer la 
guerra á los enemigos de su fe , que les pa
recía tardaba la señal de acometer. Dio orden 
el Rey Don Alonso de que marchasen sus 
gentes á tomar la vuelta á la peña del cuervo; 
y salieron al mismo tiempo de Tarifa los que 
habian entrado la noche ántes, la gente que 
tenia de guarnición la plaza , y los que des- 
embarcáron de las naos : y plantáron sus 
Reales á vista del alfaneque de Albohacen ( i) . 
Cogióle muy de nuevo aquella multitud , por 
estar creído de que era verdadero el informe 
que le habían hecho de que ninguno había en

trado en aquella plaza ; y el sobresalto le
hizo dudar si la tierra brotaba contra el Chris

tia-

(i) Em piézase la  batalla entre los dos exércitos.



tianos. Pasada la pena del cuervo y reco
nocidos los quarteles de los contrarios , marcho 
el Rey Don Alonso á la mano derecha ácia 
la parte del mar, contra el exército de A l
bohacen ; y el de Portugal á la siniestra , ar
rimándose mas ácia la sierra donde tenia sus 
Reales el Rey de Granada. Poco ántes de 
llegar al rio Salado reconocieron los que iban 
en la Vanguardia del Rey Don Alonso los 
esquadrones de Moros que guardaban los va

dos * dió orden el Infante Don Juan Manuel 
que se detuviesen ; y fué la detención tanta, 

que llegando las tropas del R ey , no habian 
adelantado un paso. Envióle á decir el Rey 
al Infante con un Caballero de sus guardias, 
que por qué no pasaba él y los de la van

guardia. Oyó el Alferez de Don Juan el orden 
del R e y , y movióse con el pendón para pasar 
el v a d o y  el Infante Don Juan Manuel de
tuvo á los demas y á é l , dándole tan recio 
golpe en la cabeza que le hizo perder los 

estribos. No solo sintieron mal dé esta de
tención del Infante los que estaban á su lado; 

hubo quien se atreviese á decirle lo que sentía;
pe*



pero ni el verse conocido sirvió de espuela í  
su dexamiento ; y si le pareciere al lector 
voz muy tibia , podrá sostituir la que juz
gare mas significativa. Habia dado orden el 
R ey , de que los pendones de sus hijos Don 
Fadrique y Don Fernando con sus vasallos 
fuesen delante de é l : pero viendo Don Gon
zalo Ruiz , Mayordomo de Don Fadrique, 
que el no darse por entendido el Infante Don 
Juan Manuel del orden del Rey era darles 
si dia y la victoria á los Moros haciéndolos 
con nuestro desaliento briosos, le enseñó á 
obedecer obedeciendo ai gusto del Rey sin 
aguardar ni la insinuación de su mandato. 
Habia en ei Salado un puente muy estrecho 
y que tenia muchos Moros en su guarda: ar
rimó al caballo las espuelas , y entró en él 
haciendo gran riza en ios Moros que le de
fendían. Siguiéronle muchos de los vasallos 
del Infante Don Fadrique ; y pasado el puente, 
traháron sangrienta guerra con los Moros; 
Garcilaso de la Vega, viendo el gran riesgo 
en que se habia entrado su hermano Don

Gonzalo s se arrojó al puente ; y tras él los
que



que seguían el pendón del Infante Don Fer
nando : serian en todos hasta ochocientos; y 
pasaban de quatro mil los Africanos que di

vididos del grueso del exército se unieron 

para resistirlos. Duro mucho tiempo la ba
talla , sin que descaeciese el valor de los Cas
tellanos. Aunque Don Gonzalo y Garcilaso 
entráron en este riesgo sin orden del R e y  

con la interpretación sola de su gusto, envió 

el Rey á Don Alvar Perez de Guzman que 

los socorriese con las gentes que estaban á su 

orden : bastó este socorro para que los Moros 

desamparasen el puente. Don Juan Nuñez de 

Lara y Don Alonso de Guzman , Maestre 

de Santiago , aunque no les intimaron á ellos 

el orden del Rey sino al Infante Don Juan 

Manuel, luego que entendieron ser voluntad 

suya , pasaron el Salado con sus pendones, y 

derrotaron los esquadrones de los Moros que 

defendian el vado ; dexando cubierto el campo 

de cadáveres , y  teñido el rio Salado en sangre 

Africana. Los que llevaban los pendones guia

ron por una cordillera que desde el rio ter

minaba en el collado donde tenia su tienda

el



el Rey Albohacen ; con que le dexáron Ubre 
la huida á los Moros ácia la mar y Algecira; 
pero llegando cerca del alfaneque de Alboha
cen , hallaron defendido el paso de infantes 
y caballos Moros. Túvoles poca costa el des

alojarles ; huyéron ácia el valle en que estaba 
A lb o h a c e n  con todo el grueso de su exército. 
Lográron la ocasion los que hablan salido de 
A lg e c i r a , viendo acometidos por otra parte 
á io s  que guardaban la tienda del R>-y . y 
acelerando las marchas , emoistieron por lo 
eminente de aq u e lla  colina en que estaba gran 

parte del ex é rc ito  Africano y los soldados 
de mas re p u ta c ió n  á quien fió  el Rey de 
Marruecos riqueza , honra y aíeclo en la gaarda 

de sus mugeres , y de la principal de todas 
que tenia primer lugar en su voluntad ; Tu- 

necia Fátima , hija del Rey de Túnez. la  
primera embestida que hicieron los Castellanos 
fué tan impetuosa , que desamparáron la tienda 
del Rey , sus mugeres , hijos y riquezas; 
huyendo unos á Algecira , otros acia la mar, 

aco g ién d o se  á las galeras que tenia el Rey 
Moro en su puerto. Este suceso le dexo ai



R ey de Marruecos muy caido de corazon , y 

al R ey Don Alonso le dió nuevos bríos psra 
pasar el vado del Salado en busca del R ey 
Albohacen que habia baxado el valle de Ta

rifa y atríncherádose en él con todo el grueso 
de su exército. No se sabe con qué orden 
ó con qué designio , dexando el camino Real, 

tomó una vereda Pedro Ruiz Carrillo que 
llevaba el pendón del R ey Don Alonso, que 

era atajo para subir al collado en que estaba 
el Real de Albohacen siguiéronle muchos 
trozos de infantes y caballería. Puede ser Ies 
llevase la codicia de saquear la tienda del 
Rey , en que habia corrido voz se ocultaban 
grandes tesoros. Quedó en el valle el Rey 
Don Alonso, con pocas tropas de sus guar
dias y sus donceles, muy vecino al grueso 

del exército de Albohacen. Reconociéronle 
los Moros : y juzgando que si les salía bien 

el lance de prenderle ó matarle desquitaban 
con él los malos sucesos que hasta entonces 
habian tenido en las refriegas, le acometíéron 
por tres veces con corage tan impetuoso, que 

se contó por milagro el que quatrocientos 
hombres pudiesen una y otra vez rechazar la

fu-



furia d r  veinte mil combatientes ( i ) .  Volvió 
el R ey Don Alonso la cabeza juzgando que 
Don Pedro Nunez de Guzman , á quien había 
dado orden, le guardase las espaldas con sus 
tropas de caballería y con los infantes de las 

provincias de Vizcaya y de los lugares de 
las Ordenes 3 y halló se habian apartado, ar
rimándose á los esquadrones que destinó el 
R ey  para que ayudasen al R ey de Portugal 
para batallar con el R ey de Granada. No 
desmayó el magnífico Príncipe viéndose tan 
desacompañado entre un mundo de contrarios; 

y  volviéndose á los pocos que le asistían, 

les dixo : hoy conoceré lo que son mis va
sallos , y  hoy conocerán ellos lo que es su 
Rey. Dixo : y desenvaynando la espada , ar
rimó el acicate al caballo y se entró por los 
esquadrones de los Moros fulminando rayos 
con su acero. Estas palabras y este exemplo 
dió tantos bríos í  sus vasallos, y filos tan pe
netrantes í  sus espadas, que hicieron vulgar 

el prodigio de Briareo; pues cada uno parece
qu@

(i) E l riesgo en que estuvo de ser preso el R e? 
Don A lon so ; y  e l valor con que se portó.
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que peleaba con cien brazos. El Arzobispo 
de Toledo , Don G i l  de Albornoz , en todo 
este dia no se apartó del lado del R ey : vién
dole mezclado entre el polvo y la sangre, y 
tan arriesgada su persona en que no iba menos 
que la salud de todo el exército , a d e la n tá n 
dose asió de la rienda al caballo del Rey y 

le detuvo, diciéndole que el dia y la victoria 
era suya ; que no malograse con su ardimiento 
el triunfo mas glorioso que habian de cele
brar las Españas. Recobróse el R ey ; y eft 

breve tiempo , habiendo reconocido Pedro 
Ruiz Carrillo que llevaba el pendón , que 

ro le habia seguido el R ey , baxó con toda 
celeridad al valle , y con él muchas compañías 
de peones y caballos : poco despues llegó Ruy 
Perez Ponce de León , y con él el Concejo 
de Zamora y el Obispo de Mondoñedo con 

sus gentes , Ruy Perez de Biedma con sus 
compañías , y Don Gonzalo de Aguilar con 
las milicias de Cordova ; con que se fuéron 

mas despacio los Moros : y quando vieron 
venir contra sí las tropas de Alonso Fer

nandez Coronel y las de Don Martín Fer
nandez Portocarrero con todas las gentes que 
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habían salido de la armada y de Tarifa, no 
tuvieron ánimo para aguardarlos ; en confuso 
desorden huían unos á la mar , otros á A l
gecira , procurando fuese delante de ellos su 
Rey Albohacen , dándole lugar para que pu
diese escapar por los pies la vida. Del yerro 
de Don Pedro Nuñez de Guzman forjó 
Dios el mayor acierto ■; porque estando muy 
neutral la victoria del Rey de Portugal contra 
el Rey de Granada , descaecieron de ánimo 
viendo se incorporaba con las tropas del Rey 
de Portugal infinito número de caballos y de 
infantes; con que á todo huir siguieron las 
huellas del Rey Albohacen y de sus soldados: 
y vueltos á unir los exércitos del Rey de 
Castilla y Portugal, les fuéron siguiendo el 
alcance hasta el rio Guadamecil; haciendo 
tanto estrago en los Moros , que vueltas hoces 

las espadas de los Castellanos, dexáron cu
biertos de hacinas de Moros aquellos campos. 
Entráron los dos Reyes vencidos aquella no
che en Algecira *. y no teniéndose allí por 
seguros » lograron su obscuridad ; y tomó el 
R ey de Granada el camino para Marbeila, 
y el R ey Albohacen para Gibraltar. Gonsi-



deró el R ey Albohacen no estaban seguros 
sus Reynos de Africa si se supiese allá su 
derrota ántes que él llegase: recelaba no se 
alzase Abderramen su hijo con el Reyno de 
Marruecos , porque habia dado bastantes in
dicios su ambion de que le pesaba le emba
razase la vida de su padre el reynar. Este 

recelo le puso á Albohacen en cuidado, para 
enviar en diferentes horas de la noche saetías 
que averiguasen si nuestra armada guardaba el 
estrecho. No se le olvidó esta diligencia á la 
gran comprehension del R ey  Don Alonso: 
pero fue dichoso Albohacen en que el A l

mirante de Aragón , á quien previno el Rey 
para que le guardase , estuvo tan remiso en 
la obediencia como lo habia estado en todas 
las demas operaciones ; habiendo puesto el 
Rey de Castilla toda la costa de su armada, sin 
tener de ella mas provecho que si fueran pinta
dos sus soldados y sus galeras: con que asegurado 
el Rey Albohacen de que no habia en el mar 

defensa , paso en una galera suya á Africa ( i) .

La
(i) Victoria por los Christianos, con circunstancias 

milagrosas ; y las grandes conveniencias que de 
ella se siguieron á España.



La reputación , la fama > la gloria , las 
c o n v en ien c ias  que traxo í  España esta victoria 
se vienen tan á los o jos, que la mayor elo- 
qüencia se acobardará siempre al referirlas. 
Las riquezas que halláron en las tiendas de 
los Reyes se dexan considerar, aunque no 
c o m p re b e n d e r  fácilmente , atendiendo á que 

D0 vendría desaliñada la Reyna de Marruecos 
y otras siete mugeres que traía consigo el 

R ey » y c o m p e te n te  numero de damas que 
las asistiesen. Los despojos de tantas tiendas 
de Señores y Caballeros Moros, que viniendo 

á esta guerra muy creidos á que se habían 
de quedar en España , es natural traxesen 
consigo las joyas de mas estimación y las 

alhajas de mas precio ; de todo género de 
armas y caballos 5 quién podrá hacer cómputo > 
Entre innumerables cautivos, los principales 

fu é ro n  Abomar , hijo de Albohacen ; Abolía
me sobrino suyo , hijo de su hermano Al- 
bohaly Rey de Sojumenza ; y cinco mugeres 
Christianas y Moras del mismo Rey Alboha
cen : el número de prisioneros y muertos, si 
no le hubiera publicado el mismo Rey A.» 

bohacen, se tuviera por fabulosa. Hizo re-



querir hiego que llego al Africa los alcamices 
( como ellos dicen ) ó las planas en que ha
bian escrito sus nombres los que pasáron con 
él el m ar; y halló faltar quatrocientas mil 
personas : y algunos de los Moros que vol

vieron despues de esta roía á Algecira , con- 
fesáron que á la vuelta pasáron los Moros en 
quince dias ocupando solo doce galeras, ha
biendo gastado á la venida cinco meses y 
ocupado setenta galeras. Entre los muertos se 
halláron dos hijos del Rey Albohacen , de 
poca edad ; su madre Tunecia Fátíma, Reyna 
de Marruecos ; la Horra, muger de grande es

timación en el Africa ; y su hermana Dona 
Maymona.

Quieren algunos historiadores dar mejor 
lugar á esta victoria que á la de Ubeda. Y o  
las hallo muy semejantes : porque las con
siguieron dos Reyes Alfonsos -. porque ambos 
entráron mas fiados en que hacían la causa 
de Dios que su propia causa : ambos se pre
vinieron , é hicieron se previniesen sus sol
dados haciendo penitencia de sús culpas y re

conciliándose con Dios ; y la paz con él fue 

quien hizo sangrienta guerra á sus contrarios: 
Dd 3 en



en ambas partes destrozaron los pocos á los 
muchos-, y ambos Reyes reconocieron el brazo 
milagroso de Dios , á quien mas que á su 
poder atribuyeron la victoria. Es verdad que 
en esta batalla del Salado les cupo mas 
parte de gloria á los Españoles , porque fueron 
escasas ó ningunas las asistencias de los ex
traños. También es verdad que en esta ba
talla de Tarifa murieron solos veinte Chris- 
tianos, y en la de Ubeda doscientos veinte y 
cinco : pero haciendo cotejo con el numero 
de los contrarios en una y en otra batalla, 
aunque mas quieran cerrarse los ojos los in
fieles , han de ver que fué Dios quien peleo 
por los Christianos. Y  siempre que los Cató
licos movieren las armas con motivos tan re
ligiosos , experimentarán sus favorables pro
tecciones : porque á Dios no se le cansa el 
brazo ; ni puede todo el poder humano hacer 

resistencia a las mas ligeras demostraciones 
del su yo , pues con mosquitos sabe sujetar 
Faraones,

Dueños ya del campo , se volvieron á 
juntar el R e y  de Castilla y el de Portugal 

en la pena del cuervo. Hubo muchos soldados
que



que le insinuaron al R ey de Castilla seria con
veniente seguir el curso de las victorias y 
poner sitio á Algecira , y pasar despues á G i
braltar : buen asunto , si su consecución pu
diera depender solo de la presteza de los de
seos , y no de la prolixidad de las manos y 
de los dias ; para que faltaban fuerzas y bas
timentos. Fuera de que , era grande el número 
de los soldados que en diferentes quadrillas 
se habian desaparecido cargados de oro y de 
joyas en tanta cantidad , que aportando í  
los Reynos de Aragón , Navarra y Francia, 
escriben historiadores de aquel siglo , que se 
halló haber baxado la plata y el oro la sexta 
parte de lo que valia ántes en París, en 
Aviilon, en Valencia , en Barcelona , en Pam

plona y Estela ; con que se hacia la empresa 
del todo imposible. Antes de levantar el Rey 
los Reales de la peña para X e re z , envió 
diferentes ministros para que recogiesen lo 
mas precioso que habia quedado de aquellos 

despojos , y lo conduxesen á Sevilla en las 
rsaos: entró también en Tarifa ; y dexó orden 
para que se reparasen sus torres y muros , y 
luego partió á Sevilla acompañando al R e y  de 

Dd 4 Por-



Portugal. El recibimiento que les hizo aquella 
nobilísima ciudad , aunque fué prevención de 
pocos dias , como trabajó en ello el afecto 
y el regocijo , pareció estudio de muchos 

meses ( i) .  El Arzobispo y Cabildo diéron 
principio á este religioso triunfo saliéndolos 
á recibir en procesión , y llevando á los dos 
Reyes debaxo de palio hasta la Iglesia de 
Santa María la mayor ; donde diéron á Dios 
gracias , no sin lágrimas de ternura y de de
voción , arrojando delante de su altar todas 
las banderas que habian quitado á los Moros, 

y poniendo á sus pies todos los despejos del 
triunfo : despues prosiguieron los festejos y 
regocijos seculares por el espacio de tres dias. 
A l  fin de ellos mandó poner en ios salones 
de su palacio en diferentes apartados , asj 
las alhajas preciosas, como las monedas y 
barras de oro y plata que pudieron haber á 
las manos sus ministros : á una parte las do
blas ; y entre ellas habia algunas tan grandes 

que pesaban por cien doblas Marroquíes: en
otra

( i )  C o m o  fu é  re c ib id o  e n  S e v il la  e l  R e y  D on 
A lo n so  c o a  re l ig io s o  tr iu n f a .



otra las barras, espuelas , frenos y  argollas 
de oro que traían los Moros en las gargantas, 
gn las muñecas y tobillos; á otra las mo
nedas de plata , separadas de las barras  ̂y  

de la demas plata labrada : en otra las pie- 

dras preciosas , aljófar y perlas en cantidad 

muy considerable: en otra las espadas y «r 
mas guarnecidas de oro y  de pieuras pK. 
ciosas: í  otra los jaeces ; con que se admi
raba no menos que la riqueza, la prolixidad 
del arte con qué estaban labrados. Mandó 
también sacasen á la plaza del palacio todos 
los Moros que habian traído cautivos ; y  

aparte las personas Reales que eran de quan- 
tiosos rescates. Formado este aparador, llevo 
al Rey de P o rtu g a l  consigo para que esco

giese de todo lo que gustase. Estimo el R ey 
de Portugal la oferta ; y solo puso los ojos 
en algunas espadas, sillas , frenos y espuelas 
que por extraordinarias merecieron su gusto, 
no queriendo tocar lo Real de su animo en 

lo interesal ni precioso : pero el Rey Don 
Alonso le alargó al hijo del Rey de Soju- 

menza y otros Caballeros Moros muy pode

rosos ; cotí qus era preciso fuesen muy quán-
tfcr



tiosos los rescates. Salió despues aeompañán- 
dole una jornada con toda la nobleza de 
León y Castilla hasta Cazalla de la sierra: 
de allí tomó el Rey de Portugal el camino 
para su Reyno ; y en volviendo el Rey Don 

Alonso í  Sevilla, envió por su Embaxador 
al Papa Benedicto á Juan Martínez de Ley- 
va ( 0  Para que le refiriese con individua
lidad el suceso de la batalla que confesaba 
deber í  sus oraciones y sacrificios., enviándole 

en reconocimiento un presente de los des- 
pojos , y pidiéndole continuase las concesio
nes de tercias y diezmos: porque su ánimo 
era continuar las batallas contra los enemigos 

de Christo y perseguidores de su Iglesia. El 
presente se compuso de muchas telas de oro 
y seda (  las que pareciéron mas á propó
sito para adorno de los templos y del pa
lacio del Pontífice) de piedras preciosas y 
perlas para las imágenes y custodias; y de 

otras alhajas preciosas por raras : veinte y 
quatro pendones de los que quitó á los Moros;

7

(r) Envía el Rey Embaxador al Papa dándole 
cuenta de la victoria , con ricos dones.



y veinte y quatro caballos con ricos jaeces; 

y el caballo en que asistió el Rey aquel día 
i  la batalla , y  su pendón. Antes de llegar 
á Avlñon , los Cardenales que tuvieron no
ticia de que se acercaba a lâ  ciudad saheion 

i recibir al Embaxador del Rey ; y fue tanto 
el concurso de Cortesanos que los siguió , que 
por el embarazo de los caminos gasto en dos 

leguas doce horas. En llegando á Avlñon 
subió en un caballo , y llevó enarbolado ei 
pendón del Rey Don Alonso : delante de 
él iban las acémilas encubertadas , con el pre
sente para el Pontífice ; y los veinte y quatro 
caballos llevaban del diestro : y detras de 
cada uno un hombre con adarga y espada; 
é inmediatos al Embaxador otros veinte y  

quatro Moros, con otras tantas banderas de 
sus Reyes vencidos puestas sobre sus cuellos 
y arrastrando por la tierra. Luego que entro 
por la sala en que estaba el Pontífice, se 
baxó del trono ; y trasladado de la mano 
del Embaxador á la suya el estandarte oel 

Rey Don Alonso , empezó en alta voz el 
himno de la Iglesia T exilia Regís prodeuñti 
los Cardenales, Arzobispos y Obispos le pro

si-



siguieron. Convoco el Papa para el dia si
guiente la Corte ; en que dixo la misa en ac
ción de gracias: y despues hizo un s e r m ó n  
en que manifestó su eloqüencia , su erudi
ción , su sabiduría , su zeío y su gran juicio; 
pues no habló palabra que no fuese del in
tento. Puede ser idea el sermón de Benedicto 
á los mejores maestros del pulpito : leyóles 
una lección que aprenden pocos predicadores; 
que fue hablar á propósito del asunto. El 
asunto de Benedicto fué comparar el zelo 
i siigioso del Rey Don Alonso con el zelo 
del Rey David : la victoria que consiguió de 
los dos Reyes Moros con la que consiguió 
David de otros dos Reyes gentiles ; Rohob 
y  el R ey  de Siria , como se refiere en el 
lib. 2. de los Reyes cap. 8. donde dice la Es
critura les quito el freno de la mano de los 
Filisteos, con que dominaban el pueblo de 
Dios , y le trasladó í  su mano ; poniendo 
el yugo sobre los cuellos que ántes le domi
naban. A sí el R ey Don Alonso hizo tribu
tarios á los dos Reyes Moros que en la so
berbia de su fantasía se juzgaban ya dueños 
del freno para sujetar los Reynos Christianos:

y



y como David , de los despojos y de la plata 
y oro que quitó á sus contrarios atesoró gran 
copia en Jerusalen para la fábrica del templo; 
así el R ey  Don Alonso para adorno de los 
templos de la Christiandad. Y  se aventajó 
á D avid, imitando al R ey Antioco, hijo 

de Demetrio ( como se refiere en los Ma- 
cabeos ) que reconociendo á Simón por Sa
cerdote Sumo , le hizo presente de los des
pojos que habia quitado á sus contrarios: asi 
el R ey Don Alonso , reconociendo en mí 
aunque indigno el sumo sacerdocio de toda 
la Iglesia , me ha enviado dones , haciendo á 
su corona feudataria de las sandalias de San 
Pedro; con que se ven nuevamente apoyadas 
las profecías , de que al poder de los R e 
yes Christianos ha de deber la Iglesia sus 
aumentos , su veneración , y la defensa de las 
naciones bárbaras. Todos los Reyes prueban 

esta verdad : pero se adelantan á todos los 
de España ; y singularísimamente el R ey Don 

Alonso de León y Castilla : pues habiendo 
empuñado el cetro desde catorce años, no 
le ha gozado un dia sin hacer manifiesto í  

sus vasallos y al mundo, que no le estima
por



por cetro, sino por bastón contra los infieles. P^£
A sí lo dixo el dia de su coronacion ; y así âs
se ha experimentado en todos los dias de su Ŝ n 
vid a , con aumentos grandes de la Christiaii'
d a d , y ruinas de los sectarios del impío §as
Mahoma. Coronó su sermón exhortando á tari 
todos sus oyentes hiciesen á Dios súplicas y
rogativas para que aumentase la vida de un ter'
R ey  tan valeroso , tan amante de la religión, cor
tan zeloso de la fe , y tan provechoso i  la ser
Iglesia. Hizo el Pontífice muchas honras al *ar
Embaxador Juan Martinez de Leyva , y con- ^
cedióle la prolongación de las tercias y de- Co
cimas ; y dióle para el R ey un presente de i  (
muchas reliquias guarnecidas de piedras pre- en
ciosas. vei

No se dexó lisonjear del ocio el Rey en
Don Alonso , ni dió treguas á sus fatigas añi
complaciéndose de este triunfo. Estaba muy rer
entendido de que la rota pasada , ni le habia dis
escarmentado á Albohacen , ni debilitado cal
tanto su poder que pudiese darse parabienes de 
de haber quebrantado sus orgullos ; y así se 
apercibía para tener siempre exército pronto
con que poder oponerse á s u s  fuerzas. Cum- do]

plía-



plíase ya el plazo que había señalado para 
las Cortes en Lierena: asistió á ellas; y alar
gándose mucho los Capitulares en concesiones 
de nuevos pechos y tributos viendo no los 
gastaba el Rey en vanas pompas de osten
tarse magestuoso ni en delicias de su mesa ( i ) ,  

el Rey los fué á la mano , reduciendo i  la 
tercera parte las contribuciones porque los 
consideraba muy gastados en los continuados 
servicios de tantas guerras ; con que creció 
tanto el amor en los vasallos, quanto sin
tieron diminución sus rentas. Concluidas estas 
Cortes , pasó á Madrid ; donde celebró otras: 

á que concurrieron Leoneses y Castellanos; y 

en ella sacó lo preciso para hacer guerra el 
verano siguiente á los Moros. Hallóse el R ey 
en Sevilla á la entrada de la primavera del 
año de Christo B. N . de mil trescientos qua- 
renta y uno. La empresa principal que tenia 
discurrida en su mente era apoderarse de A l
calá de Abenzayde ; manifestó á qual ó qual 
de sus confidentes este designio, y recató-

se-
(i) Eu l a s  C o r te s  d e  L i e r e n a  c o n c e d e n  a l  R e y  

n u e v a s  c o n t n b u c i o r . e s ;  y  e l  R e y  l a s  m i n o r a  3 c o n 
d o lié n d o s e  d e  s u s  v a s a l lo s .



sele á los demas : echó voz de que su intento 
era entrar á Málaga ; y para esforzar esta voz, 
hizo cargar quatro naos de trigo y harina, y 
que caminasen otras quatro de guerra en con
serva suya. Luego llegó esta operacion á no
ticia del R ey de Granada , y túvola del todo 
por cierta : quando supo que , estando ya el 
R ey  en Córdova con todas sus gentes, habia 
echado bando de que estuviesen todos dis
puestos para marchar dia determinado á po
nerse á la vista de Málaga. Con estas noti
cias sacó el R ey de Granada gentes de sus 

castillos , dándoles orden de que apresurasen 
las marchas para entrar antes que nuestras 
gentes en Málaga. La noche ántes del dia 
en que se habia publicado la ida á Málaga, 
manifestó el Rey á los principales cabos su 
intento ; y díxoles que le siguiesen : y el dia 
siguiente amaneció sobre Alcalá de Abenzayde. 
Fue grande el sentimiento del Rey Juzaph: 
porque despues de la ciudad de Granada, 
era Alcalá de Abenzayde la alhaja de mas 
estimación que tenia en su R eyno; por su 
fortaleza, en lo natural grande , en lo arti

ficioso mayor ; por el número grande de sus
ciu-



ciudadanos; 7 por la mucha riqueza que había 
en ella. Desde que llegó el Rey Don Alonso 
la puso sitio , y se iba estrechando por ho
ras : en todas las salidas que hacían los de 

adentro para abrir paso á que les entrasen 
víveres volvían tan escarmentados , que re
solvieron no hacer salida hasta que el Rey 
de Granada con todo el poder de sus armas 
les introduxese socorro. Intentólo por quatro 
veces el R ey Juzaph : pero aunque se puso 
á vista de nuestras gentes, solo el saber que 
el R ey Don Alonso las asistía le hacia re
tirarse sin querer nunca llegar á las manos. 
No solo se hallaban ya los sitiados faltos de 
víveres: Ja sed los congojaba mas , por ha

berles quebrado los conductos y arruinado 
una torre desde donde impedían el que se 
acercasen los nuestros á cegar los pozos de 

donde el lugar se socorría ; con que hicieron 
llamada y pactáron entregarle al R ey el lu
gar y sus fortalezas, con que les reservase 
las vidas ( 1 ) ,  Condescendió el Rey ; y

con-

(1) A p o d é r a s e  e l  R e y  D o n  A lo n s o  d e  l a  f o r t a l e z a  
de A lc a l á  d e  A b e n z a y d e  y  d e  otros castillos,
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concluyo en veinte dias de asedio la que se 
juzgo fatiga de todo un año. Entró el Rey 
en Alcalá de Abenzayde; y dio tanto ca
lor en el reparo de sus torres y muros, que 
en pocos dias le restituyó su antigua hermo

sura y fortaleza- Mientras el R ey estuvo so
bre Alcalá, rindieron sus soldados el castillo 
de Carabuey: otros quince dias despues en
tró á la villa de Priego por fuerza de armas; 
y  partiendo de a llí, entró por asalto á Rute 
y al castillo de Benamexi y la torre de Ma
trera ; con que á los fines de Octubre de aquel 
año se volvió á Sevilla glorioso con tantas 
victorias. Persuadióse el R ey de Granada á 
que no estaba segura su corona teniendo ai 
R ey Don Alonso por enemigo: veia se le 

caia de la cabeza á pedazos; con que se re
solvió á enviarle Embaxadores, ofreciéndose 

como ántes á ser su vasallo, y á pagarle las 
doce mil doblas en parias. Oyó el Rey los 
Embaxadores ; y resolvió admitiría aquel va- 
sallage, con condicion que se publícase ene
migo de Albohacen, R ey de Marruecos : no 
se atrevió Juzaph á romper con Albohacen; 
con que se quedó rota la guerra con el Rey 

Don Alonso.



Has operaciones violentas í  la naturaleza,
6 se acaban , ó la acaban presto: las que son 
connaturales se conservan mas , y la conser
van. Junto con el uso de la razón nació en 
el Rey Don Alonso el odio á la nación Afri
cana ; creció la razón , y creció el odio : el 

uso le hizo parecer naturaleza; con que no 
descaecía, sino crecía con el tiempo. En seis 
meses les quitó á los Moros la villa de A l
calá de Abenzayde ; el castillo de Monclin; 

la villa de Priego; el castillo de Carabuey; 
la villa de Rute ; el castillo de Benamexi, y  
la torre de Matrera , habiendo poco -ántes 
abatido todo el poder de Africa en la bata
lla  de Tarifa. Si fuera violenta en su pecho 

el ansia de destruirlas , estas fatigas le con
vidaran ó le impelieran al ocio pero como 

se habian hecho naturaleza, le afervorízáron 
á nuevas conquistas. Teniendo en Sevilla jun
tos ios Ricos-Hombres, los Prelados , los 
Maestres, y la primera nobleza de sus Rey- 
nos , les dixo ( i ) .  A  las oraciones de los Ve

ne-

(x) M a n i f ie s ta  e l  R e y  á  su s  R ic o s - H o m b r e s  s u  de
s ig n io  d e  a c a b a r  d e  d e s p o s e e r  á los M o ro s  d e  las for-
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nerables Prelados que me han asistido, y  á 
¡os bríos invencibles de vuestros aceros , han 
debido los Reynos de España el mantenerse 
en la pureza de la fe  , y  yo mantener en ellos 
mis coronas : pero 110 podemos darnos los pa
rabienes , ni ofrecernos un día de seguridad, 
mientras los Africanos tuvieren tan fácil el 
paso á nuestros puertos \ y  resguardos tan 
firmes en una ciudad tan numerosa , tan fuer
te y  tan pertrechada como la de Algecira. 
Desde que pasó Albohacen á A frica , según 
los avisos ciertos de mis espías , solo ha estu
diado en paitar medios para despicarse de la 

rota pasada , en que perdió hacienda , honra 
y  delicias en las muertes de sus muger es y  de 
sus hijos. Todos los Reyes del A frica ; por pa
rientes de Albohacen unos-, por amigos y  con

federados otros ; y  todos por juzgar la ofensa 

común hecha á su religión , le favorecen con 
gentes , con dineros y  con armas auxiliares 
por el mar y  por la tierra. Si le dexamos 

dueño de Algecira, en pocas horas , desde Cea-
ta%

t a l e z a s  q u e  t e n í a n  e n  E s p a ñ a :  y  lo s  m o t iv o s  e n  «su® 
f u n d a  s u  e m p r e s a .



ta  , desde Argel y  Marruecos podrá arrojar 
mas gentes que para la defensa de T a r ifa ; £ 
irritado el Rey , participara su indignación y  

cor age a los pechos de sus vasallos *. con que 
la victoria de Tarifa , si no se acompaña con 
la de echarle de Algecira , solo habrá tenido 
de felicidad el retardar la infelicidad que nos 
amenazó ; pero no el huirla : pues ocupando 
el dominio Africano á Algecira, siempre nos 
amenaza. Aunque he ocupado mis prime} os 

años en otras empresas , siempre tenia en esta 
los ojos : porque he reconocido que sin esta 
conquista no ha de convalecer el poder de E s 
paña  ; siempre han de ser sus fuerzas enfer- 

mizas, y  s u  salud quebrada. Veo la dificul
ta d  del asunto : porque es empresa ardua el 
que queramos los Españoles hacer rostro á 
los Reynos de Africa contra cuyas numero
sas provincias y  ánimos belicosos , desprecia

d o s  de la vida , necesitó el Imperio Romano 
de todo su poder quando m a s glorioso para  

refrenarle y  tenerle á raya en sus términos. 

Si su  orgullo y  su apetito de dominar se so
segara dentro de ellos , fuera en mi temeri
dad reprehensible el no contenerme en los co-

Ee g tos



tos que me dexaron mis gloriosos predecesores: 

pero siendo forzoso el que hayamos de sentir el 
furor de sus armas mas dentro del corazon de 

E spaña, tengo por mejor política militar el 
alejar de nuestros confines la guerra é inten
tar con osadía quitarles lo que poseen, parx 
que no se alarguen ellos á introducirse en nues
tras posesiones ; especialmente quando si so
mos afortunados en la conquista del Algecira, 
echamos una llave con que se cierra España, 

y  á elle quitamos una ciudad de refugio en 
que abrigar sus gentes, y  unas campiñas tan 

fértiles y  tan dilatadas , que albergaron seis
cientos mil bárbaros y  sustentaron sus baga- 

ge s sin que se conociese mengua en las yerbas 
y  en el farrage. l ie  manifestado mi sentimien
to en la proposicion , fuera de lo que acostum
bro , porque los mas de los que resisten á esta 
consulta manifestaron que era éste su pare
cer luego que entramos en la villa de Tarifa; 

y  la fa lta  de medios nos obligó á suspender 
por entónces la empresa en que juzgamos to- 
dos se aseguraba la salud pública. Porque sa
bia ser este vuestro dictamen manifesté el mió, 

y  le motivé con las razones que á todos se os
ofre -



ofrecerían quando el de la religión y  el amor 
4 vuestras patrias os hicieron manifestar el 
deseo de continuar con la fatiga de la con
quista de Tarifa el sitio de Algecira. La con
sulta, s e g ú n  esto, ha de ser de los medios: 
propondré los que he discurrido , y  abrazaré 
los que adelantaren vuestros discursos. Los 
Reynos de la Andalucía , para la conquista 
de Tarifa me hiáéron nuevo servicio , conce
diéndome alcabala de todo lo vendible. No  
obraron con m e n o r  fineza los Reynos de León 

y  Castilla-, constándole á todos no consumo 
estas cantidades en casas para mi recreo ni 

en palacios para ufanías de mi magestad; sino 
para alejarles de sus casas el tropel de las 

guerras , y  para conservar en su decoro y  p u 
reza la fe de que ellos se muestran tan zelo- 
sos. E l  padre y  supremo pastor de la Iglesia,
Benedicto, nos ha ofrecido prolongar las ter

c i a s  y  décimas para este empleo ; en que las 

ganancias no son menos provechosas á la ma- 
gestad de nuestro cetro -.y se me hace creíble 
del carino co n q u e  ha mirado nuestra persona 

y  con que ha celebrado nuestro asunto de por
fia r  hasta m o r i r  en hacer guerra á la nación
J  ■ Ee 4



barbara de los Sarracenos, que crecerá los do* 
nativos ; o por lo menos nos concederá présta
mos para una causa que es mas suya que 
nuestra. También espero que el Rey de Fran
cia no habrá olvidado los sucesos afortunados 
que debió á nuestras armas auxiliares todo el 
tiempo que tuvo rota la guerra con el Rey y  
Príncipe de Inglaterra: y  blasonando tanto 

de Chnstiano , será nuevo impulso para que 

nos asista ; pues son comunes a su corona y  
a la nuestra los enemigos á quien yo publico 

‘o guerra. E l  Rey de Aragón, en fe  de los 

pactos establecidos , nos asistirá con su arma

da-, y  habiendo sujetado y a  las sediciones de 
M allorca, será mas seguro y  mas numeroso 

su socorro E l  Rey de Portugal se manifiesta 
tan obligado á nuestras atenciones ( aunque 
todas debidas á su fineza') que cada dia se 

ofrece de nuevo á asistir con sus armas y  su 
p  sona en las guerras que emprendieremos 
contra los Africanos ; y  en la verdad hace por 

en auxilia? nuestras armas : porque á nin
gún Reyno amenaza el riesgo tan vecino co
mo al de Pottugal, si el de Castilla no re
punte *os unos insolentes de los Africanos. De

los



%  Venerables Prelados queme asisten, y  de 
los demas de mis Reynos, hago juicio que si
guiendo á la cabeza de la Iglesia de quien 
elloŝ  son miembros tan principales , no ju z 

garán desperdicio el emplear sus rentas en la 
causa de la religión. Estos son los medios que 
se me ofrecen , fiándole lo demas á Dios ; cuya 

causa han de hacer nuestras armas : y  no es 
vana esperanza fia r  mucho de el en esta ba
talla , pues en la pasada de Tarifa le de< 
hmos el todo de la victoria.

T o d o s  lo s c irc u n s ta n te s  ap la u d ie ro n  e l 

se n tim ie n to  d e l  R e y  ; y  lo s  P r e la d o s , R i -  

co s-H o m b res  y  M a e s tre s  o frec ie ro n  d e  v o lu n 

tad  sus r e n t a s , y  le v a n ta r  gen tes á su c o s ta  

para que tu v ie se n  lo g ro  sus d eseo s ( i ) .  N o  

será fác il á q u ien  m e d ita re  la  v id a  d e  es te  

v ig ilan tísim o  R e y  e l d e f in ir  si e ra  m as p r o n 

to en  lo s  d isc u rso s  ó  en las execuciones. E n  

dos d ía s  d e x ó  o rd e n a d a s  sus fro n te ra s  v  d is 

puesta su  a rm a d a  para  la  g u a rd a  d e l estrecho , 

y p a r tió  lu eg o  á V a l la d o l id  ; d o n d e  to m ó  p o 

cos
(i) Ofrecen todos al Rey sus vidas y haciendas pa

ra continuar las conquistas: y  Jas prevenciones que 
se hacen para el sitio de las Algeciras.



eos d ía s  d e  d e scan so  co n  la  R e y n a  y  su h ijo  

e l P rín c ip e  D o n  P e d ro .  S in  m as re tó rica  que 

e l p ro p o n e rlo  le  c o n c e d ie ro n  a lc a b a la s : pasó 

á B u rg o s ; d o n d e  h ic ie ro n  re p a ro  algunos d e  

lo s  C o n c e jo s  , n o  en  la  con cesio n  d e l tr ib u to , 

6¡no en  la  d u ra c ió n  d e  e l : p o rq u e  los gra

v ám en es  que se p u sie ro n  p o r  u n a  urgencia 

p a r t i c u la r , ju zg áro n  d e b ia n  a liv ia rse  pasado  

aq u e l f ra n g e n te ; y  así c o n c e d ie ro n  p o r el tie m 

p o  que d u rase  co n  lo s  M o ro s  la  guerra . R e 

p a ra ro n  b i e n : p e ro  n u n ca  se h a  p o d id o  re

p a ra r  m a l. P a só  el R e y  d e s d e  Burgos á 

L e ó n  s d esp u es  á Z a m o ra  : d e  a llí i A v ila : 

d e sp u e s  á Segovia : y  en  to d a s  estas c iuda

d e s  , ra sa m e n te  sin  lím ite s  en  el tiem po  , le  

c o n c e d ie ro n  la s  a lcab a las  ; c o m o  tam b ién  en 

la  v illa  d e  M a d r id  , d o n d e  se d e tu v o  algu

n o s  d ia s  d isp o n ie n d o  l ib ra n z a s  para  los que 

le  h a b ía n  d e  seg u ir d e  lo s  R e y n o s  d e  L eón, 

C a s ti l la  y  T o le d o . A q u í tu v o  nueva d e  la 

m u e r te  d e l  P a p a  B e n e d ic to . L lo ró  la Iglesia 

la fa lta  d e  u n  p a d re  b e n ig n o  y prudente ; y 
el R e y  D o n  A lo n so  m as : p o r  la  g rande es

tim a c ió n  y ca riñ o  que le  m o s tró  s i e m p i e ,  sien 

d o  c o n tin u o  p an eg iris ta  d e  sus v en ta jas y



proponiéndosele por exemplar í  los demas 
Reyes Católicos. Aquí tuvo también nueva 
de Don Egidio Bocanegra , su Almirante ma

yor de la mar , en que le avisaba haber te
nido noticia cierta por sus espías , de que Al- 
bohacen tenia va aprestada una grande armada 
en el puerto de Ceuta ; con quien se había 

unido la del Rey de Granada : que serian has

ta Ochenta y tres los navios de guerra : y que 
había dado orden á sus Almirantes para que 
buscasen la armada del Rev de Castilla y  

peleasen con ella hasta el ultimo esfuerzo: 
que juntamente habia tenido noticia. hallán
dose él con sus navios en el puerto de Jata- 
res , de que salían del puerto de Bullones 
doce galeras que habia hecho armar Alboha- 
cen para que se juntasen con su armada que 
estaba en Ceuta : que él las habia salido al 

encuentro y las habia vencido , echando dos 
á fondo, quemando quatro , y apresando las 
seis sin daño ninguno de su flota ( i ) .  Jun

to con el regocijo de esta nueva entró él

Rey
(i) Armada grande que echáron al mar los Mo

ros : y  como peleó con ella el Almirante de Casti
lla» quedando victorioso.



R ey én cuidado del suceso, si llegasen í  pa
rearse las dos armadas: despachó cartas í  Se
villa á sus tesoreros , para que librasen todo 
lo que fuese necesario para armar los nuevos 
navios y galeras que se labraban en las atara
zanas de sus puertos; y que se las enviasen 

á su Almirante Don Egidio. No podia so
segar su viveza en Madrid, viéndose distante 
de los peligros; quisiera lo bizarro de su co- 

■ razón hallarse siempre el primero en los ries
gos. Salió de Madrid mediado el mes de 
Mayo: y llegando al Pedroso, lugar que dista 
de Sevilla diez leguas, tuvo de Don Alon
so Melendez Guzman , Maestre de Santiago, 
noticia de que la armada del ítey de Mar
ruecos habia pasado aquende el mar: que es
taba cerca de Algecira, por donde hace en
trada en el mar el rio Guadamecir : que su 
Almirante Don Egidio Bocanegra y el A l
mirante de Portugal Cárlos Pezano estaban 
al estrecho para embarazarles el paso. Jue
ves por la mañana tuvo el Rey esta nueva; 
y ese mismo dia caminó las diez leguas, lle
g án d o se  í  desayunar á Sevilla : sentado á la 

mesa , despachó decretos á los Ricos
bres



bres que se hallaban mas prontos en aquellos 

parages, para que se entrasen en los navios 
y galeras, por si llegase el trance de la pelea; y 
á los Maestres de las Ordenes , que asistiesen 

por tierra, por si necesitasen de su socorro 
Salió de Sevilla , y fue á comer el dia siguien
te á las Cabezas de S. Juan. Estando allí, se 
le excitó la memoria de que en aquel lugar le 
había llegado la nueva lastimosa de haber des
trozado una tempestad toda su armada ; y le 
dió el corazon que habia de premiar Dios 
su conformidad con darle en aquel mismo lu

gar otra buena nueva. No le engañó el cora
zon : porque tuvo noticia, por carta del Maes

tre de Santiago, que habiendo salido trece 
galeras de Algecira en ayuda de la flota de 

Albohacen , diez galeras nuestras las habían 
derrotado; anegáron las quatro ; las siete ba- 
ráron en tierra; y apresaron las dos ( i) . Con 
esta buena nueva aceleró el Rey el paso; y  

desde Xerez envió un correo á Tarifa, dan

do»

(i) Diez galeras de Castilla derrotáron á trece de 
los Moros , apresando las dos; y  la armada de los 
Christianos pelea con la délos Moros, quedando vic
toriosa.



dolé orden al Gobernador para que remitie- tad
se una carta suya al Almirante, en que le t>ia
daba aviso que estaba en Xerez para socor- gal
rerle : que tenia prontos víveres y soldados. qu<
La misma noche que entró el Rey en Xerez peí
tuvo aviso de que su flota habia peleado con so!

la del Rey de Marruecos y de Granada: que cil
habian sido muchos y sangrientos los comba- apr
tes ; pero que habia quedado la victoria por de
su Almirante Don Egidio. El gran deseo de A l
que fuese esta nueva cierta le hacia á su en- poi
tendimiento que pusiese á pleyto la certidum- sua
bre (que son muy hermanos el mucho amor hin
al bien con el mucho susto de perderle ): si cor
ya no es traza de la voluntad fingirse incré- cor

dula á los testigos que la hablan al gusto, por bia
multiplicar los regocijos oyendo que se muí- glK

tiplican los testimonios de la verdad. A l sen 
amanecer del dia siguiente le llegó otro avi-
so del Gobernador de Tarifa con todas las jes
circunstancias de la victoria ( i) : que su Al- qU{
mirante Don Egidio Bocanegra había derro- ^

ía'  las
( i )  C o n f ir m a s e  la noticia de haber q u e d a d o  d e rro -  d 0

tada la armada de los Moros: y  ios ricos despojos 
que se hallaron en dos galeras.



tado toda la flota de los Moros: que ha
bían perdido en esta refriega veinte y cinco 
galeras, y entre ellas las dos Almirantas: 
que las demas se habían acogido á Ceuta; 
pero tan destrozados los vasos y con tantos 

soldados muertos y heridos, que no seria fá
cil el repararlas: que entre las galeras que 
apresáron , halláron en una grandes cantidades 
de monedas de oro y de plata que enviaba 

Albohacen para las pagas de los soldados que 
por su orden habían pasado á Algecira, Per
suadido ya el Rey á la verdad del suceso, 
hincado de rodillas se le agradeció á Dios 
como favor que le venia de su mano; y que 
como de dueño tan generoso, no solo le ha
bía dado aquella victoria, sino dádole con 
que pagar á sus soldados para que consiguie
sen otras muchas: disponiendo su providencia 
que costease el R ey de Marruecos las muer
tes de sus principales vasallos. Un dolor le 
quedó al Rey Don Alonso de esta victoria; 
que fue, el no haberse hallado en medio de 
las refriegas: y debía de ser muy molesto el 
dolor; porque le hacía quejarse muchas ve

ces, lamentándose de no haber llegado i  tiem

po*



po, aunque apresuro tanto el viage que hubo 
día en que caminó veinte y quatro leguas. R e
tiróse la armada del Rey Don Alonso ai puer
to de Jatares de donde habia salido, dis
tante media legua de Algecira. Quiso el Rey- 

agradecer á los Almirantes el buen logro que 
habían tenido sus armas ; y juntamente exa
minar por sí mismo el estado en que habia 
quedado su flota, y registrar la ciudad de Al-

S í - ’  ,
gecira ( i) . Antes de partir de Xerez recibió 
carta del Rey de Aragón , en que le avisa
ba como en cumplimiento de su promesa le 
enviaba veinte galeras con su Almirante Don 
Pedro de Moneada. Recibió carta también 
dei Almirante Moneada , en que le referia, 
que viniendo con sus galeras á tomar puerto 

en uno de los de Castilla , descubrió trece 
galeras de Moros : que hizo levantar velas; y 
dándolas a'cance, cogió quatro que venían 

cargadas de trigo y harina para entrar en el 
puerto de Algecira: dos encallaron á vista 
cíe üstepona; y las siete huyeron al puerto

de

(i) Agréganse nuevas fuerzas á la armada de Cas*



de Cádiz: _y la fecha de la carta era de 
tres d¡as despues que la armada de Castilla 
Babia derrotado í  la de los Moros. Estas 
buenas nuevas eran nuevos estímulos á los 
deseos del R e y , para no dilatar el sitio de 
Algecira. llegó í  Jatares: habló con los 
Almirantes: estimóles el valor con que ha
bían obrado t diciendoles que tenían al suyo 
envidioso. Registró su armada ; y hallóla tan 

entera , como si fuera recien echada de la ata
razana al m ar: vio también las galeras del 
R ey  de Aragón , que estaban con las suyas 
®n la guarda del estrecho ; con que tuvo me

nos dificultad en darle á Cárlos Pezano la 

licencia que pedia para volverse á Portugal 

i  rehacer la suya. Hízole muchas honras á 
la despedida ; y escribió al R ey de Portu
gal , agradeciéndole el socorro que le habia 

liecho y rogándole le volviese á enviar quan- 
io ántes las mismas galeras reparadas y refor
zadas de armas y gente , recomendándole mu
cho la persona del Almirante. Entró despues 
el R ey gn un baxel y registró toda la ciu

dad de Algecira: y viendo el buen asiento 
en que estaba fundada; la disposición de su 

Part. IV . Tm. L  F f  puer-



puerto ; la hermosura de sus edificios; la 
fortaleza de sus muros, baluartes y torreo
nes ; la copia de aguas dulces que tenian den
tro de la ciudad ; sus veneros ; y que eran 
suficientes para las moliendas del trigo que 
necesitaban los moradores y para el riego 
de las huertas y de las hazas; y que tenia 
cerca montes y dehesas para los ganados, ad
miro el R ey las muchas conveniencias, é hi
zo juicio que no había nacido de ligereza de 
ánimo, ni de tenerle bien contentadizo, el ha
berse intitulado el Príncipe Abomileque Rey 

de Algecira: crecieron los deseos del Rey 

de apoderarse de ella, con el informe de 
los ojos. Preguntó al Almirante si tenia no
ticias de la provisión y de las gentes que ha
bia dentro de la ciudad: respondió las tenia 
muy frescas, de un Moro con quien tenia se

creta amistad, que salía á excusas de los de 
la ciudad; y el dia ántes le había informa
do , serian hasta treinta mil hombres los que 
tiabia dentro de la ciudad, capaces los mas 
de tomar armas: que de municiones, espe
cialmente de polvora y balas , estaba muy 

abastecida : que los víveres eran muchos: que
sa-



solo el pan le hacía falta ; y  esta había cre

cido mucho, habiéndoles quitado el Almiran
te de Aragón quatro galeras de trigo y de 
harina que venían desde Ceuta para su socorro.

Aunque el R ey Don Alonso habia de
terminado dexar pasar todo aquel ano para 
que cayesen las rentas de las alcabalas , y te
ner con que pagar sus soldados; habiendo 

pasado á Xerez y conferido la materia con 
sus Consejeros , se resolvió á empezar luego 
el sitio. A  los veinte y nueve años de su 

Reynado, y entrado en el treinta y  uno de 
su edad , á los principios del mes de Agos

to se puso con sus gentes sobre Algecira. Se
rian los que le asistían en el principio de 
este sitio, hasta dos mil y quinientos caballe
ros y tres mil infantes ( i ) :  dividiólos en 

varias tropas, cogiendo los caminos para em
barazar el comercio por tierra con los otros 

lugares de los Moros, especialmente con el 
R ey de Granada; y dió aviso por sus car
ias á los Ricos-Hombres, Prelados y Con
cejos de sus Reynos , de que estaba ya sobre

A l-

ÍO Dase priacipio al sitio de Algecira.
F f  z



Algecira : que lograsen quanto pudiesen el 
tiempo para venir en su ayuda, porque no 
podría cerrar el sitio hasta que llegasen to
das sus gentes. Dió también orden á su A l
mirante y al de Aragón , para que dexando 
guardado el estrecho , corriesen con algunas 
esquadras de sus galeras embarazando los so

corros que podían venir í  la ciudad del A fri
ca. lo s  Moros que estaban en Algecira eran 
grandes soldados , nacidos en la campaña, y 
criados en el exerocio de la milicia ; no me
nos valientes que industriosos. Conocieron 

que si le daban tiempo al R ey Don Alon
so , cada dia le habian de venir nuevas gen
tes y se habia de hacer mas dificultoso des
alojarle ; y así determináron, ya desde los 
muros con los mosquetes y bombardas, ya con 
los dardos arrojados á tanta distancia por la 
violencia de los instrumentos que los impe
lían que alcanzaban tanto como las balas, ya 

con las freqüentes salidas en numerosas tro
pas de á pie y de i  caballo , retirarlos de 
los puestos que les embarazaban el comer
cio , y arruinar las casas que levantaban de 
madera para guarecerse , y las trincheras en



que se defendían. En todas las salidas 7 com
bates que hicieron, no solo halláron defensa, 
sino también ofensa suya y pérdidas consi
derables de sus soldados: mas dieron que 
padecer al exército Christiano las inclemen
cias de los tiempos que las armas de los Afri-? 
canos ( 1) . Entro el ©tono tan desapoderado 
en las lluvias , y tan continuadas sobre exce
sivas ¡ que se defendían mal aun los que vi

vían en casas muy acomodadas; con que se 
dexa ver quán poca defensa tendrían en sus 
barracas y chozas los soldados, abiertas í  los 
rigores é inclemencias del temporal tan des
hecho y tan importuno. No se eximio de la 
mala condicion del tiempo la tienda del Rey: 
pasó muchas noches en p ie , porque le echa

ban del lecho las goteras; y los pantanos! 
que ocasionáron tan freqüentes inundaciones 
eran de calidad , que no podían vencerlos los 
caballos mas fuertes. Aprovechaban estas in

clemencias del tiempo los Moros, pensando 
hacer á su salvo las salidas 5 pero aunque

te-

(1) La inclemencia de los tiempos fatiga mucho á 
Ies sitiadores de Algecira,

F f S



tenían ios Castellanos contra sí al tiempo» 
enemigo poderosísimo , tenían en su favor las 
llamas de su aliento; á quien nunca entiba
ron los yelos ni las aguas elementales : porque 
es de gerarquía superior el fuego que se en

gendra en la región del corazon y se alimen
ta de los materiales de la honra.

En diez y nueve meses que duró este si
tio, pocos dias se pasáron sin refriega; y eu 
muchos de ellos pocas horas sin combate í  
los primeros meses del sitio: porque eran muy 
superiores en el numero los enemigos, y pe

leaban desde la comodidad y descanso; dán
doles la muchedumbre lugar para el ocio9 
sin dexaries á los Castellanos, ni en el espa
cio de la noche ni del dia un instante en qu© 
no fuese peligroso el descuido, por los con

tinuos rebatos y  baterías de los trabucos , de 
los dardos y de las bombardas, que por no 
ser tan frequentes en aquel siglo, no menos 

atemorizaban con el estruendo, que con las 
heridas incurables por venir tocadas de yer

bas venenosas ( i } .  Aunque se debió á la pro-

vi-

(i) La constancia de los Chrístíanos en los lances



4 ??  ■
videncia del Rey, y al zelo de sus ministros» 
el que en los mayores espacios de tan prolix© 
sitio estuviesen abastecidos los soldados no 
solo de los víveres precisos para la vida sino 
también de todos los regalos de aves y fru
tas que pudieran gozar en el ocio abundante 
déla paz, hubo temporadas, por las incle
mencias del mar que no daban lugar al acar
reo , en que llegó á ser la necesidad extrema, 
no solo en lo vulgar del exército, sino en lo 
superior de los xefes y cabos de él. En los 

írances mas sangrientos de las batallas mos
tró el R ey Don Alonso lo superior de sus 
alientos ; en estos ahogos que padecían sus 

gentes, ya de las inclemencias del tiempo, 
ya de la falta de los víveres , mostró su graií 
entendimiento : visitaba en sus tiendas á los 
soldados : consolábalos con las esperanzas de 
que presto se verian con premio sus fatigas ; j  
í  algunos que vio vencidos á los continuos 
afanes, les dixo \es posible que habiendo tesón 
en los Moros, por defender su falsa secta, de

ba-
peligrosos que padeciéron en lo largo de este sitios 
y  razones y  exemplo con que el Rey los alentaba 
para mantenerse en él.
-J ¡h> FÍ4



la  tallar cóft f  ¿íiit ¿t porfía , íi o siendo tn J¿¡, 
hora presente mayores sus comodidades que las 
nuestras, hemos de desmayar nosotros que 
hacemos la causa de JO)¡os y  que peleamos 
por la fe  verdadera de Jesu-Christo \ ¿ Qué 
mejor empleo puede tener un hombre de su vi
da , que morir por la honra de quien murió 

por darle su gloria ? Tenian eficacia estas ra
zones : porque le veian al Rey el primero en 
los trabajos; no excusando su dia de haces 
centinela y de suplir por los que no podían 

entrar en el turno, que los señalaban por en
fermos ó por muy fatigados. En el afan de 
abrir fosos; dé levantar las trincheras; de 
disponer las bastidas, era el R ey el prime

ro que ponía el hombro : y resplandecía mas 
su mano con el astil del azadón , que con el 

cetro. Este obrar daba energía á sus pala
bras ; y las honras que les hacia , ya acari
ciándolos , ya echándoles al cuello los bra
zos» ya alabando sus bríos y celebrando sus 
hazañas, hacia olvidarse del alimento y Ies 
daba espíritus para morir al lado de su Prín

cipe ; y también el ver que ponia quantos 
medios alcanzaba el discurso para tenerlos sur

tí-



íídos y contentos. Llegaron á los siete me
ses del sitio, en que se padeció la primera 
carestía, por espacio de quince dias los ví
veres en tanta abundancia , que se olvido pres
to la penuria. Casi al mismo tiempo llegaron 
los pendones del Principe Don Pedro , y los 

de sus hijos Don Enrique y Don Fadrique* 
a c o m p a ñ a d o s  de esquadrones lucidísimos de 
sus vasallos: poco despues llegáron los Con
cejos de A v i l a ,  de Truxillo, de Arsvalo, 

de Cuellar, de Villa-Real, de Coca, de 
jPlasencia, de Segovia, de M adrid, de Se- 
púlveda , de Medina del Campo, de Ciudad 
R od rigo , de Cáceres ; y Don ladrón d© 
Guevara y Beltran Velez de'Guevara su her
mano , acompañados de mucha infantería dé 
Alava. Parecióle al R ey que con este socor
ro de gentes podia ya estrechar el sitio á la  
ciudad; y formando nueva planta para los 

esquadrones, se arrimó tanto á la ciudad 
que podia con los ingenios desbaratar sus tor
res y baluartes: pero .no pudo cerrar el coi- 
don , por ser muy dilatada la circunferen

cia  que ocupaba la villa nueva y la vieja, }
suplió con empalizadas los lugares que no po

dían



dian ocupar sus gentes: con que jh  no po
dían entrarles socorro á los sitiados del R ey 
de Granada , en que tenían puesta su con
fianza ; y por el mar eran tan tenues los que 
les venían en algunas saetías que por peque

ñas podían esconderse á las centinelas que 
velaban en las gavias de las flotas de Espa
ña , que no podían abastecer la ciudad.

Tuvo aviso el R ey de Granada del apre
mio en que estaban los de Algecira: y jun

tando seis mil caballos y quatro mil infan
tes , los dividió en varios esquadrones para 
que entrando en los lugares de la Andalucía 
hiciesen diversión de las gentes que el Rey 
Don Alonso tenia sobre Algecira ; ó por lo 
menos, embarazasen el que se valiese de los 
soldados de sus fronteras para engrosar su 
exército , viéndose obligado á defender sus 
plazas ( i ) .  No pudo lograr sus intentos : por
que estaban tan bien guarnecidas las fronte
ras , y de soldados de tanta reputación , que
r¡o solo las defendían sino le ofendieron ma-

i
tán-

(i) El Rey de Granada entra con su exército ep 
os lugares de Andalucía para hacer diversión? y

lo mal que le salid el intento.



w
tándóíe muchos soldados. Don Fernán Gon
zález de Aguilar le escarmentó para que de- 
sistiese de inquietar á los fronterizos. Esta
ba en el exército quando murió Don Gon
zalo de Aguilar su hermano : dióle licencia 
el Rey para que fuese á to m a r  posesion de 
l o s  mayorazgos de Aguilar , Montilla y de 
Castilanduzar en que sucedía por haber muer
to sin heredero : hallábase en Aguilar quan
do los Moros de Málaga y Ronda , unidos 
con dos tropas de la caballería del R ey de 
Granada , intentáron asaltar á Ecija y cor* 

rieron sus campiñas llevándose todos los ga
nados que encontráron y haciendo muchos 
prisioneros. Queriendo frustrar este designio, 
salió Fernán González de Aguilar c o n  solos 
doscientos hombres , siendo quatro mil los 
Moros que convoyaban la presa. Dioles al

cance en las riberas del rio de laŝ  yeguas; 
í  invocando fervorosamente al Apóstol San

tiago , dió órden de que los acometiesen. Oyó
le sin duda el valeroso Apóstol: porque dos
cientos E sp a ñ o le s  pusiérón en huida á os 
quatro mil ; siguiéronles casi dos leguas e

alcance , en que matáron hasta seiscientos; lí
ber-



bertáron del cautiverio' i  muchos Cristianos; 
cogiéronles trescientos caballos ; y restituye
ron toda la presa de ganados á sus dueños. 
Este golpe le escarmentó tanto al Rey de 

Granada , que no volvió á inquietar las fron
teras del de Castilla : pero instado del Rey 

Albohacen y de los sitiados de Algecira , se 
arrimó con un grueso exército al rio Palmó
le s ,  distante media legua de los Reales del 

R ey  Don Alonso. Supo éste por sus espías» 
era el designio abrir el paso á los convoyes 
para que entrasen municiones y víveres ea 
Algecira , aunque fuese necesario pelear de 
poder í  poder hasta lograr su intento. Nada 
deseaba mas el R ey Don Alonso , ni nada
mas conforme á sus ardimientos , que el llegar 
con él á las nianos . pero obededó flI pare>

cer acertado de sus Consejeros , de que no 
rehusase la batalla si le buscase el enemigo 
en Jos puestos que ocupaba su exército, pero 
que no saliese de ellos á buscarle s porque 
estaba el R ey de Granada muy mejorad© en 
puestoa ; defendido con las quebradas de al
gunos montes por donde no podian pasar dos 
hombres juntos ; y el rio Palmones, con la

mui»



multitud de las lluvias , no se podía esguazan 
sin gran riesgo : y siendo el intento del R ey 
tomar aquella ciudad , y el del R ey de G ra
nada impedírselo ; que á éste le tocaba eí 
desalojarle de sus puestos , no á él el irle, 
á echar de los que ocupaba sin poder emba
razarle sus designios no adelantando mucho 
las marchas ( 1 ) .  Importóle mucho al R ey 
Don Alonso así en este lance como en otros 
muchos la docilidad : venció á sus enemigos, 

porque rindió á ágenos dictámenes su díctá- 
men. Hizo por dos ó tres veces amago el 

R ey de Granada , moviendo su exército , de 
acercarse mas á los Reales del R ey Don 
Alonso : pero viendo que guardaban sus trin
cheras los Castellanos sin moverse, se vol

vió sin hacer facción ninguna á Granada; con 
que cayó mortal desconsuelo sobre los de A l- 
gecira, é intentáron matar al R ey en su mis
ma tienda , persuadidos de su constancia, que 
solo con la muerte cesaría de aquella empre

sa : pero D ios, cuya causa hacía el R e y , le
li-

(1) Quán importante le fue al Rey Don Alonso la 
docilidad en sus dictámenes : y  cómo le libró Dios 
de notorios riesgos y de las traiciones de los Moros,



libró con singular providencia descubriéndole 
la traición y los traidores , valiéndose de los 
Moros contra ellos mismos. Estaba uno de 
ellos condenado á muerte , por haberse des
colgado una noche por las almenas : ofreció 
por rescate de su vida dársela dentro de tres 
dias al Rey. Avisóle de esta traición al Rey 
otro Moro que se halló presente al concierto: 
dió las señas ; dificultosas de errarse porque 

era tuerto de un ojo el agresor : prendiéron
le : y puesto en qiiestion de tormento con
fesó su delito ; y fué condenado al fuego, y 
el delator premiado. Desde esta ocasion do
bló el R ey las guardias de su persona , y 

rara vez se desnudó las armas. En otra oca
sion tuvo aviso de que se guardase de dos 
Moros que vendrian á pedirle su amparo fin
giendo venir fugitivos de la ciudad ; porque 

iban resueltos á darle la muerte. Echáronles 
ia mano las guardias del R ey ántes que lle
gasen á su tienda ; y convencidos de su de
lito , les cortáron las cabezas , y puestas en 
unos trabucos las echáron dentro de Algeci
ra : despicáronse los Moros cortándoselas á 
los Christianos cautivos y arrojándolas á nues
tro exército. Ca-



Casi once meses Babia pasado el R ey  so
bre el cerco de Algecira, quando acabáron de 
llegar todos los Ricos-Hombres, Concejos y 

Prelados de sus Reynos : y poco despues de 
ellos el R ey de Navarra, con doscientos Ca
balleros de lo mejor de su Reyno , que le 
vino á ayudar en aquella conquista ; y Don 
G astón , Conde de Fox y Señor de Bearnes 
con que le sobró gente para apretar el cor
dón así por mar como por tierra con tanto 
apremio, que con dificultad podia salir quien 
diese nuevas del aprieto en que se hallaban? 
con que humillados sus orgullos, solo discur
rían conciertos para rendirle al R ey la ciu
dad reservando las vidas.

Entre accidentes tan favorables le sobre» 

vinieron al R ey otros no poco penosos ( i ) .  
La muerte de Don Alonso Melendez de Guz» 
man , Maestre de Santiago , fué el uno : sin
tióla con extremo el R ey  , porque le amaba 
tanto como le estimaba; ambos afectos bien 
merecidos á su lealtad y á su valor: murió

de

(i) Muerte del Maestre de Santiago : y  los erába
m o s  que se ofreciéron para elegir nuevo Maestre.



de enfermedad , pero en la campana. Visitóle 
en elía el Rey muchas veces, diciéndoles í  
los médicos le asistiesen como á su persona 
misma: muerto, le mando llevar al puerto 
de Santa María hasta donde le acompañó lo 
mas lucido del exército. De este accidente se 
originó otro ; barajándose tanto los Comen
dadores Freyles de Santiago sobre el sucesor 
al Maestrazgo, que aun entrando el Rey de 
por medio no pudo componerlos: y porque 
ninguno de los pretendientes pudiese quedar 
quejoso » presumiéndose todos iguales , deter
minó el Rey se diese el Maestrazgo í  su hijo 
Don Fadrique á quien no podían dcxar de 

reconocer superior. Aplaudieron todos el cor
te que había dado el R e y , aunque todos los 
pretendientes se quedaban sin el premio: por

que sin duda debe de hacer mas sangre al 
pundonor el que posea el competidor que no 
se aventaja el puesto , que el dolor de que 
á él le falte. Achaque es de la condicion hu

mana sentir mas los bienes ágenos que los 
males propios. Consiguió el Rey dispensación 

de la Santidad de Clemente , por no tener 
la edad legítima Don Fadrique ; y nombró

Por



por su teniente á Fernán Rodríguez de V i 

llalobos, El tercer accidente aun fué mas pe
noso y de peores conseqíiencias ; porque es
taba ya numeroso su exército , y no basta
ban para una semana los víveres que á los 
principios duraban un mes. Hallábanse tam
bién apurados los erarios Reales, y consumi
das las rentas del año siguiente ; con que 
pocos días de dilación de llegar los víveres 
por falta de viento ocasionáron gravísimo des
consuelo en el exército, que pasaba en algu
nos á despecho y desesperación , reconocien
do la falta de medios con que el Rey se 
hallaba ( i ) .  Atreviéronse algunos á decirle en 
su cara al R e y , era asunto horrible y no 

digno de alabanza arriesgar toda la nobleza 
de Castilla y León por el logro contingente 
de apoderarse de una ciudad : otros, valién
dose de Ruy Pabon que tenía mucho cono
cimiento con el Rey de Granada y con sus 
principales Ministros por haberles hecho creer 
que estaba enemistado con el Rey Don Alon

so,

(i) Faltan los víveres al exército; y los distur» 
bios que causó esta falta,

Part. IV . Tom. I . Gg



so, le persuadieron que escribiese al R ey de 
Granada manifestándole no disgustada el Rey 
Don Alonso de hacer con él treguas. Aun

que la carta no iba firmada del Rey Don 
Alonso ni declaradamente en nombre suyo, 
como le hablaban con cláusulas al gusto, res
pondió que consultaría la materia con sus 
Consejeros *, y que esperaba no desdeñarían 

el tratado de las paces.
E l descontento de los soldados , y las 

causas tan urgentes que le ocasionaban , eran 
fuertes estímulos que traspasaban el corazon 
del Rey ; sin que dexase de intentar medio 
para conseguir la plaza i en que juzgaba con
sistía la quietud de sus R e p o s  y la seguri
dad de mantenerlos en la verdadera religión. 
Dio orden para que se labrase en Sevilla mo
neda que no fuese de toda ley , ofreciendo 

el resarcirla de sus rentas acabado el frangen
te de aquella guerra ; y para este fin envío 
toda su plata labrada y alargó las joyas mas 
preciosas de su recámara. Opusiéronse á esta 
determinación los Ministros principales del 
Rey » y los Ricos-Hombres que le asistían,

experimentados en los graves daños ( y las
mas



mas veces irreparables) que ocasionan seme
jantes mudanzas : dieron el consejo y el re
medio , contribuyéndole al R ey sus joyas y 
plata para que fuese la moneda de toda ley. 
Fué también considerable alivio en estos aho
gos el socorro de cincuenta mil doblas que 
le envió el Rey de Francia con Don G il de 
Albornoz , Arzobispo de Toledo ; diciéndo- 
le que envidioso de tener parte en conquista 
tan favorable á la religión le enviaba aquci 
donativo, pesaroso de que las guerras con 
Inglaterra le embarazasen el asistirle con su 
persona y vasallos ( 1 ) .  Juan Martínez de 
Ley va habia ido c c ^  legacía al Papa: consi
guió veinte mil florines de empréstito. Las 
ciudades de la Andalucía asistiéron con grue
sos donativos ; con que respiró el Rey y to
do el exército, con haber llegado quatro na- 

%
víos cargados de víveres , y otros con mu
niciones é ingenios : con que mudáron las co
sas de semblante , y el Rey entró en esperan
zas de apoderarse presto de la ciudad, Infun

dió también mucho aliento en los Castellanos,
é

(1) Cómo socorrió Dios al Rey en estos ahogos,
G § 2



é inflamó mas los espíritus belicosos del Rey, 

el haber llegado aquellos dias á su exército 
el Conde de Arbid y el Conde de Voluz- 
ber , de la primera nobleza de Inglaterra, con 
mucho séquito de Caballeros Ingleses: reci
biólos el R ey con la estimación que merecían 
sus personas. Manifestaron , quando les dio 

audiencia , era hacer la causa de Dios y ba
ta llad o r su gloria el primer motivo que los 
había obligado á dexar sus tierras : el segun
do , ver y comunicar á un Rey tan celebra

do de la fama en el teatro universal del 
mundo, no solo por sus gloriosas hazañas, 
sino por los motivos desinteresados de sus 
empresas ; tomando para sí las fatigas, y con
sagrando á la fe y á la religión los trofeos de 

sus victorias. Con los mismos intentos vinie
ron otros Señores de Francia, de Aragón y 
de la Gascuña ; entre los quales se hicieron 
mas lugar Don Gastón de Bearne, Conde 
de Fox , y su hermano Roguer Bernal, V iz
conde de Casi¡lbon .s estos y los demas Se
ñores extrangeros servían en el exército a 
expensas propias ; sacrificando sus haciendas 

y mayorazgos al obsequio déla  Iglesia cato-



/ 4 ¿9
íica , hollando las cervices de sus mayores 

adversarios.
Estaban en su mayor pujanza los Reales 

del Rey Don Alonso ; surtidos de viandas 
y de regalos; y tan acomodadas las posadas 
y tiendas de la campaña , que formaban una 

ciudad muy numerosa ( i ) .  A  este tiempo lle
garon los Embaxadores del Rey de Granada, 
con poderes para ajustar treguas por espacio 
de catorce años ; en que pagaría el tributo 
de las doce mil doblas cada año y le reco
nocería vasallage como ántes , con calidad que 
alzase el sitio de Algecira. Y a  habia tenido 
noticias el R ey , de la carta que habia escrito 
Ruy Pabon sin orden suya al Rey de G ra
nada : pero importaba llevar adelante aquella 
resolución , aunque no fue suya , para tener  ̂
le suspenso al Rey de Granada con la espe
ranza de los ajustes , y embarazarle los socor
ros que podia enviar á Algecira. Oyó á los Em 
barcadores con alegre semblante ; y  respondió 
consultaría con sus Ricos Hombres el punto

que
(i) Llegan al Real Embaxadores del Rey de Gra

nada pidiendo treguas y ofreciendo tributo y vasa
llage.

G g s



que le proponían , ofreciendo darles con bre
vedad la respuesta. Mandó á algunos criados 
principales de su familia los acompañasen, 
mostrándoles la disposición y planta de sus 
Reales. Admiráron los bárbaros entre las des
comodidades de guerra tan viva y sangrienta 
la abundancia de víveres y de regalos , y 

entre los desórdenes confusos que ella lleva 
de su cosecha tanta regularidad y tan pací
fica. No extrañáron menos la riqueza de las 
tiendas de los extrangeros ; ni el ver, al uso 
de su patria , pendientes de las picas los mor
riones en diferentes formas de leones ; de osos; 
tigres ;. raposas ; águilas ; y de otras fieras y 
aves, en sus aspectos y garras , horribles. Mas 
admiración les causó ver formada una calle 
mayor abundantísima de todas las mercadu
rías , galas y joyas que pudieran acreditar á 
una ciudad de opulenta. Enviólos á llamar 
el Rey el dia siguiente : y para conseguir de 
su Rey las largas que solamente deseaba, les 
propuso dos condiciones para los ajustes por

que las juzgó imposibles. Fué la una, que si 
quería su amistad rompiese con Albohacen; 

la otra, que fuera de las doce mil doblas de



cada un año, le diesen de pronto todos los 

gastos que habia hecho en mas de quince me
ses de sitio : que por entonces no podia res
ponder otra cosa. Partieron los Embaxadores; 
y dió orden el Rey , de que al mismo tiem
po por ocho partes combatiesen toda la ciu
dad : fueron tantos y tan recios los combates 
de aquel dia, y tantos los muertos y heri
dos de los sitiados , que el dia siguiente ases
taron los ingenios á las dos torres mayores 
y arruinaron gran parte de ellas sin resisten
cia. No ponía menos cuidado el R ey en la 
m ar, entrándose con el secreto de la noche 

encubierto en algún batelillo humilde, velan
do sobre sus centinelas •• alguna noche le re
conocieron sus mismos soldados; é importó 
para que, sospechándole vigilante en todas, en 

ninguna durmiesen.
No ignoraba Albohacen el aprieto en que 

se hallaban los de Algecira , ni que el R ey 
de Granada habia desistido de poder intro
ducir por tierra el socorro juzgando imposi

ble la empresa *, y así procuró juntar gruesa 
armada en Ceuta y venir en persona á in

troducir el socorro. Estando ya para hacerse
. ¿



í  la vela , tuvo noticia de que el Príncipe 
Abdorramen , su hijo mayor , se habia alzado 
con el Reynode Marruecos ( i ) .  Era estala 
segunda sublevación que habia intentado A b 
dorramen , impaciente de que le durase tan
to á su padre la vida. No sintió menos Al- 
bohacen el tiempo en que executó su hijo 
este atrevimiento, que la rebelión misma : por
que le impedia el poder socorrer á Algeci
ra; en que le iba la reputación y el despi
que de los agravios que padeció sobre Tari
fa. Resolvióse á quitarle ia vida á su hijo, 

pareciéndole no admitían cura mas blanda las 
altiveces de su espíritu. Dio cuenta de su de
terminación a Hascar , Alguacil mayor suyo 
y muy de su confidencia. Aprobó Hascar la 
resolución del Rey : porque si volvia á Mar
ruecos las espaldas para socorrer á Algecira, 
le daoa tiempo á su hijo para fortalecerse y 
llevar adelante la rebelión : si desamparaba 

la empresa de Algecira volviendo contra su 
hijo las armas , temía se entregasen los sitia

dos

(i) Intenta el Rey de Marruecos pasar al socorro 
de Algecira: y  la causa que se lo embarazó.



dos habiendo ya desesperado el R ey de Gra
nada de poder socorrerlos ; con que le pare* 
ció el mas seguro compendio quitarle la vida 
á su hijo : el modo discurrió Hascar ; y fué 
en esta forma. Entró en Marruecos : pidióle 

al Príncipe audiencia; y en ella le dixo de 
parte de su padre , no admiraba el que en 
años tan adultos sintiese el verse sin poder 
y mando : que su deseo era dividir con él 
el cetro : que eligiese la provincia de que qui
siese intitularse R ey ; que desde luego se la 

cederia su padre. Era Hascar hombre de in
genio astuto y que sabia colorir tan al vivo 
los fingimientos , que les daba bulto y apa
riencia de verdades. Creyó Abdorramen la 
propuesta , y admitió gustoso el concierto ; y 

para obligar mas á su padre al cumplimien
to , le envió las compañías que le asistían 
para que pasasen con él á Algecira. Viéndo

le ya Hascar desarmado , ó en su mismo 
palacio como quieren unos, o en la casa del 
mismo Hascar (adonde cautelosamente le con- 

duxo) los soldados que tenia ocultos le cor
taron la cabeza y desajjareciéron su cadaver. 

Volvióse Hascar á Ceuta: dióle al R ey no-
ti-



ticia de la muerte del Principa : agradecióle che
mucho la execucion ; y considerándose ya li- la
bre de ese embarazo , dió calor á sus A l- v n̂
mirantes para que aprestasen las armadas y  qu<
se encaminasen á Algecira. El haber sido tan Prí 
oculta la muerte del Príncipe ocasionó nue-
vo embarazo á los intentos de Albohacen: me
porque un Moro ( que quizas habia sido cóm- ter
plice en la muerte de Abdorramen y sabi- na'
dor del cuidado con que se habia ocultado me
su cuerpo ) fingió ser él el Príncipe difunto: pu
ganó algunos confidentes que ayudasen á lie- R<
var adelante su embuste: traía con una toca lib
cubierto el rostro , sin descubrir mas que los do
ojos y boca. Corrió la voz de que vivía el en
Príncipe ; y el vulgo , crédulo siempre á las los
novedades y mas de las mas fabulosas, mas ah
se persuadió á creer mentira tan mal aliñada. pe

En breve tiempo se le agregaron muchas gen- pe
tes al Príncipe embozado; que así le llama- fes
ban los M oros: insistió en la pretensión del él

Príncipe difunto , llamándose R ey de Mar- ra
mecos : y aunque no tuvo en la ciudad en- R
irada ; pero por la industria de los que le ta

ayudáron á urdir esta trama tenia en ella mu- el
chos



dios aficionados. Llego al R ey Albohacen 
ia noticia ántes de partir de Ceuta : recon
vínole á Hascar como falsario en la relación 
que le había hecho de haber degollado al 
Príncipe ■. Hascar se ratifico en el informe que 
le habia hecho ; y desengañado el R e y , for
mó quatro esquadrones de los soldados que 

tenía en tierra , y de muchos que sacó de sus 

navios: sitiáron ai fingido Príncipe en un 
monte , dos leguas distante de Marruecos : no 
pudiendo defenderse se dio á prisión , y el 
R ey le mandó cortar la cabeza; con que se 

libró el R ey de este susto. Volvio á Ceuta; 
donde recibió cartas del Rey de Granada, 
en que le hacia saber tenia en buen estado 
los ajustes con el R ey de Castilla para que 
alzase el sitio y firmase treguas con ambos: 
pero que era tan excesiva la cantidad que 
pedia de doblas , que no se atrevía , sin con

ferir á boca con él los plazos y la parte que 
él podría contribuir, á concedérsela : que pa
ra esto habia conseguido ya pasaporte del 
R ey Don Alonso : que le aguardase en Ceu
ta, donde se verían el día siguiente. Llego 

el R ey de Granada á Ceuta; manifestóle al



R ey Albohaeett las noticias que como testi
gos de vista le habian dado sus Embaxado- 
fes de quán surtidos estaban los Reales del 
R ey  Don Alonso , no soio de los manteni
mientos necesarios , sino de todos regalos p a 

radlas delicias : que no solo militaban en su 
exército Leoneses, Castellanos y Andaluces, 
sino los que se le habian agregado de Ale
m a n i a  , Inglaterra , Francia , Aragón y la G a s 

cuña ; Caballeros de gran sangre y de muchas 

experiencias en la milicia : que se habian ar
rimado ya tanto á la ciudad y levantado tan
tos castillos de madera en todo su contorno, 
de mayor altura que s u s  muros , que no 
disparaban pieza ni jugaban ninguno de sus 
ingenios militares sin estrago de los morado
res o de los edificios: que de los treinta mil 

hombres que estaban dentro de la ciudad 
quando empezó el sitio, no habian quedado 
cinco mil capaces de tomar armas ( i)  ; por

que los que no habian muerto en las refrie
gas y en la epidemia que corrió por espacio 
de aigunos meses estaban tan maltratados’

ya

(I) El estado en que se hallaban los sitiados.



ya con las muchas heridas, ya con las do
lencias , y tan desalentados con la falta de 

víveres, que servian mas de embarazo que 
de defensa : y añadió, que aunque estos ma
les pudiesen tener esperanza de algún ligero 
alivio introduciendo una ú otra vez gente y 
víveres por el mar en algunos sambequines ó 
saetías que por pequeñas pudiesen esconder
se al registro de las centinelas; pero que eso 

solo serviría de dilatar la muerte , no de huir
la. Solo quedaba un remedio ; que era pelear 
de poder á poder ¡as dos armadas ; en que 
se reconocía también gran peligro : porque 
estaba la armada del R ey de Castilla muy 
ventajosa, habiéndose agregado á los doce 
navios y veinte galeras de Castilla catorce ga
leras de Genova , diez de Portugal, y vein
te de Aragón ; en que habia marineros y sol
dados tan expertos, que habian visto muy á 
su costa que diez galeras solas habian por 
dos veces desbaratado treinta de los Africa
nos : con que no menos se hacían incontras
tables por el mar, que lo estaban par la tierra. 
E l ver tan baxa nuestra fortuna , y tan superior 
la de del Rey Don Alonso, me violentó á

pe-



pedirle treguas; pareciendome ser Algecira jo
ya tan preciosa en la corona de los Moros, que 
se debia abandonar qualquiera precio por re
dimirla. Doscientas mil doblas son las que 

pide el Rey Don Alonso para satisfacerse de 
los gastos que le ha causado el sitio. No ex
trañé lo quantioso de la petición ; constán
dome haber ofrecido V . A . í  Don Egidio 
Bocanegra , Almirante de las galeras de G e
nova que milita á favor del R ey Don Alon
so , toda la cantidad de doblas á que se alar

gase su deseo , porque desembarazase el estre
cho y se volviese con sus galeras á Genova. 
Pues sin mejorar, un paso para no perder á 
Algecira se compraba tan caro; el todo de 
libertarla de la opresion que padece, de bal
de nos le da quien pone coto y número aun
que tan excesivo: pues V . A . no se le puso 
al Almirante , siendo una parte pequeña de 
libertad la que compraba.

Mucho sintió el R ey Albohacen el que 
fuese la relación del R ey de Granada tan 
verdadera?como infeliz ; en que veia desba
ratadas las ideas que habia fabricado su fan

tasía en desagravio de la muerte de su es-
po-



posa y de sus hijos quando intento asaltar á 
Tarifa: pero , bien que á despecho suyo, 
contribuyó de pronto las cien mil doblas y 
ofreció las otras cien mil á plazos ciertos, y 
señaló catorce años para término de las tre

guas ; con que el Rey de Granada dio la 
vuelta con toda diligencia, deseando tener 
vistas con ei Rey de Castilla. Lográron los 
émulos de Don Egidio que llegase á oídos 
del Rey la voz que esparcieron, de que que
ría apresar la galera del Rey de Granada y 

trasponerla á Genova su patria (x). Aunque 
no hizo el Rey estimación de esta calumnia, 
por constarle de boca de los enemigos ha
bia estado en su mano mayor cantidad de 
doblas porque les dexase libre el paso del 
mar y que las despreció su lealtad esti
mando mas que el oro la fama de su repu
tación ; sin embargo , por no dexar ofendi
dos con el desprecio á los que le habían da
do el aviso , se determinó á entrar con Don 
Egidio en su Almiranta , y buscó colores pa

ra

{i) Las m alas voces que se d ivu lgároa contra el 
crédito del A lm irante Don Egidio.



ra llamar í  ella á tres sobrinos suyos de quien 
no tenia la seguridad que del Almirante : y 
aun no bastó esta diligencia ; porque era sa- 
bidor de esta facción otro sobrino que era 

patrón de una galera. Este salió de través í  
la del Rey de Granada ; y aferrándose con 
ella , intentó entrarla á todo rompimiento: 
pero halló tanta resistencia , que no pudo lo
grar su intento. Venían tendidas las velas de 
la galera del R ey de Granada y el viento 
que le daba de popa era tan recio , que lie- 
gáron ambas galeras á tocar en las costas de 
Gibraltar ; con que temiendo el Genoves no 
menos caer en las manos del Rey de Cas
tilla que en las de los Moros , desaferró su 
galera y aportó á Genova. Luego que desem
barcó el Rey de Granada en Gibraltar, es
cribió una carta muy sangrienta al de Cas
tilla quejándose del trato doble que se ha

bia usado con él. Conoció el Rev Don Alon
so , que aunque no era verdadera la causa, 
tenia grandes fundamentos su enojo. Respon
dióle que aquel trato doble , mas habia sido 
contra el decoro suyo exponiendo á opinio

nes la fé de su palabra , que contra él mis



mo : que tuviese por cierto, no perdonaría di
ligencia nasta poner á sus pies la cabeza deí 

desleal facineroso: y que tuviese también en- 
tendido, no le daba esta satisfacción por de
seo que tuviese de su amistad , sino por Ip 
que se debia á sí mismo, y por desagraviar 
su propia fe ofendida. Este accidente le apro
vechó al R ey Don Alonso para quedar mas 
libre de toda obligación á las treguas : aun
que nunca habia sido su ánimo efectuarlas, 
sino entretener á los enemigos, para que des

cuidando de introducir socorros en Algecira 
,se rindiesen á la hambre los sitiados.

luego que tuvo Albohacen noticia del 
suceso del R ey  de Granada , dio orden í  
sus Almirantes, que caminasen con sus flo
tas a ponerse á vista de Algecira ; despejan
do el mar , para que pudiesen entrar algu
nos navios á Algecira cargados de todas vi
tuallas. No quiso exponer su persona í  otra 
contingencia como la que tuvo sobre Tarifa; 
y envió un hijo suyo por General de toda 

la armada, con orden de que pelease con la 
del R ey de Castilla si fuese necesario para 
 ̂ P a r í. IV . Tom. I  Hh in-



introducir el socorro. l a  necesidad grande en 
que se hallaba el R ey Don Alonso del A l
mirante D o n  Egidio ( 1 )  le obligó á disimu
lar con é l , no dándose por entendido de que 
habia sido disposición de su sobrino el ha
ber contravenido á su orden espiando al R ey 
de Granada: hízole algunos presentes, mos
trando mas confianza de él que hasta enton

ces. Junto con las galeras de guerra salió de 
Ceuta una cargada de harina , higos, miel y 

manteca, para entrar socorro á los sitiados-, 
túvose por suceso milagroso el modo con 
que embarazó Dios el que lograsen su deseo 
los bárbaros (2). Habia en una de las A l- 
mirantas de los Moros un mozo Christiano 
cautivo : alcanzó á oir la conferencia que tu
vieron los Moros , y la resolución de arrimar

se con ella á Algecira valiéndose de la obs
curidad de la noche y del viento Levante 

que les era propicio : enterado de su desig
nio , se retiró de ellos 5 y saltando en un

pe-

(!) Prudencia del Rey en lances singulares.
(a) Suceso raro con que se em barazó el que en

trase socorro en A lgecira.



pequeño batelillo , con solos dos remos se 
echó al mar. Aunque no le sintieron los Mo
ros quando hizo la fuga ; echándolo poco des- 
pues menos , alargáron la vista : y recono
ciendo el barco en que iba fugitivo, le si

guieron á vela Y  remo. Vio también el cau
tivo que le venian al alcance , y puso mas 
diligencia en remar para escapar la vida : pe
ro en el mayor aprieto se le quebró el un 
remo ; con que juzgó cierta su prisión y su 
muerte *. pero el peligro (que ordinariamente 
embaraza los discursos} á el le hizo ingeniar
se para escapar del riesgo, Extendió los pies 
í  los dos costados de la barca ; y quitándose 
una jaquetiila , tomó las dos puntas y fue 
extendiendo los brazos en la forma que los 
pies , y el viento sopló tan de recio, que no 
pudo darle caza el batel que venia en su al
cance. Llegó cerca del estrecho ; donde esta
ban dos galeras de la flota del Rey de'Cas
tilla haciendo guardia y siendo centinelas pa
ra dar aviso de los movimientos que hacia la 
armada del R ey de Granada •• dió voces que 

le socorriesen, diciendo que era Christiano;

Hh a acó»



acogiéronle en su galera, y díóles noticia de 
que llegaría presto la galera que enviaba el 
R ey de Granada para socorro de los sitiados 
de Algecira ; con que se previniéron para apre
sarla. Una hora despues vieron la galera : y 
aunque se diéron toda diligencia á atravesarse 
y embarazarle el curso , el viento que traia 
era tan recio y tan favorable , que se les fue 
de entre las manos. Alzáron sin embargo las 
velas para seguirla : y á poco espacio rompio 
el viento los dos mástiles de la galera de 
ios Moros *, con que la diéron alcance, y sin 
valerles la resistencia la apresaron. No refiero 
este suceso por milagro como los cronistas 
de aquel siglo: por singular y cariñosa pro
videncia de Dios s í ; que sabe sin alterar el 
curso de las cosas naturales favorecer í  los 
que le sirven, dexando burladas las fuerzas 

de sus contrarios.
Aunque hiciéron varias puntas las esqua- 

dras de galeras del R ey  de Granada y de 
Albohacen , poniendo las proas acia Algecira 

y amagando otras veces á afrontar con nues

tra flota que guardaba el estrecho , siempre
se



se quedaron í  la mira sin atreverse á pelear. 
Aportó el grueso de la armada de Alboha
cen á Gibraltár , con intento de desembar
car gente por el rio Palmones ácia la parte 
en que estaba atrincherado el exército del Rey- 
de Granada , para hacer por la tierra la guer
ra que no habían osado á acometer por el 
mar (x). En pocas horas volvió la vigilancia 
del R ey Don Alonso las fuerzas de la mar 
á la tierra : y dexando formado el cordon 
para que no pudiesen salir los sitiados ni en
trarles de fuera socorro , dió orden de que 
los combatiesen con los ingenios ; para que 
reconociesen que, no bastándose i  sí mismos, 
podrían mal salir á dar ayuda i  sus compa
ñeros. Dividió despues en cinco tropas el 
residuo de su exército: puso dos al vado del 
rio de los Palmones, adonde encaminaban 
las marchas los soldados del R ey de Grana

da ; otra en una ensenada por donde entra 
en el mar este rio ; la otra en medio de es

tas dos , para que estuviese pronta al socor
ro

(i) ta  v i g i l a n c i a  del R e y  p a r a  q u e  no s e  m e jo ra s®  
l a  a r m a d a  e n e m ig a .



ro donde llamase la necesidad ; el otro tro
zo , menor en numero pero todo de gente 
escogida, reservó para guardia de su persona. 
Dió orden el Infante , hijo del Rey Albo- 
hacen , que saltase en tierra la gente de trein
ta galeras ; con que alentados los soldados 
del R ey de Granada, se arrojáron briosos al 
vado: dejáronlos pasar libremente los Cas
tellanos que estaban retirados á alguna dis
tancia ; y no teniendo ya fácil la surtida, se 

avanzáron á ellos con gran denuedo: no pe

learon con desigual valor los Moros ; con que 
estuvo dudosa algún tiempo la victoria. A r
rojáronse al Vado para favorecerlos los esqua» 
drones que gobernaba Hascar: ántes que lle
gasen á tierra , estaba sobre ellos Fernán Ro* 
driguez de Villalobos , teniente de Maestre 
de Santiago por Don tadrique , con el es- 
quadron lucido de su Orden ; con -que les 
embarazó el unirse á sus tropas , y consiguio 

el que las otras dos de Castellanos que es
taban empeñadas en la refriega los pusiesen 

en huida. No pudieron tener recurso al vado, 

por tenerle ocupado Don Fernando de V i
lla*



Ilalobos; procuráron ampararse en las cimas 
de algunos collados : pero no les valió por 
sagrado su eminencia. A llí los siguió el es- 
quadron que llevaba consigo el Rey , y el 
que gobernaba Don Alonso de Alburquerque; 
con que de tres mil Moros que pasaron el 
vado contra los Castellanos , fuéron contados 
los que quedaron con vida. No contentos los 
Castellanos con tan honroso triunfo , pasaron 
ellos el vado de Palmones acaudillados de 
Fernán de Villalobos , en busca de los enemi
gos. No emprendieron con orden del R ey 
temeridad tan honrosa : pero viéndolos ya 
dentro del empeño, envió otros dos esqua- 
drones que los socorriesen , quedándose él al 
vado con pocas gentes de su guardia. Basto 
el asombro que les causó á los bárbaros esta 
determinación arrojada , para que saltasen en 
sus galeras ; cuidando los soldados de Aloo- 

hacen solo de librar al Infante •• y los solda

dos del R e y  de Granada» con no menor 
miedo, se volvieron á sus tiendas pasando ei 
río Guadiarro. No se movió el R ey  de aquel 

lugar hasta que estuvieron de vuelta todas 
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sus gentes , que serla entre diez y once de 
la noche ; habiéndose pasado todo aquel dia 
(  que fué víspera de Santa Lucía ) sin comer, 
en obsequio de la gloriosa virgen : ¡raro exem- 
plo de tolerancia y devocion entre los des
ahogos y licencias de la campaña ! Ultima 
desesperación hubiera causado en los sitiados 
este descalabro , si no hubieran logrado, 

mientras estaba divertido el R ey en la pe
lea por tierra , el que les hubiesen socorrido 
desde Ceuta con algunos víveres y municio
nes de que necesitaban en extremo , por ha

ber muchos dias que se sustentaban con higos 

y manteca; alcanzando í  pocos de los prin
cipales cabos el pan por onzas. Persuadióse 
el Rey que había de dar algunas largas el 
sitio, mientras no cerrase el mar con la apre

tura que los tenia oprimidos por tierra : solo 
su tesón y su industria pudieran conseguir em

presa tan ardua ¡vi)  Habia en el sitio número 
giande de toneles, de excesiva grandeza, que 
puestos sobre las trincheras que habian fabri-

c a 
fa) A s tu c ia  c o n  q u e  e l  R e y  hizo  c e r r a r  e l  s i t io  pos 

l a  m a r .



cado los Castellanos , llenos de tierra y pie
dras servían de parapeto con que se defendían 
de las balas y de las saetas que les disparaban 
desde Algecira : hizo que los conduxesen al 
anar por la parte que mira Algecira á Alme
ría : formó con ellos dentro del agua un me
dio círculo, á treinta pasos de distancia uno 
de otro : este espacio estaba defendido con 
vigas , cabezadas de hierro y cadenas , que 

componían el medio círculo ; con que impe

dían el paso aun á los menores sambequínes 
de los Moros. Perfeccionada esta línea , tuvo 
noticia el R ey Don Alonso de sus espías, 
que un Moro, llamado Muza, tan diestro en 
la marinería como alentado y amante de su 
R ey  Albohacen , habiendo blasonado de que 
los diez y seis meses que habia durado el 
sitio habia entrado socorro en Algecira con 
quatro pequeños baxeles sin que lo hubie
se podido estorbar toda la armada del Rey 
de Castilla, se había vuelto á Ceuta con los 
víveres y díchole al Rey Albohacen, que 

eran ya todas sus industrias inútiles contra las 

prevenciones del R ey Don Alonso : que si
v a -



valiese algo' su parecer , le aconsejara guar
dase las vidas de tan nobles vasallos como 
tenia en Algecira » ya que habia querido la 
fortuna que no pudiese guardar la ciudad. 
Del mismo parecer fueron los Ministros que 
le asistían al Rey ; como interesados en las 
vidas de sus hermanos, parientes y  amigos, 
que era forzoso perdiesen las vidas si el Rey 

entrase ála ciudad por fuerza. Mucho hicieron 
blandear al Rey estas razones i y el desmayo 
con que le escribió el Rey de Granada acabó 
de vencerte. Resolvióse á que entregasen al 
Rey la ciudad , con dos condiciones una» 
que perdonase á todos los de la ciudad las 
vidas ; otra , que firmase treguas con ios dos 
Reyes Moros por quince años ; y que el Rey 
de Granada le rendiría como ántes vasailage, 
y le contribuiría las doce mil doblas en cada 
un año. Con este ajuste vino al Rey Don 

Alonso Azan Alg&rafe , valido del Rev de 
Granada , y otros dos Moros de Marruecos 

de la sangre Real de Albohacen. Llevaban mal 
algunos del exército, que el R ey firmase 
aquellos conciertos ; sino que entrase á la



ciudad i  fuego y sangre : los mas cuerdos, 
atendiendo á los sumos gastos que hacia el 
R ey  ; á quán quebrantados estaban los sol
dados en sltío tan prolixo; á las contingen
cias de un mal temporal que embarazase los 
víveres 5 á las instancias que nacían los Vice- 
A 1 mirantes de Aragón para volverse con sus 
esquadras , y los Caballeros Ingleses paia 

volverse á sus tierras por haberse cumplido 

ya el plazo de las treguas que tema su Rey 
con el de Francia, sintieron debía el Rey 
luego luego firmar los tratados. Así lo efectuó, 
reduciendo solo í  diez años las treguas que 

pretendía Albohacen se dilatasen á quince ( 1) . 
Viernes, á veinte y seis de Marzo , ano de 
la era de Cesar de mil trescientos ochenta y 
dos y del nacimiento de Christo B. N. de 
mil trescientos quarenta y quatro , le entre- 
^áron las llaves de ambas villas al Rey Don 

Alonso. El Sábado á veinte y siete las des- 
amparáron los Moros , con pasaporte qtfe lle
vaban del R ev hasta Gibraltar: ese dia tre-

mo-

(1) Entrega de Algecira á los Christianos,



moláron ¡as banderas del R ey Don Alonso 
y de su hijo .ei Príncipe Don Pedro en las 
torres mayores de las villas ; y coigáron en 
las almenas las de «us hijos Don Enrique, 
Don Fadrique , Don Tello y Don Juan : y 
también los pendones de ios Prelados, Ricos- 
Hombres y Concejos que asistieron á la con
quista. E i Domingo siguiente , que lo fue de 
Ramos 9 entró el R ey en la ciudad : y ha
biendo purificado de los ascos de la secta 
Mahometana , de sus impuros ritos y sacri
ficios la mezquita mayor de los Moros, la 
puso por nombre el R ey Santa María de la 
Palma. Dixo aquel dia misa en ella Don G i l ' 
de Albornoz , Arzobispo de Toledo, ben
diciendo primero los ramos y palmas con que 
se celebró aquel triunfo ; rindiéndole á Dios 

y á su santísima madre la palma : que soio 
con su protección pudieron vencer tantos mon

tes de dificultades, en la prolixidad de un 

sitio que duró diez y  nueve meses y  veinte 

y tres días. Aquel dia se quedó el R ey  á 
comer en el Alcázar ; los Prelados y Ríeos- 

Hombres se fueron á sus tiendas. Usando del
be-
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beneficio de las treguas , vinieron í  visitar al 
R e y  los mas principales Caballeros Moros- 

deseosos ( como decian ellos ) de ver á un 
R ey  soldado; á un R ey que solo tenia de 
R e y  el serlo ; R ey compañero ; amigo , sin 
ningún accidente ofensivo de la magestad; 
coronado de sus hazañas, no de sus insig
nias ; que enseñaba á pelear peleando ; que 

hacia suaves las fatigas agenas con sus fatigas. 
Deseó el Rey ver á un hijo del Príncipe 
Abomileque y nieto de Albohacen , que era 
uno de los que habían salido de la ciudad 
de Algecira : conocieron los Moros que era 
í  fin de agasajarle ; y el ayo que le criaba 

se valió de ese mismo motivo para no con
sentirlo : parecióle generosidad hipócrita el 
dar quatro dixes á quien le estaba quitando 
una ciudad que le dio á su padre el título de 

R ey , y que tenia ánimo de no dexarle tier
ras á Albohacen en que pudiese heredarle su 
abuelo. V io  de parecer contrario á los de mas 
Caballeros Moros ; y poniéndole á sus ex
pensas en una barca , le llevó á Gibraltar.

De los que murieron en el tiempo que
du-



duró este sitio sirviendo al R ey Don Alonso M í

hacen largo catálogo las, crónicas antiguas de ms
aquel siglo ; los principales, fueron los siguien en
tes : mugieron peleando el Conde de Lons, de
Caballero Alemán ; Juan Niño , de la casa
del Rey ; Ñuño Hernández Carrillo y Gomez- R<
Carrilio su hermano ; Gutierre Diaz de San- R<
doval y Lope de Villagran , ambos vasallos rec
de Don Juan Nuñez ; Ruy Sánchez de Rojas, R<
Maestre de Santiago; Don Beltran Duque, la
Mallorquín ; Diego Alfonso Tamayo , vasallo y
del Infante Don Juan Manuel ; ios Caballeros ce¡
Ingleses , vasallos del Conde Arbid ; Pedro qu
Alvarez Nieto; Don Rodrigo Alvarez de no
Asturias ; Don Ñuño Chamizo , Maestre de ha
Alcántara; Fernán González , Señor de Agui- lai
lar, hermano de Don Gonzalo ; Diego Bravo, di
Montero mayor del R e y : estos son los que de
murieron en guerra viva. De dolencias mu qu
rieron el Maestre de Santiago Don Alonso be
Melendez de Guzman ; Juan Arias de A l de
tero , Portugués ; Don Gonzalo , Señor de di
Aguilar , de Montilla , de Monturque y de pa
Castilanduzar; Pedro Fernandez de Castro, til



Mayordomo mayor del R ey  y Adelantado 
mayor de la frontera, y Pertiguero mayor 
en tierra de Santiago; el Rey Don Felipe 

de Navarra.
Con esta victoria, y las treguas con ios 

Reyes Moros , descansáron algunos, años los 
Reynos de León y Castilla i y no menos flo
reció en ellos la paz por la vigilancia del 
R ey en la administración de la justicia , que 
la abundancia por haber alzado las gabelas 
y nuevos impuestos con que le obügó la ne
cesidad á agravar á sus vasallos el tiempo 
que duraban las guerras : exempio digno de 
notarse, por ser lo freqiiente el que pasen í  
hacer los Reyes herencia de lo que para un 
lance y por una vez les concedió la obe
diencia y lealtad de los vasallos. Digo que 
descansaba el Reyno ; pero no el Rey : por
que aun le duraba el desabrimiento de ha" 
berse perdido en su tiempo Gibraltar; sien
do en su pundonor el estímulo de esta pér
dida mas poderoso para el sentimiento, que 
para la complacencia tantas ciudades y cas
tillos como les habia quitado á los Moros, y

triur -



triunfos tan gloriosos como los que había te
nido contra sus armas ( i ) .  Logró la ocasion 

al quinto año despues de la toma de Alge
cira para romper las treguas con el Rey de 
Granada y Albohacen , por haber hecho al
gunas invasiones los Moros de Ronda y  

Marvella , vasallos de Albohacen , contra los 

lugares de la frontera de la Andalucía: y  

convocando todas sus gentes, se puso sobre 
Gibraltar el año de Christo B. N. de mil 

trescientos quarenta y nueve. Eran muy fa
vorables las disensiones que tenían entre sí 
los Reyes Moros , á la pretensión del Rey 

Don Alonso : porque el Rey de Granada, 
mal seguro de sus mismos vasallos, atendía 
mas á conservar su vida que á nuevas em

presas fuera de su Reyno. Albohacen se ha
bía menester todo y toda su potencia contra 
su hijo Abohcaen , que le habia quitado ya 
el Reyno de Fez : y estaba tan poderosa su 
facción , que aspiraba al Reyno de Marrue
cos y á las demas provincias que señoreaba

su
(i) Motivo con que el Rey rompió las treguas 

coa los Mores y  puso sitio á Gibraltar»
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su padre ; con que en pocos días hizo gran
des progresos el exército del Rey , ponien
do ú los habitadores de Gibraltar en sumo 
apremio ( i ) .  Pero fué Dios servido , por sus 
juicios inexcrutables , de trabajar al exército 

del Rey con el azote de una peste tan hor
rible , que morían de ciento en ciento los sol
dados. No desmayaba el magnánimo corazon 

del R ey í  vista de un riesgo tan evidente: 
acudía á D ios, pidiéndole levantase la mano 
en castigo tan severo; alegando el que vol
viese por su causa , pues mirando solo á su 
gloria y á afirmar las basas de la fe en Es» 
pana, habia hecho rostro á los enemigos de 
la Religión y expuesto tantas veces su vida 
i  los tiros , á las asechanzas, á las injurias 
de los tiempos : imposibles de evitar ni de 
prevenir en los acontecimientos de la guerra» 
Volvióse luego á sus soldados, animándolos 
con christiana eloqiiencia: proponíales el em
pleo glorioso de su vida , si muriesen en 

aquella demanda : que era linage de- martirio
el

(x) Peste en el exército Christiano : y  la constas» 
cía del Rey en mantenerse en el sitio.

P art. IV . Tom. I. li



el morir con la espada en ía mano, quando 
la desnudaba el zelo de mantener la fe , no 
la venganza ni oíros motivos de temporales 
intereses. Aunque los Prelados, Infantes y 
Ricos Hombres que le asistian con tanto ca
riño como lealtad llevaban mal el que per
severase el R ey despreciando una vida que 
importaba tanto, ninguno se atrevia, vién
dole tan empeñado en morir en aquella de
manda ó conseguirla , á disuadirle de su in

tento : pero determináronse á hablarle todos 
juntos» pareciéndoles cedería á la multitud 
la constancia del Rey. Juntáronse un dia en 
la tienda del R ey con su sobrino Don Fer
nando , hijo del R ey de Aragón y de Doña 
Leonor su hermana , Don Juan Nuñez de 
Lara, Señor de Vizcaya; el Señor de V i- 
llena Don Fernando, hijo del Infante Don 
Juan Manuel ; Don Juan Alfonso de A l- 
burquerque ; todos los Maestres de las Or
denes y los Prelados de sus Reynos : y 
tomando por todos la voz Don G i l , A r
zobispo de Toledo, le habló en esta forma ( 1) .

Se-
(r) Instancia que hiciéron los Ricos-Hombres 

para que alzase el Rey el sitio.



Señor: en los vasallos que tiene V . M . pre
sentes y que han fa d o  sus sentimientos á mi 
voz , no los ha de oir V . M . a solos ellos y  
á m í, sino también los clamores de todos los 
vasallos de sus Reynos Católicos, Lloran ya> 
la perdida de su Rey ; y  la lloran con cau

sa : porque el contagio es tan venenoso , que 
aun los que mas se resguardan no le evitan-, 
pues j cómo podra evitarle V. M . no pudien- 
do recabar de su p e c h o  generoso como compa
sivo el no entrarse en medio de los dolientes 
para consolarlos con su presencia l Lloran y a  
perdido á su Rey \ y  en su perdida lloran 
también la muerte de sus Reynos y  la rui
na de su disciplina m ilitar: porque aquellas 
se mantienen con la justicia , y  esta con el 
exemplo del Príncipe. N o pueden negarle a 
V . M-. lo glorioso del asunto : pero aguardar 
la ocasion oportuna para lograrle , no es per
der el mérito , sino acreditar la prudencia. 

Las operaciones que no van reguladas con 
ella , aunque mas se aliiíen con los atavíos 
del zelo , siempre las mancha la nota de in
discretas y  temerarias. Cada dia crece el in
cendio de la p este : morían á los principios

li z diez



diez ó doce as Jos soldados que tenían pof sus 
incomodidades poca defensa ; ha subido el nú
mero hasta ciento ; y  en la calidad no ha 

perdonado d los principales cabos , aunque 
defendidos con los pertrechos que caben en la 
cortedad de un. sitio. S i Dios por su oculta 
providencia es el que nos hace la guerra [quién 
ha de querer batallar contra Dios : Venerar 
los decretos de su voluntad, y  aguardar con 
rendimiento el que aplacados sus enojos ama
nezca tiempo mas favorable , es religión ¡ es 
acierto : y  testimonio de la providencia con 
que se obra : pero hacer tesón de proseguir 
porque se empezó , es dar buenos dias á 
nuestros contrarios , y  motivarles complacen
cias de que pelea Dios por su causa ; y  es 
también disgustar a l mismo Dios , aunque 

sea el pretextó volver por su gloria : porque 
quiere la obediencia , y  no el sacrificio.

Sin duda consiguieran estas razones el triun
fo que deseaban , de otro qualquiera corazon 
que no estuviese tan armado de los aceros 

de la constancia como el del R ey Don Alon
so : pero no hicieron mella en él las puntas 
de discursos tan bien templados. Respondió

con



con magnanimidad *. qüs le hacia falta á la 
fe  un Rey pie pecase por nimio en el zelo 
de propagarla ; y  que él quería dexar á los 
Reyes de España este pecado ( que juzgaba 
muy venial) en herencia? No puedo creer, 
decía , que no haya de ser Dios muy mise
ricordioso en perdonar á quien por hacer su 
causa se desestimó tanto á s í mismo que se 
rozase en cruel. Lo que yo ruego a tantos re
ligiosos Prelados como me asisten es, que me 
ayuden con sus sacrificios á aplacar los en
ojos de Dios', y  á los Infantes , Ricos-Hom
bres y  cabos de mi exército , se esfuercen á 
persuadir al resto de mis soldados no desma
yen en lo último de la carrera. Gibraltar fue  

donde puso el primer pie M uza , que fué la 
ruina de España  : de mis conquistas ha de 
ser el Jin  el restituir á mis Rey nos este prin
cipio , borrando el padro7t afrentóse que p a 
deció la Monarquía Española ; y  mas que 

ella la Religión Christiana» Viendo al R ey 
tan firmé en su determinación, se volvieron 
todos á sus tiendan ; y el R ey discurria por 
las de todos , con el mismo aliento y segu- 

ridad que si fuera incapaz de padecer el con-
ta-



tagio de que morían tantos. Quiso Dios pre
miar su religioso zelo anticipándole en lo me
jor de sus años mejor corona por la que per
día en la tierra : fué tocado de la landre tan 
perniciosa y executiva , que solo dió tiempo 
para apresurar los remedios del alma ( i ) .  
Murió en Viérnes santo , í  veinte y seis de 
Marzo del año de mil trescientos y cincuenta. 
E l dia y el año fuéron feliz pronóstico de 
su salvación : el dia , por ser el en que Chris- 
to B. N. redimió con su sangre el mundo; 
ese murió el Rey Don Alonso , con ansias 

de que se lograse mas el mérito de aquesta 

sangre : el año cincuenta; año de jubileo ple

nísimo-. porque en la verdad ; si excedió el 
R ey en el zelo, fué pecado mas digno de 
indulgencia , que el de los que amantes de 
su vida rebozan su amor propio con la capa 
de la prudencia.

Aunque tanto ántes habian empezado í  
llorar sus vasallos la muerte del Rey , con 
la nueva de la execucion se anegaron en llan

to todos sus Reynos : grandes fueron las
de-

(i) Muere el Rey de una landre en el sitio.



demostraciones de dolor y de sentimiento; 
pero menores que la causa. Perdieron en Don 
Alonso un R ey padre todos sus vasallos: per
dió en los tribunales su fuerza y vigor la jus
ticia : perdió la Iglesia su mas acérrimo de
fensor : perdieron lps soldados amigo y com
pañero : perdió la Monarquía de España el 
diamante que tanta magestad dió á su coro

na : perdió á un R ey que mereció tener por 
panegirista á Benedicto , de feliz memoria; 

ensalzándole sobre todos los Reyes Católicos, 
y estimulándolos con su exemplo á hacer mas 
aprecio de ganar vasallos para Christo que 
de adelantar provincias á sus coronas.

E l mismo dia que murió el Rey juráron 
los Ricos-Hombres y Prelados que se halla

ron en el sitio de Gibraltar por R ey de 
León y Castilla al Príncipe Don Pedro su hijo, 
que era entrado ya en diez y seis años , y 
empezó á reynar el mismo dia que murió su 
padre. Dexó ordenado el R ey Don Alonso 

en su testamento, que le diesen sepultura en 
Cordova , en la capilla donde fue enterrado 

Don Fernando su padre : pero fué primero 
llevado í  Sevilla, donde estuvo algunos meses

en



en deposito. Acompaño su cuerpo hasta Se
villa toda la nobleza de España. Salióle i  
recibir su hijo Don Pedro , ya R e y , y su es
posa Doña M aría, y asistieron ambos en la 
Iglesia al funeral; en que los clamores de los 
vasallos confundieron las voces de la nuísica 
funeral. Depositáronle despues en la Iglesia 
de Santa María , en la capilla de los Reyes: 
desde donde le trasladó su hijo el Rey Don 
Enrique á la capilla de Córdova el ano ds 

Christo B. N. de mil trescientos sesenta y










